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    Nadie podía imaginar lo que estaba pasando por su mente. Nadie podía imaginar que fuera un hombre sin escrúpulos. Nadie podía imaginar que Jason fuera capaz de matar, descuartizar y dar de comer a los leones a todo el que se interpusiera en su camino.


    De su mente no se caía que lo que estaba escribiendo era una auténtica mierda. No entendía por qué habían dejado de fluir las palabras, por qué no conseguía escribir nada decente, por qué aquel bloqueo estaba durando tanto tiempo. Necesitaba ponerse las pilas porque Roberto, su editor, no dejaba de apretarle las tuercas para que le entregara algo que ir mostrando a la editorial. La fecha de entrega estaba echándosele encima y eso hacía que estuviera aún más agobiado.


    Para colmar el pastel, al día siguiente tenía una conferencia de la que no podía escaquearse por más que quisiera. Siempre le habían gustado esas charlas, pero pensar que tendría que encontrarse con la insoportable de Blanca Rivas hacía que se pusiera de mal humor.


    «¡Esa mujer es insoportable!».


    Odiaba que siempre le sacara fallos ortotipográficos en las correcciones de las novelas que él era incapaz de detectar. No entendía cómo una niñata de veintiocho años podía tener más conocimientos que él, que era un genio de la lengua española, que fue el primero de su promoción en la universidad… Y ella siempre encontraba algo que él había sido incapaz de ver. Tampoco soportaba su cara de no haber roto un plato en su vida, escondida tras sus gafas, con el pelo recogido, sus pantalones vaqueros y sus camisetas anchas que nunca le habían permitido ver sus formas.


    Miró el reloj y dio un salto de la silla. Tenía una hora para prepararse y llegar al lugar donde había quedado para comer con Roberto. Cerró la hoja de Word sin guardar los cambios. Nada de lo que había escrito aquella mañana era digno de seguir guardado. Seguía estancado en la página cincuenta y siete desde hacía algo más de un mes.


    Cada mañana, al despertar, se decía una y otra vez que debía centrarse, pero tenía tantas presentaciones, conferencias y eventos que le resultaba prácticamente imposible. Sin ir más lejos, en un par de semanas tenía que viajar a Madrid, cosa que no le hacía especial ilusión porque iría acompañado de Blanca, aunque lo consolaba pensar que Roberto también iría y podría encasquetársela.


    Estaba montándose en el taxi y casi ni se había dado cuenta de lo rápido que había pasado el tiempo. Aprovecharía el trayecto para empezar a repasar mentalmente el discurso que daría al día siguiente, aunque prácticamente se lo sabía de memoria. Siempre era lo mismo, como todo en su vida últimamente.


    «Creo que la mayoría ya me conocéis, pero para los que no, mi nombre es Cayetano del Río y soy escritor de novela negra…».


    Ver que estaba en un atasco le puso de mal humor. Siempre lo perseguían, y por mucho que fuera a los sitios con tiempo, llegaba tarde a la mayoría de las citas… O, al menos, esa era la excusa que ponía siempre, pero lo cierto era que salía de casa con el tiempo justo.


    Le jodía sobremanera que Blanca siempre se presentara antes que él, que hasta en eso fuera por delante, y sabía que estaría allí cuando llegara. No entendía cómo lo conseguía. Cualquier día la dejaría tirada aquel viejo ciclomotor con el que se movía por Sevilla, y hasta ese día no sería él el primero en llegar.


    Algo hizo que sus pensamientos se enfocaran en el medio de transporte de la chica, ya que era el único momento en el que podía vérsele bien el trasero a la muchacha; hecho que se le hizo de lo más interesante.


    —¡Qué demonios hago pensando en el culo de Blanca! —verbalizó, ganándose la sonrisa del taxista a través del espejo retrovisor.


    Aquello hizo que se pusiera un poco nervioso, que el culo de Blanca volviera a instalarse en su mente y lo que no era su mente…


    «¡Para ya, Cayetano! Por mucho que tenga un cuerpo de infarto, nunca dejará de ser una niñita insoportable y sabelotodo… No la soporto».


    El taxi llegó a su destino con dos minutos de antelación y Cayetano bufó al ver que allí estaba Blanca junto a Roberto.


    Blanca sonrió ante uno de los chistes malos que su amigo solía contarle y que tanta gracia le hacían, pero su sonrisa se borró al ver bajar del taxi a Cayetano. Ya estaba acostumbrada a sus malos modos, a su sarcasmo, a sus contestaciones envenenadas, pero no por ello dejaba de dolerle. Siempre lo había admirado por cómo escribía, hasta que se dio cuenta de que lo que sentía iba más allá de la admiración. Llevaba años enamorada de él, aunque sabía perfectamente que era un amor platónico y, por supuesto, un imposible.


    Cayetano se acercó a ellos y Blanca dio un paso atrás. No podía evitar esconderse cuando lo tenía cerca.


    —Al fin llegas, Cayetano.


    —He llegado con un par de minutos de margen, no te quejes. —Le tendió la mano a Roberto a modo de saludo—. ¿Entramos?


    —Tan educado como siempre.


    Cayetano se dio cuenta de que la aversión que sentía por ella había traspasado los límites; no se merecía el desprecio que acababa de hacerle.


    —Discúlpame. Encantado de volver a verte, Blanca.


    —Y mentiroso… Con darme las buenas tardes era más que suficiente.


    Blanca se dio la vuelta y no esperó a una nueva contestación de Cayetano. Jimena tenía razón. Tenía que empezar a responder a sus ataques, no dejar que siguiera tratándola de esa manera.


    —Pero ¿de qué va esta tía? ¿Cómo se atreve a hablarme así? —Hizo el intento de seguirla, pero Roberto lo frenó.


    —Cayetano, demasiado bien te trata para como tú te comportas con ella.


    —¿La defiendes? Creí que éramos amigos.


    —Y lo somos. Por eso te digo lo que veo. La tratas mal cuando ella no te ha hecho nada.


    —Me saca de mis casillas, te lo he dicho mil veces.


    —Sí, claro. Yo creo que la admiras más de lo que quieres reconocer. ¿Ya no recuerdas aquel chico introvertido y sabelotodo que fue el primero de su promoción?


    —Pero ella y yo no tenemos nada que ver.


    —Buenos, vamos a entrar. Tenemos que hablar de la conferencia de mañana y del congreso de Madrid. ¿Ya tienes el esmoquin para la cena de gala?


    Entraron en el restaurante y Cayetano le sonrió a una de las camareras. La forma en la que se miraron delató que entre ellos había algo que Roberto no conocía. Blanca no se dio cuenta de que habían entrado en el restaurante y estaban llegando a la mesa hasta que levantó la mirada para decirle al camarero el vino que tomarían para acompañar la comida.


    Cayetano no pudo evitar que el corazón se le acelerara como solo lo hacía cuando una mujer lo excitaba. No podía apartar la vista de aquellos ojos azules enmarcados por unas tupidas pestañas rubias de longitud incalculable. Sacudió la cabeza para volver en sí y agradeció que Blanca volviera a esconderse detrás de sus gafas de pasta. En cuanto tuviera un momento, llamaría a Jenny para quedar con ella aquella misma noche. No podía creer que Blanca, el antimorbo personificado, hubiera despertado ese sentimiento en él.


    —Blanca, ¿qué vino tomamos hoy? —le preguntó Roberto mientras se sentaba junto a ella.


    —Un Montecillo Gran Reserva. ¿Os parece bien?


    —Si lo pides tú, seguro que será bueno.


    A Cayetano le molestó que le hubiera permitido elegir el vino. Roberto sabía perfectamente que eso era algo que siempre hacía él, que era el que tenía buen gusto para estas cosas, y había dejado que lo hiciera ella. Aunque no podía negar que tenía buen gusto.


    «¿También va a ser mejor que yo en esto? Se va a enterar».


    —¡Qué joyita! ¿También entiendes de vinos? —dijo con un tono demasiado sarcástico.


    —Estás pasándote, Cayetano.


    —No pasa nada, Roberto. ¿Sabes mi segundo apellido, simpático? —Cayetano negó con la cabeza, sorprendido por el tono que Blanca estaba empleando para referirse a él—. Ruibalbo. Mi segundo apellido es Ruibalbo. Y como podrás imaginar, sí, entiendo de vinos y he crecido rodeada de ellos. Ahora, vamos a comer.


    Esa confesión lo dejó perplejo. Nunca podría haber imaginado que Blanca era una Ruibalbo. Todos los miembros que conocía de esa familia derrochaban clase y glamur, sin embargo, ella era la antítesis de la familia.


    A pesar de que la comida no tuvo un buen comienzo, fue amenizándose poco a poco. Cayetano, por primera vez en mucho tiempo, se dio cuenta de que Blanca tenía una voz armoniosa y dulce y que era capaz de decir más de dos frases seguidas. Pensó que era obra del vino, pero no. Solo se permitía usar aquel tono cuando hablaba con Roberto. Cuando se dirigía a él, volvía a ser tosco y comedido.


    —¿En qué estás trabajando ahora, Blanca? —le preguntó Cayetano en un vano intento de entablar una conversación a tres bandas, ya que empezaba a aburrirse.


    —Mientras me entregas algo que corregir, estoy con la última novela de Rihanna Boston.


    Cayetano contuvo las ganas de lanzarle un dardo envenenado. Si pretendía que el trato fuera cordial, no podía seguir comportándose con Blanca de aquella manera.


    —¿Rihanna Boston? ¿La conoces? Es todo un enigma en el mundo de la literatura romántica.


    —Sí, es una buena persona; al menos, es lo que me parece por el trato que hemos tenido.


    —Y ¿cuál es su verdadero nombre?


    —Eso no voy a decírtelo.


    —¿Por qué?


    —Roberto, tendrás el manuscrito de Rihanna corregido la semana que viene.


    Cayetano no podía creer que estuviera ignorándolo.


    —Perfecto, porque están presionándome desde la editorial. Al menos, Rihanna los mantendrá entretenidos mientras tú me entregas tu nuevo trabajo.


    —Estoy en ello, ¿vale?


    Blanca se dio cuenta de que aquel era su momento para atacar. Tan solo llevaba dos horas dándole a probar su propia medicina, pero aquello estaba gustándole y no veía ningún motivo para parar. Bastante había soportado ya por parte de él.


    —¿El gran maestro está bloqueado?


    Esa frase llena de sarcasmo salida de la boca de la tímida Blanca dejó sin palabras a Cayetano, que no esperaba escuchar eso.


    —No, yo…


    —Rihanna me ha comentado que ya está trabajando en algo nuevo, algo diferente.


    —¡Qué pesadita con Rihanna!


    —Ella me hace trabajar bien poco con sus correcciones. En cambio, tú…


    —¿Perdona? ¡Te quejarás de mis manuscritos!


    —A Rihanna, si le encuentro un par de fallos, muchos son. Y no me pone mala cara ni me dice malas palabras cuando ve las correcciones.


    —Rihanna, Rihanna, Rihanna… Es solo un nombre. ¡A saber quién se esconde detrás de él!


    —Puedes tener claro que es una persona mucho más inteligente que tú. ¿Has leído algo de ella? —Cayetano negó con la cabeza—. Pues deberías. Su narrativa no tiene nada que envidiarle a la tuya.


    —Lo haré, pero dudo que me guste porque hay muy pocas escritoras de ese género que lo hagan. Aunque hay algunas que…


    —¡Ah! Ya entiendo, solo lees a las follables… Bueno, a las que te follarías, porque muy buena opinión de ti no hay entre los escritores de ese género.


    —Blanca, no voy a volver a invitarte a comer con vino —intervino Roberto, tratando de desviar la conversación.


    —¿Crees que es por el vino? Para nada. No te lo tomes a mal, Cayetano. Solo te digo lo que opinan sobre ti para que no te sorprendas si algún día llega a tus oídos.


    —Blanca, ¿vas a querer postre? —Roberto seguía intentando que dejara aquella conversación.


    —Déjala, Roberto. ¿Qué dicen de mí? —Cayetano la miró a los ojos y se sorprendió al ver que ella no apartó la mirada, como siempre había hecho desde que la conocía.


    —Te llaman el Mojabragas, pero poco más. Te consideran un gran escritor, pero un mujeriego que solo utiliza a las mujeres para lo que le conviene.


    —¡Vaya! No esperaba…


    —Sí, Roberto, voy a querer postre —lo cortó.


    Blanca se sentía orgullosa de sí misma en aquel momento. Sabía perfectamente que a Cayetano estarían llevándoselo los demonios por cómo estaba tratándolo, pero ya había aguantado bastante durante los últimos años. Y a pesar de todos los desplantes que había sufrido por parte de él, seguía sintiendo cosas que lejos estaban del odio.


    La conversación siguió fluyendo entre los tres cuando terminaron de comer y pasaron a los gin-tonics. Cayetano no cesaba en su empeño de conocer más sobre Rihanna, y sus dos acompañantes ya estaban cansándose de aquella monotemática.


    A la mente de Blanca acudió el recuerdo del día que Rihanna recibió el sí por parte de la editorial. No podía creer que hubiera pasado el filtro del editor de romántica, ya que era un hueso duro de roer y nadie sabía nada de ella. Era un secreto muy bien guardado quién se escondía detrás de ese nombre, aunque ella sabía quién era. Para mayor sorpresa, a ese seudónimo le llegó días después un correo pidiéndole firmar las dos novelas siguientes que cerrarían la trilogía.


    Sabía que a Rihanna le había costado mucho dar el paso de mandar el manuscrito que llevaba meses en el cajón de su mesa. Y en ese momento estaba haciéndose realidad uno de sus sueños: dedicarse a esa parte del mundo editorial, porque había otra que conocía bastante bien. Tan bien guardado estaba el secreto que solo sabían su verdadera identidad Roberto, el jefe de Recursos Humanos, y el dueño de la editorial. A ambos les hizo firmar un contrato de confidencialidad por el que no podían desvelar a nadie quién era Rihanna Boston.


    Miró a los dos hombres que tenía delante y se sintió tentada a darle a Cayetano la dirección de correo electrónico de Rihanna, pero al momento desechó la idea. Sabía que desplegaría todas sus armas de seducción para descubrir quién se escondía detrás y que todo lo que hablaran le haría mucho daño.


    Respiró profundo, intentando despejar su mente y su corazón.


    —¿Qué vas a hacer esta noche, Roberto?


    Todavía no había acabado el día y Cayetano ya estaba pensando en la noche. Aquella vida de fiesta continua la sacaba de sus casillas, pero ella no era nadie para decirle lo que podía o no hacer con su vida. Así que aguantó las ganas de gritarle que era un vividor y esperó la contestación de Roberto.


    —Hoy toca descansar, y tú deberías hacer lo mismo. Mañana te quiero fresco en la conferencia.


    —¿Cuándo te he fallado? —Roberto lo miró con cara de circunstancia. Era cierto que Cayetano nunca le había fallado, pero se había tenido que acostumbrar a llevar un buen antiojeras en el maletín del portátil—. Mañana estaré tan increíble como de costumbre. Y tú, Blanca, ¿qué haces esta noche?


    —¿Para qué preguntas si no te interesa?


    Nuevamente, Blanca no pudo contenerse. La prepotencia con la que había dicho que estaría tan increíble como siempre y que le preguntara algo que sabía perfectamente que ni le iba ni le venía la hicieron explotar. Roberto abrió los ojos sorprendido, aunque ya podía esperarse cualquier cosa después de la comida que había vivido unas horas antes.


    —Bueno, yo…


    —Voy a salir con una amiga a cenar y después a casa porque tengo mucho trabajo pendiente. Y tú, ¿ya has quedado con el chochito de turno?


    Roberto no pudo aguantar más y soltó una carcajada, ya que Blanca no solía ser así delante de Cayetano, a quien aquello no estaba haciéndole ni pizca de gracia.


    —Pues sí.


    Esas dos palabras golpearon con fuerza el estómago de Blanca, pero no pensaba venirse abajo.


    —Roberto, ¿te vienes a cenar con Jimena y conmigo?


    —¿Jimena? ¿Mi peluquera favorita?


    —No es peluquera. Pero sí, esa que hace que te brille la mirada.


    —Es que está… ¡Calor me entra solo de recordarla!


    —Pues vas a tener que trabajártelo mucho porque es dura de pelar.


    —De pronto, están dándome ganas de cenar con vosotras. —Cayetano rio, aunque ninguno de sus acompañantes lo hizo. La broma no había salido como esperaba.


    —A ti nadie te ha invitado. —Por primera vez desde que lo conoció, Blanca empezaba a sentir que no lo soportaba.


    —Tranquila, era broma. No creo que salir contigo sea un planazo.


    —Bueno, yo os dejo porque tengo cosas más importantes que hacer que aguantar tonterías antes de ir a cenar. Cayetano, mañana te veo. Roberto, a ti espero verte luego.


    Le dio dos besos a Roberto y, por educación, también a Cayetano. Sabía que había sido una idea nefasta hacerlo, porque no sería capaz de sacarse su olor de la cabeza en todo el día.


    Corregir aquella tarde se le antojó misión imposible.
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    Faltaban veinte minutos para que Jimena se presentara en la puerta de la casa de Blanca para recogerla, y no solo no sabía qué iba a ponerse, sino que tampoco había sido capaz de corregir más allá de dos líneas. Los dos besos que le había dado a Cayetano y el olor de su perfume, que aún seguía impreso en sus fosas nasales, habían conseguido que no pudiera concentrarse en lo que debía hacer, pero sí le habían llevado a hacer algo que no tenía en mente.


    Sacó del ropero unos pantalones vaqueros, una camiseta, unas botas altas y un abrigo. Solo iban a ir a cenar; nada de salir de copas porque tenía demasiado trabajo pendiente y al día siguiente debía asistir a una conferencia. Usó un maquillaje básico, nada del otro mundo: polvos, coloretes, rímel, eyeline y un gloss de un tono claro para no resaltar demasiado sus labios. Sabía que Jimena pondría el grito en el cielo al verla, ya que siempre quería que fuera de punta en blanco como ella. Era una simple cena de amigas, así que se negaba a ir vestida como para una boda.


    El sonido de su móvil le hizo dar un brinco porque todavía no se había acostumbrado a su sonido debido a que solo llevaba un par de días con él. Imaginó que era Jimena para avisarla de que ya estaba en camino, pero lejos de ser quien esperaba, se encontró con un mensaje de Roberto diciéndole que se iba a cenar con ellas. Desde que dos meses atrás su amiga le había dado calabazas, no había cesado en su empeño por conquistarla.


    Volvió a sonar justo cuando estaba contestándole a Roberto y, esta vez sí, era su amiga para decirle que ya estaba llegando. Blanca salió corriendo para que no tuviera que esperar. Era una calle céntrica en la que no había posibilidad de parar en doble fila y no solía haber aparcamiento. Dudó si debía decirle a su amiga que Roberto las acompañaría, ya que estaba segura de que pondría el grito en el cielo. Siempre se quejaba cuando aparecía, aunque le encantaba tenerlo comiendo de su mano y hacerlo sufrir. Finalmente, decidió que se callaría y le mandaría el lugar de encuentro, así no podría cambiar el destino al que se dirigían.


    La vio acercarse y supo que había llegado el momento de aguantar sus regaños por no haberse arreglado como ella esperaba. Se miró de arriba abajo y pensó que tampoco estaba tan mal el look.


    El coche paró junto a Blanca, Jimena bajó la ventanilla del copiloto y la escaneó con detenimiento.


    —Si no te pones otra ropa, no te subes a mi coche.


    —No empieces, Jimena.


    —Voy a dejártelo pasar porque solo vamos a cenar.


    —¿Puedo subirme?


    —Claro que sí, tonta.


    Jimena sonrió y quitó el cierre de seguridad para que Blanca pudiera entrar en el coche. Una vez dentro, besuqueó a su amiga como si fuera una abuelita haciéndolo con su nieto y tuvo que escuchar sus maldiciones acerca de que iba a estropearle el maquillaje.


    —¿Adónde vas a llevarme a cenar?


    —¡Sorpresa! Cuando llegues, lo sabrás.


    —Siempre igual. Sabes que odio las intrigas.


    —Está bien… Vamos a un italiano nuevo que han abierto en el centro. Ayer conocí al dueño y es guapísimo.


    Blanca sacó disimuladamente del bolso su teléfono móvil y le mandó un mensaje a Roberto para darle las indicaciones del restaurante al que se dirigían. No le dijo nada a su amiga de que Roberto se reuniría con ellas; la conocía demasiado bien y a ella le apetecía comer pasta aquella noche.


    Tuvieron la suerte que siempre acompañaba a Jimena cuando conducía y consiguieron aparcar casi en la puerta del restaurante. Roberto todavía no había llegado, y eso hizo que a Blanca se le escapara un suspiro. Dentro del restaurante, su amiga no la maldeciría ni vomitaría fuego y culebras por la boca.


    Entraron y se quedaron deslumbradas por la belleza del lugar. Rápidamente, un hombre moreno de unos cuarenta años se acercó a ellas y saludó a Jimena. Blanca se quedó embobada mirándolo. Su amiga se había quedado corta al decir que era guapísimo. Tenía unos ojos verdes que hipnotizaban a cualquiera y unos músculos impresionantes que se le marcaban debajo de la camisa.


    —Vittorio, te presento a mi amiga.


    —Encantado, signorina. Io sono Vittorio.


    —Grazie. Io sono Blanca.


    —Parlare italiano?


    —Un po’.


    —Somos dos, Vittorio. —A Jimena no le hizo gracia sentirse desplazada e intervino en la conversación.


    —No, somos tres —la corrigió Blanca, ganándose una mirada de «¿De qué hablas?, ¿qué me he perdido?».


    —No, somos cuatro.


    La voz de Roberto sonó detrás de ellas. Si Jimena quería matar en aquel momento a Blanca, ella quería matar a su amigo.


    «¿Cómo se le ocurre traer a Cayetano?».


    —Bienvenuti. Mio marito vi accompagnerà alla vostra tavola.


    —Grazie, Vittorio. —Blanca aguantó la risa para no parecer maleducada delante de él.


    —¿Qué ha dicho, Blanca?


    —Que su marido nos acompañará a la mesa. ¡Qué ojo tienes!


    —¿Es gay? ¡Qué chasco! Con lo guapo que es…


    —Roberto no es gay. —Le sonrió con malicia.


    —Ya te mataré en otro momento, que ahora suficiente tienes con que esté aquí Cayetano. —Le sacó la lengua a su amiga a modo de burla.


    —No entiendo por qué ha tenido que traerlo. Sabe perfectamente que solo viene para amargarme la noche.


    Llegaron a la mesa a la que los acompañó otro hombre de bandera y, como era de esperar, Roberto se sentó junto a Jimena, obligando a Blanca a sentarse al lado de Cayetano; una Blanca muy cabreada que estaba dispuesta a cantarle las cuarentas a su amigo en aquel preciso instante.


    —Roberto, necesito que me acompañes un momento al coche de Jimena.


    —Después de cenar.


    —Tengo que enseñarte algo y es muy importante.


    —Está bien, si no me queda otra…


    Salieron a la calle y se dirigieron al coche. Blanca tenía muchas ganas de matarlo, pero tenía que controlarse porque estaban en plena calle y no era persona de escándalos. Sería un motivo más para que Cayetano se riera de ella cada vez que le diera la real gana.


    Las luces del automóvil se encendieron y solo hizo falta que dijera un «súbete» para que Roberto lo hiciera sin rechistar. Conocía perfectamente a Blanca y sabía que le esperaba una gran bronca por parte de su amiga.


    —¿Qué pasa, Blanca?


    —¿Que qué pasa? ¿Tú eres tonto? ¿Cómo se te ocurre traer a Cayetano?


    —Lo siento, pero prefiero traerlo conmigo y dejarlo temprano en casa a que se vaya de juerga y mañana esté hecho un guiñapo en la conferencia.


    —Me parece estupendo, pero no quedes conmigo.


    —No ha sido idea mía. Ha sido suya.


    —¿Suya? Pues entonces querrá que Jimena sea su siguiente presa.


    —¿Jimena? No, ya le he dejado claro que está prohibida para él.


    —Entonces no entiendo nada. Ahora mismo podría estar con uno de sus chochetes y no aquí con nosotros.


    —Palabras textuales: «Voy a conseguir que Blanca me diga quién es Rihanna, sea como sea».


    —Pues la lleva clara conmigo. Juré que jamás diría quién es, y de mí no sacará esa información.


    —Tarde o temprano lo sabrá, y mucho me temo que va a tener que ser en no mucho tiempo. Cada día le exigen más que haga alguna presentación, firma, conferencia… Tú sabes cómo es este mundillo.


    —Tiempo al tiempo.


    —¿Regresamos al restaurante y me perdonas? —Volvió a poner la misma cara que momentos atrás y le arrancó una sonrisa a Blanca.


    —Vale, pero la próxima vez te enteras. Tú y yo vamos a tener un problema serio.


    Volvieron al restaurante riendo a carcajadas. Blanca nunca había podido estar más de diez minutos enfadada con él; siempre le sacaba una sonrisa. Era un payaso de manual que nunca le había fallado, que siempre había estado a su lado.


    Sus risas hicieron que Cayetano se girara para ver quiénes entraban con tanta algarabía. Aquella risa lo tenía hipnotizado y era incapaz de dejar de mirarla, hasta que observó la cara de extrañeza de Blanca por su mirada. La vio más guapa que nunca, a pesar de no ir vestida con un estilazo de tirarte para atrás. Llevaba ropa de sport, aunque con un generoso escote que dejaba entrever la perfecta forma que debían tener sus senos. Otra cosa que llamó su atención fue que no llevaba puestas aquellas horrendas gafas que tan mal le quedaban. Sus enormes y preciosos ojos claros lucían más bonitos que nunca.


    «Cayetano, tienes que dejar los gin-tonics, no puedes estar pensando ni mirando de esa forma a Blanca», se recriminó a sí mismo.


    Cerró los ojos unos instantes y recordó el único propósito que lo mantenía sentado en aquella mesa: averiguar quién se escondía detrás de Rihanna Boston.


    Cuando llegaron a la mesa, la risa de Blanca se cortó de golpe, como siempre pasaba cuando Cayetano estaba cerca de ella.


    —¿A qué te dedicas, Jimena? —Cayetano intentó romper el momento de tensión que se había creado.


    —Bueno, tengo unas peluquerías, centros de estética y me muevo en el mundo de la belleza. Y tú eres escritor, ¿verdad?


    —Sí, escribo novela negra. Para que me entiendas: de misterio, intriga…


    —No era necesaria la explicación. Soy una gran lectora, conozco el género y he leído todos tus libros.


    —Yo no…


    —Te voy a decir dos cosas, Cayetano del Río de los cojones. Una, eres un gran escritor, y dos, Blanca se quedó corta al decirme que eres insoportable y pedante.


    —Jimena, no merece la pena… —Blanca intentó mediar para que su amiga no siguiera despotricando.


    —Sí, Blanca. Tienes razón, no merece la pena. Pero que te quede claro que no por ser peluquera soy una inculta. Más quisieras tú ser la mitad de importante de lo que yo soy.


    —Jimena, tranquila —le dijo Blanca, frenando a su amiga—. Cayetano, no sé a qué demonios has venido esta noche, pero si lo que quieres es amargarnos la cena, puedes irte por donde has venido.


    —¡Madre mía! Si me dejarais hablar, podría disculparme. —Las dos amigas guardaron silencio—. Te pido disculpas, Jimena. En ningún momento ha sido mi intención ofenderte. Hay muchas personas que no saben exactamente qué tipo de novelas abarca este género y por ello siempre lo digo cuando me preguntan. —Separó la silla de la mesa y dejó la servilleta sobre ella—. Bueno, después de esta disculpa, creo que será mejor que me vaya.


    Se levantó, pero notó que alguien había tomado su mano y le impedía irse.


    —No, discúlpame. Yo tampoco he debido hablarte así. Jimena ha podido sentirse ofendida, pero yo sé que tienes razón en lo que dices.


    Cayetano sabía que debía apartarse de ella, que aquello no estaba bien, que no podía estar sintiendo cómo todos los vellos de su cuerpo se erizaban al saber que la suave y delicada mano que lo retenía era de ella.


    Asustada, Blanca se deshizo del agarre que estaba infringiéndole a Cayetano. Desde que lo conoció, no recordaba ningún contacto tan directo con él. Temía que se diera cuenta de que le afectaba lo que acababa de hacer y bajó la mirada. Pero esa forma de actuar la había delatado e hizo pensar a Cayetano que ella también había sentido la misma extraña conexión.


    «Tengo que frenar esto. Blanca no puede ser una más de mis conquistas. No es la típica mujer con la que suelo estar y podría hacerle mucho daño. Además, es Blanca. ¡¿En qué demonios estoy pensando?!».


    La cena continuó. La mayor parte del tiempo, la conversación la mantuvieron Jimena y Roberto, al que se le notaba demasiado que no la veía como una de tantas. Un brillo especial en su mirada lo evidenciaba, además de la cara de tonto que se le ponía cuando la escuchaba embelesado.


    Cayetano decidió que intentaría mantener una nueva conversación con sus compañeros de mesa, tratando de no volver a meter la pata como había ocurrido unos momentos atrás.


    —¿Has conseguido avanzar con la corrección en la que estás trabajando?


    Blanca lo miró casi con miedo al ser consciente de que estaba hablándole a ella y él se planteó si realmente eso era lo que provocaba en la mujer que tenía delante.


    —No mucho. He tenido otras cosas que hacer.


    —¿Trabajas para más editoriales o solo para esta?


    —Ahora solo estoy con las correcciones que me manda Roberto, pero he trabajado para otras también.


    Unas palabras en un tono más alto de lo esperado por parte de Roberto cortaron la conversación que estaban teniendo:


    —¡No te creo! ¿Estás diciéndome que eres la dueña de la cadena de estética más importante del país?


    —Pues claro. No soy la rubia tonta que aparento.


    Cayetano no podía creer lo que sus oídos estaban escuchando. Muchas veces había visto artículos sobre esa empresa en la revista Belleza y Deporte, a la que llevaba suscrito desde hacía muchos años. La rubia a la que intentaba explicarle el género que escribía era la dueña del emporio que empezó de la nada cuatro años atrás y que generaba millones de euros anuales.


    —Jimena y yo, además de amigas, somos socias —intervino Blanca, haciendo que Roberto y Cayetano se quedaran sin palabras.


    Y entonces, en la cabeza de Cayetano empezaron a cuadrar muchas cosas. Entendió que viajara tanto, que se permitiera el lujo de corregir solo lo que le interesaba, que solo trabajara para la editorial donde él publicaba. Lo que no conseguía comprender era que ganando tantísimo dinero y siendo socia de esa empresa, su estética dejara tanto que desear. Sin duda alguna, aquella era la mujer más rara con la que se había topado en su vida.


    —No sabía que tú… —comenzó, dirigiéndose a ella.


    —No voy alardeando por la vida de lo que tengo o dejo de tener. Ni tan siquiera Roberto lo sabía. Acaba de enterarse.


    —No me refiero a eso… Vas en un viejo ciclomotor que cualquier día te dejará tirada, podrías usar mejores ropas, tener otra imagen… No sé, podrías ser diferente.


    —Pero yo no quiero ser diferente. Por mucho que cambie, siempre seguiré siendo la misma persona. Lo de dentro, que es lo que realmente importa, no cambia así como así.


    —Ya, pero…


    —Cayetano, yo no le doy al físico el valor que tú le das. Soy como soy y punto.


    —Todo eso es muy bonito y muy ideal, pero quieras reconocerlo o no, el físico también importa.


    La conversación quedó zanjada. Blanca no estaba dispuesta a seguir discutiendo con alguien tan zoquete y Cayetano sintió la imperiosa necesidad de llamar a Jenny. Pasaría una noche loca con ella y se olvidaría de las preciosas y perfectas curvas que esa noche Blanca había dejado que viera con aquella ropa sencilla pero ajustada. Tomó un bocado de su lasaña, que ya estaba empezando a quedarse congelada, y eso activó su inspiración.


    «¿Congelada? ¡Eso es! ¡Congelada!».


    —¿Qué te pasa, Cayetano? —le preguntó Roberto al verlo comer demasiado rápido.


    —Tengo que irme, Roberto. Tengo que sentarme delante del ordenador urgentemente. Llámame un taxi mientras termino de comer, por favor.


    —¡Está bien! Lo que quieras. Come rápido y no te preocupes por la cuenta, que invito yo.
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    En los congeladores del zoológico ya no cabía más carne y la policía estaba muy cerca de dar con él. Era urgente que se deshiciera de ellos, pero no podía dar tanta carne humana a los leones si no quería ser descubierto. Tampoco podía tirarla a la basura porque los restos llevarían a la policía al zoológico, y entonces sí sería descubierto. Tenía que idear un plan para sacar los cadáveres de allí.


    Eran las ocho de la mañana cuando a Cayetano comenzaron a picarle los ojos. Hasta ese momento no fue consciente de que llevaba toda la noche escribiendo y, al mirar el reloj, dio un salto de la silla del ordenador.


    En un par de horas tenía que estar dando una conferencia y no había dormido ni cinco míseros minutos. Rezó por no tener mal aspecto o Roberto querría matarlo, aunque cuando supiera que había escrito sesenta páginas sin pestañear, sus ansias de querer acabar con su vida se irían al traste.


    Se dio una ducha rápida, se afeitó y su aspecto tomó mejor forma, pero las ojeras eran imposibles de disimular. Sabía que Roberto siempre llevaba antiojeras en el maletín del portátil, sin embargo, en aquel momento sería un fracaso. Algo se iluminó en su cabeza y encontró la solución perfecta: usaría las gafas que había recogido de la óptica un par de semanas atrás.


    «Lucía dice que me hacen muy interesante, así que no me quedarán tan mal como pensaba».


    Corrió a la cocina para preparar una buena taza de café, pero la suerte no estaba de su parte. En mitad de la noche había terminado la última cápsula que quedaba en la caja y deseó llegar con tiempo suficiente para tomar uno en el hotel donde se celebraba la conferencia. Cogió el móvil para llamar a un taxi y se dio cuenta de que casi no tenía batería; la noche anterior olvidó ponerlo a cargar. Guardó el cargador en la funda de la tablet y buscó el inalámbrico de su casa, cosa que tampoco encontró hasta pasados cinco minutos.


    «Tranquilízate, Cayetano. Si no lo haces, nada te saldrá bien hoy».


    Sabía que Roberto ya estaría en el hotel, pero lo llamó por si algo de suerte lo acompañaba en aquella mañana loca.


    —Roberto, ¿has salido ya de casa?


    —Ya estoy en el hotel. ¿Qué pasa?


    —Era por si podías recogerme. Se me ha ido el santo al cielo y… No te preocupes, llamo a un taxi.


    —¡Yo te mato! ¿Qué hiciste anoche, Cayetano? ¿Era verdad que ibas a escribir o llevaba razón Blanca al decir que te habías ido a buscar a alguna de tus amiguitas?


    —¡Qué simpática, Blanquita! No, no me fui a buscar a nadie. Como te he dicho, se me ha ido el santo al cielo porque anoche me puse a escribir, y cuando me he dado cuenta, era de día. No he dormido en toda la noche, pero merece la pena una noche de insomnio si ahora tengo sesenta páginas más de novela, ¿no crees?


    —¡Joder, Cayetano! Te mando el taxi. No tardes en bajar, que llegan rápido.


    —Ahora te veo.


    Cayetano colgó el teléfono y maldijo a Blanca por pensar siempre lo peor de él. Entendía que nunca la había tratado bien, que era un mojabragas, como ella bien decía, pero nunca había mentido a nadie en decir que se iba con una mujer, en irse de juerga o en montarse una orgía. Así que no entendía que no hubiera creído que se iba a escribir.


    Tomó un papel de su escritorio y le dejó una nota a la señora que iba a poner su casa en orden un par de veces por semana. Necesitaba que pidiera una bombona porque había terminado de enjuagarse con agua fría, cosa que le vino muy bien para terminar de despejarse. También tenía que comprar cápsulas de café y paró en seco de escribir.


    «Pobre mujer. Casi le pongo que me compre preservativos. Esos mejor los compro yo».


    El telefonillo de la casa sonó y supo que el taxi ya estaba en la puerta. Le rogó al cosmos que no les pillara atasco, ya que iban con el tiempo justo, y chasqueó la lengua por irritación al pensar que Blanca ya estaría allí.


    Estaban llegando al hotel cuando se dio cuenta de que había olvidado coger los papeles de la conferencia, pero se tranquilizó al caer en la cuenta de que los tenía en la nube y podría descargarlos conectándose al wifi del hotel.


    Se extrañó al llegar. Roberto estaba en la puerta hablando con varias personas y Blanca no estaba con él. No podía creer que, por primera vez desde que se conocieron, había conseguido llegar antes que ella.


    «Seguro que la ha dejado tirada ese viejo ciclomotor. Blanca, Blanca, Blanca… ¿Por qué tengo que relacionarlo todo con ella? ¡Si no la soporto!».


    —Ya estoy aquí —anunció al llegar casi sin aliento junto a Roberto.


    —No tienes muy mal aspecto para no haber dormido.


    —Ni tu antiojeras arreglaría lo que esconden las gafas, pero necesito un café urgentemente.


    —Tienes tiempo de tomarte uno rápido.


    —¿Todavía no ha llegado Blanca?


    —Blanca no va a venir.


    Un sentimiento que no lograba entender se apoderó de él y necesitó saber el porqué de su ausencia:


    —¿Y eso?


    —Anoche tuvimos que llevarla a Chiclana poco después de irte. Su abuelo ha muerto y el entierro será mañana.


    —Así es la vida —sentenció como lo había hecho siempre el insensible Cayetano, aunque estaba sintiendo una pena que le costaba trabajo disimular.


    —Ya…, pero cuando la persona que se va ha sido tu único referente paterno desde los ocho años, duele más, ¿no crees?


    —¿Cómo?


    —Te cuento mientras te tomas el café. Y voy a pedirte que, cuando hables con ella del tema, tengas mucho tacto.


    —No me ofendas, no voy a reírme de la situación, pero es ley de vida…


    —Blanca no tiene padres. Sé que hace muchos años, pero ¿recuerdas el incendio de las bodegas Ruibalbo de hace veinte años?


    —Sí, lo recuerdo. Murieron muchos trabajadores, entre los que estaban la hija del viejo Ruibalbo y su marido.


    —Pues ahí lo tienes, ellos eran los padres de Blanca. Desde los ocho años se ha criado con su abuelo, y para ella era su padre. Por eso te pido que tengas mucho tacto al hablar de esto con ella.


    —¡Joder, pobre chica! No tenía ni idea. Entonces no ha muero el abuelo de Blanca, Roberto, sino su padre.


    —Sí. Tardará unos días en volver al trabajo, así tienes tiempo de terminar tu novela. Al ritmo de esta noche, no creo que te quede mucho, ¿no?


    —Muy poco. Tres días más como esta noche y estará lista. Ahora vamos a dar esa conferencia, que me muero por volver a casa y descansar un buen rato.


    —Te lo mereces, campeón.


    Roberto le dio unos golpes a Cayetano en la espalda mientras se dirigían al salón donde tendría lugar la conferencia. No estaba seguro de si había hecho bien en contarle todo aquello, pero pensó que era la única forma de quedarse tranquilo y saber que no metería la pata cuando hablara de lo sucedido con Blanca.


    Entre los dos sacaron adelante aquella conferencia. Roberto siguió el guion que Blanca le había dejado y Cayetano el suyo propio. Ambos sabían que, si ella hubiera estado allí, todo habría salido mejor, porque, a pesar de ser una mujer introvertida, cuando tenía que hablar sobre algo que le apasionaba, sacaba a la persona que no acostumbraban a ver en el día a día.


    Tras terminar la conferencia y despedirse de todos los presentes, Roberto invitó a Cayetano a tomar unas cervezas y comer algo por ahí, pero este desestimó la oferta porque estaba realmente agotado. La noche en vela, el estrés de la mañana, la conferencia y la rueda de ruegos y preguntas lo habían dejado extenuado a un nivel inimaginable.


    Al llegar a casa, se dio una ducha rápida, puso a cargar el móvil y pensó que debía llamar a Blanca para darle el pésame, pero la mala relación que existía entre ellos hizo que desestimara la idea. Con el teléfono en la mano fue consciente de lo imbécil que siempre había sido con ella, de la poca empatía que tenía con la gente, de que juzgaba a las personas sin conocerlas, sin saber el camino que habían andado sus zapatos.


    Se tumbó en la cama, dispuesto a descansar un rato. Aquella noche quería sentarse de nuevo delante del ordenador, aunque dos noches seguidas al mismo ritmo podrían bloquearlo de nuevo.


    «Lo mejor será que vuelva a escribir mañana. Cuando me despierte, llamaré a Jenny o a Lucía, pasaremos un buen rato y así dejaré de tener a Blanca todo el santo día metida en mi cabeza».


    Y con ese pensamiento, lo venció el sueño hasta que se despertó sobresaltado. Había pasado la mayor parte de su descanso con todo lo que le contó Roberto dando vueltas por su cabeza en bucle unido a imágenes de ella sonriendo, a sus palabras, su sonrisa, la forma de mirarlo, sus ojos… Imaginar aquellos preciosos ojos llenos de lágrimas y rojos de llorar hizo que un nudo se formara en su garganta.


    Cogió el teléfono de la mesita de noche y se sorprendió al ver que eran las siete de la mañana. Tenía un mensaje de WhatsApp de Roberto, cosa que le extrañó porque habían quedado para desayunar en un par de horas.


    Ayer se me olvidó decirte que no podemos desayunar juntos. Voy al entierro del abuelo de Blanca. Nos vemos esta noche.


    Cayetano marcó el número de Roberto en un impulso del que sabía que iba a arrepentirse.


    —¿Cayetano? ¿Qué haces despierto a estas horas? ¿Todavía no te has acostado esta noche?


    —¿Ya vas camino de Chiclana?


    —No, salgo en una hora. El entierro es a las diez.


    —Pasa a recogerme, que voy contigo.


    —Cayetano, no quiero…


    —Roberto, sé comportarme. ¿A qué hora me recoges?


    —Está bien. Te recojo en cuarenta y cinco minutos, pero como no estés listo, me voy, que tengo el tiempo justo.


    —Perfecto. En cuarenta y cinco minutos te veo en la puerta de mi casa.


    Cayetano corrió por la casa como nunca lo había hecho. Necesitaba estar listo lo antes posible para que Roberto no se fuera sin él. Lo hizo todo tan rápido que hasta tuvo tiempo de afeitarse. Eso sí, llevaba dos buenos cortes por no hacer las cosas con paciencia.


    Llegó a la cocina y le hizo la ola a María; dos cajas de cápsulas de café con leche lucían junto a la cafetera como si fueran las reinas de aquella cocina. Preparó el café, lo puso en un vaso para llevar de usar y tirar de los que siempre tenía en casa y preparó otro para Roberto. Sabía que era demasiado flojo para ponerse uno cuando se despertaba y dudaba mucho que su madre se hubiera levantado tan temprano para preparárselo. Porque Roberto, a pesar de ser una persona tan independiente, con un buen sueldo, que podía permitirse tener una buena vivienda, su cueva, su sitio donde llevar a sus amigos, y a sus amigas, seguía viviendo con sus padres.


    Antes de salir por la puerta, comprobó que lo llevaba todo, que todas las luces estaban apagadas, que había cerrado el gas, y cogió los dos vasos térmicos de café. Impaciente, esperó los cinco minutos que tardó en aparecer el coche de su amigo por la esquina de la calle. Quizá, aquella no había sido la mejor idea que había tenido en su vida, pero no porque era una locura acudir a aquel funeral, sino porque estaba en riesgo su integridad física al ir en el mismo coche que Roberto.


    —Buenos días. ¿Café? —le preguntó mientras se sentaba en el asiento del copiloto.


    —Buenos días. ¿Me explicas esto?


    —Sabía que vendrías sin tomar café, eres demasiado flojo, y te he preparado uno para el camino.


    —Te lo agradezco, pero no me refiero a eso. ¿Por qué quieres ir al entierro? No creo que sea el mejor momento para que sigas con tu empeño de querer sacarle a Blanca quién es Rihanna.


    —Ni tan siquiera me acordaba de eso.


    —¿Entonces?


    —La historia de Blanca hizo que me diera cuenta de que la juzgué demasiado rápido y creo que debería intentar conocerla un poco mejor.


    —Me alegra escucharte decir eso. Blanca es una gran persona.


    —No lo dudo, pero hay algo, que no sé qué es, que me impide acercarme a ella, aunque te prometo que voy a intentarlo.


    —A ver si al final vas a enamorarte de ella —le dijo Roberto entre risas.


    —¿Estás loco? Tengo a mi alcance mujeres muchísimo más impresionantes y ninguna ha conseguido enamorarme. El amor no está hecho para mí.


    —Se nota que no conoces a Blanca.


    Durante el viaje, Roberto le contó a Cayetano cómo conoció a Blanca y este se sorprendió al ver la ternura que desprendía cuando hablaba de ella.


    Cinco años atrás, coincidieron en un congreso en Barcelona. Acababa de terminar su licenciatura de Lengua Española y ya era alguien importante dentro del sector. Su inteligencia lo dejó deslumbrado durante la ponencia que dio y el rato de charla que mantuvieron después le dejó claro que quería que trabajara para él. Su currículo era intachable, su nota al terminar la carrera fue de matrícula de honor y fue la número uno de su promoción. Esas últimas palabras hicieron que a la memoria de Cayetano llegaran muchos recuerdos.


    El primero fue del momento en el que se conocieron. Acababa de firmar un contrato con la editorial para una saga de cinco libros centrada en el canibalismo y de la que tan solo le quedaban dos libros por escribir. En esos cuatro años nunca había tenido una sola palabra amable para ella, una sola sonrisa, un solo minuto para permitirse el lujo de conocerla un poco más. Entonces, recordó el inocente chaval que era antes y tuvo que reconocer que la fama lo había cambiado, que ya nada quedaba en él de aquel chico que al terminar su carrera comenzó a escribir su primera novela en un blog. Cómo empezó todo en un botellón, cuando la luz se fue... Siempre llevaban una linterna encima porque solía pasar en aquel parque, pero aquel día le dio por no funcionar. Tras darle varios golpes, y justo cuando apuntaba a su cara, se encendió dándoles un buen susto. Entre risas, comenzó a inventar una historia de terror, y de ahí salió el primer capítulo de su primera novela.


    Desde aquel día, cada viernes rezaban porque la luz se fuera. Ese era el momento en que Cayetano encendía la linterna e inventaba un nuevo capítulo que escribía en el blog al llegar a casa, sin importar la hora que fuera. Cuando llegó el invierno, la historia había llegado a su fin y comenzó otra.


    Aquella nueva historia seguía inconclusa en el cajón de su despacho; nunca la terminaría y nunca vería la luz. Era la ilusión de cuatro amigos de los que ya solo quedaban tres.


    Cayetano también tenía una historia.
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    Entraron en la gran casa que estaba rodeada de un jardín lleno de árboles y flores. Subieron la escalinata de acceso al porche y entraron por la puerta principal, que estaba abierta de par en par.


    Cayetano estaba nervioso. Buscó con la mirada a Blanca hasta que se encontró con un rostro inexpresivo y una mirada perdida, sin brillo, casi sin vida.


    «Si la cara es el espejo del ama, la de ella está haciéndole compañía a la de su abuelo».


    Cayetano siempre había pensado que era una persona tímida, que nunca había querido llamar la atención, pero en aquel momento, Blanca parecía ser invisible. La pena comenzó a ahogarlo y sintió unas ganas irrefrenables de abrazarla. Había asistido a infinidad de entierros en los que sintió mucha pena y dolor por las personas a quienes se les iba el ser querido, porque quedaban tristes y desoladas, pero lo que le hacía sentir aquella gente no tenía nada que ver con lo que Cayetano estaba sintiendo en ese momento.


    Avanzaron hasta llegar donde estaba Blanca, que no dudó en lanzarse a los brazos de Roberto hecha un mar de lágrimas. Eran grandes amigos, pero a Cayetano le dolió saber que nunca recibiría un abrazo así por parte de ella, porque simplemente no lo merecía. Sintió algo que decidió catalogar como envidia.


    Blanca se separó de Roberto y se sorprendió al ver allí a Cayetano; lo que no era de extrañar, ya que en su vida habría pensado que estuviera acompañándola en un momento tan íntimo como aquel. Cayetano se acercó a ella. Dudaba de cómo actuar en ese momento. Pensó que lo correcto sería darle dos besos y decirle un «lo siento», pero le fue imposible dominar el impulso que salía de él sin control y que no le permitía hacer lo correcto. Cuando la tuvo frente a él, puso las manos sobre sus hombros y besó su frente. Se separó un segundo, la miró a los ojos y la abrazó. Lo hizo como nunca lo había hecho, con una ternura y un instinto protector que hacían que se sintiera bien a la vez que lo aterraban. No quería separarse de ella, no quería que siguiera llorando, no quería que estuviera triste.


    «Nunca he sentido algo así por nadie y me da vértigo pensar en lo que hace un rato ha dicho Roberto en el coche… No, no puede ser. Simplemente, verla tan desvalida ha ablandado un poco mi corazón, ese que ella piensa que no tengo».


    Sus ojos se anegaron de lágrimas y el nudo que tenía en la garganta no le permitía decir todas las palabras de consuelo, aliento y ánimo que se moría por pronunciar. Lo único que quería era que ese abrazo nunca acabara. Pero necesitaba separarse de ella. Hacía muchos años que la pena no lo ahogaba de esa manera. La última vez que se sintió así fue cuando abrazó a Charo, la madre de Pablo, así que hizo acopio de toda la fuerza de voluntad de la que disponía y se apartó. Blanca tenía los ojos cerrados y parecía que se había transportado a otra dimensión. Cuando los abrió, tenían un brillo de vergüenza que Cayetano no alcanzó a comprender, pero rápidamente la tristeza volvió a apoderarse de ellos.


    —Lo siento mucho, Blanca.


    —Gracias. Yo… Yo no te esperaba aquí.


    —Ya… Yo…


    —¿Conseguiste avanzar en la novela? —Blanca necesitaba cambiar el tema de conversación.


    —Sí. Me senté delante del ordenador, y cuando me di cuenta, era de día. Tenía sesenta páginas escritas y casi llego tarde a la conferencia.


    Esas palabras le sacaron una sonrisa a Blanca.


    —Me alegro mucho por ti. Sabía que lo conseguirías. Los bloqueos no son eternos.


    —Yo no estaba bloqueado… Está bien, lo reconozco, sí lo estaba.


    —Reconocerlo no te hace más débil. Todos los escritores tienen alguno en su vida.


    —Muy pronto espero darte trabajo. —Cayetano le sonrió, haciéndole un guiño que hizo que Blanca apartara la mirada.


    —No sé cuándo volveré. Ha sido todo tan repentino…


    —Pues espero que sea pronto, porque no quiero que nadie que no sea tú corrija mi novela.


    —Pero ¡si te enfadas siempre que me dan tus cosas para corregir!


    —Negaré haber dicho esto, pero no conozco a nadie mejor que tú para corregirla.


    Un ápice de arrepentimiento se cruzó por su mente tras decir aquellas palabras, pero se esfumó rápidamente al ver un fugaz brillo en los ojos de Blanca. Cayetano sabía que, por mucho que le jodiera que le encontrara fallos, no conocía a una correctora más eficaz que ella.


    Roberto se acercó a ellos rompiendo el momento de conversación que estaban teniendo. A Blanca le molestó la interrupción porque nunca había mantenido una charla tan cordial con Cayetano, pero por otro lado pensó que era lo mejor, ya que estaba en un momento demasiado vulnerable para que pudiera hacerle más daño del que normalmente le hacía.


    —¿Conseguiste hablar con tus tíos?


    —Sí, Jimena ha ido a recogerlos al aeropuerto de Jerez.


    —Si me lo hubieras dicho, podría haber parado yo en el camino.


    —No te preocupes, Roberto, ella quería recibirlos. Ahí llegan, y por la cara que traen, Jimena les habrá puesto los puntos sobre las íes.


    —¿Hasta cuándo se quedan?


    —Hasta la lectura del testamento, que será en un par de días.


    —¿Quieres que me quede estos días?


    —No es necesario, Jimena se queda conmigo. Voy a saludarlos. Ahora os veo.


    Blanca se marchó, dejando a Cayetano con cara de no entender nada, y decidió interrogar a Roberto para poner un poco de sentido a la conversación que acaba de presenciar:


    —¿Qué está pasando? Me he quedado un poco perdido.


    —Lo que suele pasar en todas las familias ricas: el viejo muere y todos a pelear por la herencia.


    —Pues sí que va a necesitar un buen abogado. No creo que Jimena le sea de mucha ayuda.


    —Bueno… No conoces la historia de Jimena, ¿verdad?


    —Si no conozco la de Blanca, ¿cómo voy a conocer la de Jimena?


    —Creí que habrías investigado algo sobre ella en la red en estos días. Jimena, además de tener un imperio muy rentable, es doctorada en Derecho por la Universidad Complutense de Madrid.


    —¿Cómo?


    —Blanca y ella se conocieron porque Jimena era la esposa de su primo, hijo de los tíos que acaban de llegar.


    —¿Jimena está divorciada?


    —No, es viuda. Tuvieron un accidente de tráfico en el que él perdió la vida y ella casi no lo cuenta. Ese día venían de un juicio muy importante que habían ganado. Habían conseguido encerrar a uno de los narcos más importantes de Venezuela y su gente se vengó.


    —Estas dos chicas tienen argumento para varias novelas.


    —Voy a darte un consejo. No bromees sobre nada de lo que te he contado. Para Blanca era como su hermano. Sus padres vivían en Venezuela, pero lo dejaron estudiando en España bajo la custodia del abuelo.


    —No se me ocurriría hacerlo. No tuvo que ser nada fácil para ellas.


    Roberto cortó la conversación cuando vio que Jimena estaba acercándose a ellos. Era consciente de que no había debido ser fácil el encuentro con los que fueron sus suegros ni tampoco la pérdida del abuelo. Después de que Álvaro muriera, ella siguió siendo parte de esa familia, y nunca dejaría de serlo por muchos años que pasaran.


    Cayetano observó el abrazo en el que ambos se fundieron. Era el fiel reflejo del que él le había dado unos minutos antes a Blanca, y la idea de que estuviera sintiendo algo más que pena por el dolor que estaba sufriendo comenzó a atormentarlo de nuevo.


    Una vez que se separaron, Jimena miró con extrañeza a Cayetano y se dirigió hasta él para saludarlo.


    —No te esperaba aquí.


    —Hay momentos en los que debe enterrarse el hacha de guerra, ¿no crees?


    Cayetano le dio dos besos seguidos de un «lo siento», justo lo que tenía pensado hacer con Blanca. Roberto y Jimena continuaron hablando, pero él no pudo evitar buscar a su tormento con la mirada. La vio teniendo una acalorada charla con sus tíos; estaba controlando el tono de voz, pero sus gestos delataban que estaba siendo bastante fuerte.


    Blanca empezó a sentirse mareada al notar cómo le temblaban las piernas y se llevó la mano a la frente para quitar el sudor frío que comenzaba a delatar que no podría mantenerse mucho más tiempo en pie. Todo empezó a nublarse.


    —Tranquila, yo te sujeto. ¿Quieres sentarte? —le dijo Cayetano, posando las manos en su cintura.


    —Necesito salir de aquí. Llevadme al patio.


    —Roberto está con Jimena. Yo te acompaño.


    —Vale. Estoy muy mareada y no…


    Blanca se desvaneció en los brazos de Cayetano. A pesar de ser menuda y pesar muy poco, casi se le cayó al suelo. Llamó a Roberto para que la ayudara y entre los dos la sacaron del salón. Una vez en el patio, la tumbaron en una de las camas balinesas que lo decoraban. Roberto y Jimena fueron a buscar un vaso de agua y un abanico mientras que Cayetano le palmó suavemente la cara tras ponerle un par de cojines debajo de las piernas. Estaba pálida y tenía las manos y la cara heladas. Le pidió una y otra vez en voz baja que abriera aquellos preciosos ojos claros que tanto le gustaban, hasta que llegaron sus amigos.


    —Blanca, despierta —le rogó una vez más Cayetano.


    —¿Qué me ha pasado?


    —Has tenido una bajada de tensión. Toma un poco de agua con mucho cuidado.


    —Lo que no sé es cómo sigue en pie. Lleva sin comer desde la cena del miércoles.


    —¡Estás loca!


    —Roberto, no me grites, por favor.


    Rompió a llorar y Cayetano sintió ganas de matar a su amigo por hacer que sus preciosos ojos claros volvieran a estar llenos de lágrimas.


    —Perdona, sé que no es el momento, pero no puedes estar sin comer. ¿No lo entiendes?


    —¡Dejadme en paz! Vosotros sois los que no entendéis nada. He vuelto a perder a mi padre. Es el segundo que pierdo. Ahora sí estoy sola en la vida.


    Un llanto de desconsuelo se apoderó de ella, haciendo que todos los presentes guardaran silencio. Sabían que no serviría de nada seguir discutiendo con ella en aquel momento en el que lo único que necesitaba era dejar salir todo su dolor.


    Una señora de unos sesenta años se acercó a ellos y la abrazó. Cayetano imaginó que era alguien de la familia, ya que se intuía que el cariño que ambas se tenían era especial. Por la edad, pensó que sería alguna hermana de su abuelo.


    —Mi niña, ya está aquí el cura. ¿Quieres entrar o prefieres que nos quedemos aquí?


    —Entremos, no puedo dejarlo solo —le dijo mientras se limpiaba las amargas lágrimas que surcaban su rostro.


    —Blanca, tú no lo dejaste solo, no lo abandonaste; simplemente tenías que volar, como todos lo hemos hecho en nuestras vidas.


    —Pero no estaba aquí cuando…


    —Nadie podía imaginar que iba a darle un infarto, así que no te culpes.


    —Nana, me he quedado sola…


    —No, mi niña, estás rodeada de gente que te quiere. ¿Lo ves?


    Nana los miró a todos y le dedicó una especial sonrisa a Cayetano que lo dejó confundido. Estaba dando por hecho que entre él y Blanca había algo más que un nexo de amistad o compañerismo. Quiso sacarla del error, pero no lo hizo porque pensó que ese no era el momento, aunque en el fondo sabía que no había querido hacerlo porque no le había molestado que lo pensara.


    Roberto le echó el brazo por encima del hombro a Jimena y entraron en la casa. Blanca entró abrazada de Nana y Cayetano las siguió muy de cerca con el temor de que volviera a desmayarse.


    En contra de lo que todos imaginaban, Blanca se mostró fuerte durante la ceremonia y el entierro, que se hizo en el panteón familiar que tenían en el cementerio. De vuelta, decidieron quedarse hasta después de la merienda. Bueno, más bien, Nana los obligó a quedarse a comer, cosa que le sirvió a Cayetano para conocer un poco más a aquella entrañable mujer que tanta ternura le inspiraba.


    Carmen era una mujer especial. Llegó a la vida de Blanca cuando sus padres murieron, y entre ella y el viejo se encargaron de criar y educar a los dos primos. Era encantadora, dulce y se notaba que siempre había tenido una gran pasión de madre por aquellos dos niños indefensos que se encontró al llegar a la casa el primer día.


    Les pidió que pasaran con ellos el fin de semana, pero habían declinado la oferta. Quizá, Roberto, por su cercanía a Jimena y a Blanca, podría haberse quedado, pero Cayetano sabía que no debía hacerlo. Aquel era un momento muy duro que debía quedar en la intimidad de la familia.


    Se despidieron tras el café y Jimena le pidió a Roberto que el lunes volviera. Tenían la apertura del testamento y no iban a faltar las sorpresas.


    Blanca vio partir el coche de Roberto desde la puerta de la casa. Observó cómo se alejaba mientras en su cabeza seguía dando vueltas, sin encontrar explicación, el motivo por el cual Cayetano había ido al entierro. Solo Jimena sabía que siempre había estado enamorada de él, pero nadie más era consciente de lo que había significado para Blanca que él hubiera estado allí, que la hubiera abrazado, consolado y reconfortado como hacía mucho tiempo que no lo sentía por parte de nadie. Cayetano fue atento, cercano y hasta tierno; tanto que, si no fuera porque sabía que estaba haciendo lo meramente protocolario, podría haber imaginado que de verdad le importaba lo que estaba pasándole.


    Durante el café, Blanca había empezado a notar cómo el cansancio iba apoderándose de ella. Habían sido días cargados de situaciones intensas que la tenían agotada y estaba deseosa de dormir hasta decir basta… Bueno, todo eso más los dos platos de puchero y la pringá que se había comido.


    Jimena la acompañó hasta la puerta de la habitación, pero no entró. Si lo hacía, ninguna de las dos descansaría, y lo necesitaban sobremanera. Blanca se tumbó en la cama tras ponerse el pijama y cayó en un profundo sueño del que despertó al grito de: «¡Niñas, ya está la comida en la mesa!».


    Abrió los ojos, cogió el móvil y casi no podía creer que había dormido unas veinte horas. Se levantó rápidamente, se puso otra cosa que no fuera el pijama, se lavó la cara, se adecentó el pelo y, mientras se miraba al espejo, la losa de la realidad cayó sobre ella: «¿Qué va a ser de mí sin ti, abuelo?».


    Mientras bajaba las escaleras, recordó que el lunes sería la apertura del testamento, y estaba segura de que iba a formarse un buen revuelo. El viejo sabía que no le quedaba mucho tiempo en este mundo y por eso un año atrás hizo lo que hizo.


    Blanca tenía que ser fuerte. Sus tíos iban a hacer lo imposible por dejarla fuera de todo; venían preparados para ello. Pero algo con lo que no habían contado era con la inteligencia del abuelo. Fue un gran maestro para los suyos, aunque no a todos enseñó todo lo que sabía.


    Saber que Jimena y Roberto estarían con ella hizo que el latido de su corazón volviera a la normalidad. Blanca se sentía segura con ellos, ya que su amiga estaba al tanto de lo que el testamento decía. Fue ella la que acompañó al viejo al notario para cambiarlo. Sin embargo, Roberto no podía hacerse una idea de lo que iba a encontrarse.


    Deseaba que pasara de una vez el fin de semana para poder desaparecer unos días, irse donde nadie pudiera encontrarla, donde nadie la molestase, y poder centrarse y ordenar todo lo que iba a cambiar en su vida desde ese momento. Tenía muchas responsabilidades que asumir, el abuelo la había enseñado bien, pero no dejaba de darle cierto pánico.


    Blanca compartió la mesa con Jimena y con todos los empleados de la casa, como siempre hacía cuando iba a la casa y no estaba el abuelo. Se negaba a comer sola en el gran salón, así que lo hacía en la cocina con el personal de la casa. Siempre que estaba de visita, volvía a Sevilla con dos kilos más, pero es que la comida de Carmen era insuperable. Blanca sabía todas sus recetas, sin embargo, rara vez cocinaba en su piso porque cocinar para ella sola se le antojaba engorroso, y por ello siempre acababa comiendo comida basura o lo primero que pillara de la nevera. Eso cuando no bajaba al turco que tenía debajo de casa, en el que ya la tenían por clienta vip, ya que pedía algo para llevar un mínimo de dos o tres veces en semana; le fascinaban sus kebabs. Si Carmen fuera consciente de lo mal que su niña comía, la habría tenido allí viviendo con ella, por eso siempre le soltaba alguna que otra mentirijilla.


    Blanca la miró con una sonrisa en la cara. Ya era hora de que su Nana descansara, de que viviera la vida que se merecía, y el abuelo le había encargado en su momento que así fuera.


    Tras la comida, Blanca cogió el portátil para trabajar y se sentó en una de las hamacas de la piscina. Tenía que seguir corrigiendo la novela que tenía entre manos y que Roberto esperaba como agua de mayo. Así, cuando Cayetano le entregara la suya, estaría disponible al cien por cien.


    Jimena se acercó a ella y la vio tan concentrada que dudó si debía molestarla o no. Aun así, le preguntó:


    —¿Molesto?


    —Tú nunca molestas, petarda.


    —¿Estás bien? Me preocupa que estés tan encerrada en ti misma.


    —Estoy bien, no te preocupes. Pensaba ponerme a corregir un rato.


    —¿Qué corriges ahora?


    —La última de Rihanna Boston.


    Blanca le guiñó un ojo a su amiga porque fue la única persona que, al leer su primera novela, supo quién la había escrito.


    —Y… ¿cuándo vas a dejar que me la lea? ¡Estoy impaciente!


    —Te la paso al correo y me das tu opinión, ¿vale?


    —¡Genial! Anoche terminé con El último Susurro, de Gema Tacón, y… Oh, my God! Ahora no sabía con cuál empezar, pero ya tengo lectura.


    —Opinión sincera, ¿entendido? Sabes que para Rihanna es muy importante.


    —¡Por supuesto! Por cierto, venía a preguntarte si te apetecía ir a tomar un café a la playa. El día está muy bueno y me apetece pasear por la orilla.


    —Debería trabajar, pero… ¡qué demonios! Me vendrá bien salir de esta casa y desconectar un poco de los recuerdos y de mis tíos, que vaya la tensión en la que vivimos. Voy a avisar a Nana. Y tú no vayas a ponerte tacones, que nos conocemos. Y como andes descalza por la orilla, vas a coger media pulmonía.


    —¡A sus órdenes, mi capitán!


    —¡Serás payasa!
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    El lunes llegó. Si Blanca ya de por sí odiaba los lunes, este se preveía que iba a ser peor que ninguno. En un par de horas tenían que estar en Cádiz, en la notaría donde se daría lugar a la lectura del testamento de su abuelo.


    Subió a su habitación tras dejar a Roberto disfrutando del desayuno que Carmen le había preparado y Jimena estaba terminando de arreglarse, así que se dio una ducha sin prisa. Tenía tiempo más que suficiente.


    Estaba terminando de vestirse cuando escuchó a su amigo dar voces para que se aligerasen. En una hora debían estar en el punto de encuentro, y buscar aparcamiento en el centro de la capital gaditana era siempre una odisea, aunque había un parking cerca, por lo que ignoró los gritos de su amigo.


    Diez minutos después de que Blanca acudiera al salón donde se encontraba Roberto, los tres estaban montándose en el coche y saliendo de la propiedad. Hacía algo más de media hora que los tíos de Blanca ya se habían ido y no se había cruzado con ellos, cosa que la tranquilizó, ya que no tendría que verlos hasta el momento en el que estuvieran delante del notario.


    En el coche observó a sus dos acompañantes. Jimena iba concentrada en el montón de papeles que llevaba en las manos y Roberto la miraba más de lo que debía a través del espejo retrovisor. Nunca había visto a su amigo tan interesado en una mujer desde que lo conocía, y ella… Ella debía empezar a pasar página. La vida de su amiga no había sido fácil, su corazón seguía con una herida abierta desde que su primo murió, pero ese ya era el pasado y merecía ser feliz. Quizá Roberto no fuera el hombre que debía colmar de nuevo su corazón, sin embargo, debía abrirlo y permitir que alguien lo llenara.


    —Roberto, deja de mirar por el retrovisor, que vamos a tener un accidente y Jimena no va a moverse de su sitio.


    —No seas mala conmigo, pero tienes razón. Es que es tenerla cerca y no poder evitar mirarla.


    —Lo sé, pero entiende que valoro mucho mi vida.


    Como era de esperar, tuvieron que dejar el coche en el parking. A la salida, Blanca sacó el teléfono del bolso para apagarlo; no quería interrupciones cuando estuvieran en la notaría. Se sorprendió al ver que tenía un mensaje de WhatsApp de hacía unos diez minutos. Pero lo que más la asombró no fue el hecho de tenerlo, sino de quien venía. Cayetano le había escrito.


    Hola, Blanca. Acabo de terminar la novela. Cambio un par de cosas que Roberto me ha dicho, la reviso y te la mando.


    Los nervios se apoderaron de ella. Nunca antes le había escrito, ni tan siquiera sabía que tenía su número de teléfono. Normalmente, se ponía en contacto con ella a través de correo electrónico.


    Ok. Ya he terminado con la que tenía entre manos.


    Acto seguido, se marcó en azul la doble aspa del mensaje. Lo había leído y estaba escribiendo.


    Espero que hoy todo vaya bien y que estés mejor.


    Cayetano sabía que ese era el día y que la hora había llegado. Se dijo mil veces en el fin de semana que no le preguntaría, que tenía que alejarse de ella, pero no había podido evitarlo, y ver que ella estaba escribiendo en ese momento estaba poniéndolo aún más nervioso de lo que ya estaba.


    Ahora empieza lo bueno. Estamos llegando a la notaría.


    Blanca envió el mensaje y se arrepintió al instante. No entendía por qué le había dicho eso. Estaba segura de que a él no le importaba lo más mínimo lo que pasara, pero estaba muy equivocada.


    Como diría Leyre, la protagonista de Reina de la noche: «Dale duro, nena». Luego hablamos.


    Blanca agradeció que sus amigos fueran delante de ella; así no verían su cara de incredulidad ni la someterían a un interrogatorio para el que no se sentía preparada. Le había arrancado una sonrisa aquella mañana gris que desapareció cuando vio a sus tíos en la puerta del edificio al que se dirigían.


    Mientras subían las escaleras, le dio el móvil a Jimena para que leyera la conversación que acababa de tener con Cayetano. Un «¡Qué fuerte!» más alto de lo normal hizo que todos se girasen para ver qué estaba pasando. Roberto sacó su vena cotilla y le preguntó que ocurría, a lo que ella alegó: «Cosas de chicas».


    La recepcionista los hizo pasar a los seis —los tíos de Blanca habían llevado a su propio abogado— a una sala. En ella había una mesa redonda y el notario ya estaba esperándolos con todos los papeles sobre la misma.


    —¿Ya estamos todos?


    —Sí, puede proceder a la lectura del testamento de mi padre —espetó el tío de Blanca con cierto aire de prepotencia.


    El abogado le susurró algo al oído y se sentó sin decir más nada. El notario abrió una carpeta y comenzó a leer, pero Blanca no prestó atención hasta que dijo:


    —«Yo, Álvaro Ruibalbo de Cayado, mayor de edad y en pleno uso de mis facultades mentales, procedo a nombrar como único heredero de mis bienes a mi hijo Luis Ruibalbo González. Dichos bienes comprenden la finca de dos mil hectáreas sita en Cogollal, provincia de Aragua, Venezuela, y el saldo actual de mi cuenta bancaria. Adjunto escrituras de dicha finca».


    —¿Lo han entendido todo?


    —Sí, puede continuar —dijo el abogado del tío de Blanca.


    —Eso es todo. El testamento no dice nada más.


    —Pero… eso es imposible. Mi padre tenía un imperio, era el dueño de las Bodegas Ruibalbo.


    —Lo sé —cortó el notario la perorata—. Por eso me he tomado la molestia de comprobar las propiedades de don Álvaro. Efectivamente, lo único que hay a su nombre es la propiedad que le ha dejado en herencia y una cuenta bancaria en la que hay depositados cinco mil euros.


    —Eso no puede ser… —Su voz se aplacó al ver que Blanca carraspeaba y se levantaba de su asiento.


    —El notario tiene razón. Yo…


    —¿Qué tienes tú que ver en todo esto, niñata estúpida?


    Luis le dio una bofetada que hasta le hizo perder estabilidad, pero que le insufló fuerza para continuar con todo lo que tenía que decir:


    —Cuánta razón tenía el abuelo cuando decía que solo querías su dinero. Ve haciéndote a la idea de que esto es lo único que te corresponde porque el abuelo me vendió todos sus bienes hace poco más de un año. Él sabía que tarde o temprano este momento iba a llegar, que esto iba a suceder, y no estaba dispuesto a dejarle en herencia su impero a una persona que no lo quería, que lo único que ansiaba de él era su dinero y que se muriera para poder disfrutar de él a su antojo.


    —Esto no va a quedarse así.


    —El abuelo era mi empleado. En la casa, mi abogada le mostrará a tu abogado el contrato laboral y las nóminas. Así que voy a darme el placer de decirte que te vayas a Venezuela y no vuelvas a aparecer por aquí, porque no tienes nada por lo que regresar. ¿Entendido?


    —¡Maldita zorra! Deberías haber muerto junto a tus padres.


    Blanca no pudo controlar la ira al escucharlo hablar de sus padres. Sin pensárselo dos veces, le devolvió la cachetada que unos instantes antes él le había dado y se sintió liberada. Siempre había odiado a su tío por no querer a su abuelo y porque unos años atrás había estado atanco cabos y no tenía la menor duda de que tuvo algo que ver en el incendio.


    Jimena y Roberto vieron salir a los demás mientras el notario le entregaba un sobre a Blanca. Era una carta del abuelo, donde probablemente la pondría al tanto de lo que debía hacer con Carmen, aunque ella sabía perfectamente qué era.


    Decidió no abrir el sobre hasta poder hacerlo en la intimidad de su habitación.
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    Al llegar a la casa, se armó una bronca monumental entre Jimena y los tíos de Blanca. Le mostró al abogado toda la documentación que le pidieron y a las tres de la tarde estaban saliendo por la puerta de la casa para nunca más volver.


    Después de comer, Blanca se sentó a hablar con Carmen y le contó todo lo que el abuelo había dispuesto para ella. En principio se negó, pero no le quedó más remedio que aceptar, ya que sabía que su niña no se daría por vencida hasta que consiguiera su propósito. Acabó llorando como nunca lo había hecho porque, junto a su Antonio, iba a ser la mujer más feliz del mundo llevando a sus nietos a la playa.


    Blanca le hizo prometer que, al menos unos días cada dos o tres meses, iría a visitarla a Sevilla y le haría un puchero como Dios manda. Carmen se volvió loca de alegría al escuchar esas palabras. Su niña quería que siguiera formando parte de su vida, y era lo más lógico; ella se había convertido en una madre para Blanca.


    Eran las ocho de la tarde y todavía seguía allí. A pesar de que tanto Jimena como Roberto le habían dicho que ellos se harían cargo de preparar la cena, se había negado en rotundo, así que llamaron a la familia para que cenaran todos juntos.


    Hacía mucho tiempo que Blanca no veía a los pequeños terremotos de Natalia. Al abuelo le hacía mucha ilusión que estuvieran por allí. Decía que le daba vida a la casa, y tenía mucha razón. En aquellos momentos tristes, darían color a sus vidas.


    Blanca se disponía a abrir el pequeño sobre que había dentro del grande que le habían dado en la notaría cuando su teléfono comenzó a sonar. Al cogerlo de la mesa, se le aceleró el corazón al ver el nombre que aparecía en la pantalla: Cayetano.


    Descolgó tras varios tonos en los que estuvo decidiendo qué hacer.


    —¿Hola?


    —¿Blanca?


    —Sí, soy yo.


    —Creí que me había equivocado. No había reconocido tu voz.


    —Eso es porque nunca hemos hablado por teléfono.


    —Pues tienes razón. ¿Qué tal estás? ¿Cómo ha ido esta mañana la lectura del testamento?


    —Bien, solo he salido con una bofetada en la mejilla izquierda y mi tío con otra y ardiendo de rabia por dentro.


    Esas palabras indignaron a Cayetano hasta el punto de haber querido estar allí y darle su merecido al tío de Blanca.


    —¿Te ha pegado tu tío? ¡Será malnacido!


    —Sí, no le sacó a su padre todo lo que quería.


    —Bueno, lo importante es que estés bien. ¿Roberto sigue allí?


    —Sí, mañana vuelve a Sevilla con Jimena y yo iré cuando deje solucionados algunos asuntos. No más tarde del viernes espero estar por allí.


    —¿Me permites darte un consejo?


    —¿Vas a darme un consejo?


    —Sí, voy a dártelo porque tengo algunos años más que tú y porque sé por lo que estás pasando. Descansa y vuelve cuando te sientas preparada para continuar con tu vida.


    —Gracias. Aquí no me queda nada y allí tendré a Jimena y a Roberto.


    Cayetano sintió rabia al quedarse excluido de su vida, pero lo tenía bien merecido porque nunca se había molestado en formar parte de ella, sino todo lo contrario. Siempre intentaba alejarla de él.


    —Tienes razón —contestó, casi refunfuñando.


    —Bueno, te dejo, que mi Nana me llama para cenar.


    —Ahora te envío el manuscrito. Ponte con él cuando puedas, sin presión…, aunque espero tu opinión.


    —Cuenta con ello.


    —Te dejo tranquila y me quedo muerto de envidia. Seguro que doña Carmen ha hecho una comida estupenda.


    —Adiós, Cayetano.


    —Hasta luego, Blanca.


    Se quedó pasmada mirando el móvil. Todavía no podía creer que acabara de charlar por teléfono con Cayetano y que le hubiera hablado como si realmente le importara si estaba bien o mal. Le dio mil vueltas a la cabeza pensando que había algo que estaba escapándosele, ya que no alcanzaba a comprender su cambio de actitud hacia ella. Y entonces empezó a atar cabos.


    —¡Ah, claro! Ya sé por qué está haciéndolo. Su cambio está relacionado con la conversación que tuvimos Roberto y yo en el coche. Está intentando ganarse mi confianza para que le diga quién es Rihanna. ¡Pues la lleva clara!


    Maldijo un poco más dando vueltas por la habitación, sintiéndose una estúpida, reprochándose el haberse permitido el lujo de pensar que el impresentable de Cayetano estaba preocupado por ella. Sabía perfectamente que él solo usaba a las mujeres para su propio beneficio, y ahora le había tocado el turno a ella.


    Bajó a cenar, deseando que la comida y la compañía hicieran que el cabreo disminuyera. Jimena y Roberto se dieron cuenta de que algo le ocurría porque unos minutos antes habían estado riendo a carcajadas y en ese instante estaba cabreada. Blanca los miró y supo que aquella noche tendría un gran interrogatorio por parte de su amiga.


    «¡Maldito seas, Cayetano del Río! En mala hora fui a enamorarme de ti».


    Respiró hondo, cerró los ojos por unos instantes, dejó la mente en blanco y decidió que el indeseable por el que se derretía no iba a amargarle la cena.


    La noche pasó entre risas, lágrimas y anécdotas. A las once, la familia de Carmen se marchó —ella incluida—, Roberto se fue a su habitación y Jimena acompañó a Blanca a la suya. Una vez allí, le habló a su amiga de la llamada que había recibido y su teoría del porqué del acercamiento a ella. Jimena quiso ir a Sevilla y decirle cuatro cosas o, en su defecto, llamarlo por teléfono y cantarle las cuarenta, pero Blanca consiguió que desistiera contándole los planes que tenía para él.


    De primeras, a Jimena le pareció una buena idea, aunque también le advirtió que quien juega con fuego acaba quemándose. Pero Blanca no estaba dispuesta a permitir que nadie más la manipulara ni la utilizara. En su nueva vida debía ser más fuerte que nunca porque tenía la responsabilidad de sacar adelante a cientos de familias que dependían de ella.
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    Al día siguiente fueron a mirar casas para Carmen. La mujer se veía emocionada, aunque Blanca lo estaba casi más que ella. Su abuelo le había enseñado lo importante que era ser agradecido con la gente, y ella merecía todos los agradecimientos que existieran en el mundo. Había sido la madre de Blanca durante veinte años.


    El día que llegó a sus vidas, Álvaro tenía once años y sus padres acababan de trasladarse a Venezuela. Por orden del abuelo, él se quedó en España. Eso fue un mes después de que los padres de Blanca fallecieran, y nunca entendió el porqué de la marcha de ellos. Cuando creció, una teoría no confirmada se instaló en su mente, aunque intentó no pensar demasiado en eso o la venganza se apoderaría de ella. A pesar de que el abuelo siempre se lo negó, estaba más que segura de que su tío tuvo algo que ver con aquel incendio.


    Carmen no había mostrado compasión por ellos como lo habían hecho el resto de las personas a las que conocían, por el hecho de estar solos, sin unos padres cerca en los que apoyarse. Simplemente se acercó a ellos, se presentó, les dio dos besos y les preguntó qué querían cenar. Fueron los espaguetis más deliciosos que habían probado en sus vidas. Desde aquel día, siempre que los veía tristes, temerosos, agobiados o con cualquier estado de ánimo fuera del habitual preparaba una buena olla de espaguetis, y le daba igual lo que pensara el abuelo, a quien no le hacía ni pizca de gracia aquella comida insulsa, pero por sus nietos se la comía sin rechistar. Los dos sabían que Carmen no era su madre, y tampoco pretendían que lo fuera, pero sí la sentían como tal, y su familia se había convertido en la familia de ellos también.


    Antonio iba todos los días por la casa después de trabajar y arreglaba todo lo que se estropeaba, desde un tostador hasta los enchufes. Natalia estudió en el mismo colegio privado que ellos. No fue a la universidad de Madrid porque ella no quiso. El viejo le habría pagado los estudios sin pensarlo, pero ella no quería estar tan lejos de su familia. Lo que sí aceptó fue estudiar Económicas en Sevilla, y cuando terminó la carrera, pasó a formar parte de la plantilla de las bodegas. Tan solo tardó dos años en ser la jefa de Contabilidad del grupo. Blanca tenía claro que, con ella a su lado, su trabajo sería mucho más fácil.


    Habían pasado diez días desde que el abuelo había muerto y era hora de volver a la rutina. Blanca estaba bajando de un taxi en la puerta del edificio donde vivía. Ya era hora de volver a su trabajo, a su casa y a Cayetano, por más que le pesara. El día anterior había tenido la primera toma de contacto con su nueva novela y no pudo parar de leer hasta que la terminó. Era adictiva, arrolladora y, por primera vez en una de sus novelas, había incluido escenas sexuales. Había vuelto a conseguirlo. Aquello le hizo pensar que como escritor era el mejor, aunque no podía decir lo mismo de la persona. La había llamado todos los días y ella le había seguido el juego. Le había arrancado muchas sonrisas que se convertían en amargas lágrimas al colgar el teléfono, cuando era consciente de que todo era una farsa.


    El lunes había tenido claro que el único fin de aquello era vengarse del daño que le había hecho desde que se conocieron, pero conforme fueron pasando los días, Blanca se dio cuenta de que aquel juego estaba convirtiéndose en algo demasiado peligroso, y cuando terminara, lejos de sentir satisfacción por la venganza, iba a sufrir como nunca lo había hecho.


    Mientras deshacía la maleta, recordó que en dos semanas estaría haciéndola de nuevo, y no se le antojó nada apetecible. Sabía que lo pasaría bien porque se reencontraría con viejos amigos que hacía mucho tiempo que no veía, pero sabía que la idea de tener cerca a Cayetano durante un interminable fin de semana iba a ser una tortura para su estabilidad emocional.


    Soltó un bufido al recordar la cena de gala. No tenía ningunas ganas de fiesta después de todo lo que había pasado, aunque estaba segura de que Roberto la obligaría a ir; no permitiría que se quedara encerrada en la habitación a la espera de que llegara el día siguiente para volver a casa. Tampoco sabía qué iba a ponerse, aunque eso tenía fácil solución: solo debía tirar de fondo de armario y rescatar alguno de los trajes que había usado en los eventos a los que el abuelo la había obligado a asistir o a alguna boda de cualquier familiar.


    Se paseó por su piso de setenta metros cuadrados para comprobar que todo estaba en orden. Las plantas estaban un poco mustias, aunque eso lo solucionaría regándolas un poco. Roberto había pasado por su piso para coger algo de ropa el día antes del entierro, pero no las había regado. Lo que sí hizo fue avisar a la señora del turco, porque si no lo hubiera hecho, después de tantos días sin verla, habría llamado a la policía pensando que algo malo podría haberle pasado. De hecho, la había llamado por teléfono unos días después de la muerte del abuelo para darle el pésame, cosa que a Blanca le hizo especial ilusión.


    Decidió darse una buena ducha antes de ir a la editorial a firmar unos papeles y para dar luz verde al lanzamiento de la próxima novela de Rihanna Boston, lo que le recordó que llevaba dos días sin hablar con Cayetano; no porque no le apeteciera, sino porque era parte de su plan maligno. Ella tenía la sartén por el mango y él debía sufrir si quería conseguir algo que creía que lograría, aunque no iba a ser así.


    Se metió en la ducha y abrió el grifo del agua caliente, pero salió fría; había olvidado subir la pestaña de la bombona. Salió de la bañera, corrió con cuidado hasta la cocina y volvió sin resbalarse por el camino. Estaba en lo mejor de la ducha cuando sonó el timbre de la puerta. Pensó que podía ser Roberto, pero era demasiado temprano para que pasara a recogerla. Habían quedado a la una y media para ir a comer y ni tan siquiera era la una.


    —¿Quién cojones viene a dar por culo? —dijo en voz baja mientras se ponía el albornoz e iba hacia la puerta.


    Miró por la mirilla porque no pensaba abrirle a nadie con aquellas fachas, y mucho menos si era el cartero de su zona. Su mirada siempre le había dado miedo. Le recordaba a Hannibal Lecter. Se quedó perpleja al ver quién había detrás de la puerta.


    «¿Qué demonios hace aquí Cayetano? ¿Le abro o no? ¿Le digo que espere un momento y me visto o lo recibo así? Da lo mismo, a él le daría igual verme en albornoz o desnuda. No despierto en él nada más allá que un sentimiento de molestia absoluta».


    Dejó de pensar y abrió la puerta.


    —Hola. No te esperaba por aquí.


    —Eeeh...


    —¿Te ocurre algo?


    —No, perdona. Es que hace un par de días que no sé nada de ti y me pareció extraño.


    —Podrías haberle preguntado a Roberto, ¿no?


    —Tienes razón, pero no había pensado en esa opción. Mejor me voy y ya luego…


    —Buenos días, doña Luisa. Pasa, que no quiero que me vean todos los vecinos en albornoz. Ni ducharme tranquila me dejas.


    Cayetano sabía que ella estaba protestando, pero era incapaz de prestar atención a lo que estaba diciendo. No podía dejar de pensar en que el albornoz le tapaba lo justo, dejando a la vista sus espectaculares piernas mojadas. Su pelo alborotado, que todavía dejaba caer algunas gotas de agua que se perdían por su escote, y sus pestañas apelmazadas cubriendo aquellos ojos claros que lo hipnotizaban no lo dejaban comportarse como una persona racional. Se dio cuenta de que había algo debajo de sus pantalones que estaba cobrando vida y se fue directo a uno de los sofás del salón, se sentó y cruzó las piernas intentando que no se le notara.


    No podía salir de su asombro. No entendía cómo Blanca podía provocar esos instintos tan primarios en él, pero lo cierto era que, desde el día del entierro, en lo único que pensaba era en cómo sería besar aquellos labios que tan bonito color tenían sin usar lápiz labial.


    «¡Céntrate, Cayetano!», se dijo a sí mismo, pensando que estaba muy bien eso de querer ser mejor persona y reconocer que se había pasado mucho con ella, pero de ahí a que despertara en determinadas ocasiones esas reacciones en él, no era normal. No podía entender por qué su corazón galopaba de aquella manera tan incontrolable, que su cabeza se volviera loca y le costara trabajo recobrar la cordura y que tuviera ese efecto en cierta parte de su cuerpo que solo cobraba vida ante otro tipo de mujeres que nada tenían que ver con Blanca.


    Se frotó la cara y resopló. Tenía que hacer acopio de la poca cordura que habitaba en ese momento en él o iría a buscarla a su dormitorio y dejaría salir sus instintos más bajos.


    —¿Has empezado ya con la corrección de la novela? —le preguntó con un tono de voz un poco más alto de lo normal para que ella pudiera escucharlo.


    —Sí, y déjame decirte que no pude parar de leer hasta que la terminé —le contestó Blanca, asomando la cabeza por la puerta del dormitorio y enseñándole a Cayetano sus hombros desnudos—. Esta noche pretendo empezar con la corrección, aunque esta vez no hay mucho que corregir. Me lo has puesto muy fácil.


    —Seguro que encontrarás algún fallo garrafal que poder echarme en cara.


    —Yo no te echo nada en cara. —Se sentó junto a él, secándose el pelo con una toalla—. Lo único que hago es corregirte.


    —Es que no entiendo por qué no soy capaz de ver esos fallos. Son más que evidentes.


    —¿Puedo darle un consejo al gran maestro? —le preguntó, apoyando su mano en el hombro de Cayetano—. Es tu novela y te la sabes de memoria. El fallo está en corregir una y otra vez lo mismo sin parar. Tienes que corregir y dejar pasar unos días antes de volver a hacerlo, incluso algunas semanas. Así estoy segura de que los verás.


    —Nunca me lo había planteado así, pero tu razonamiento es muy lógico. Probaré a hacerlo esta noche. Hace cuatro días que te la mandé.


    —Cuando hayas terminado de revisarla, estoy segura de que los dos habremos encontrado los mismos fallos.


    —Eres más lista de lo que pensaba.


    Cayetano le dedicó una sonrisa que hizo brillar en la mirada de Blanca un poco de orgullo; algo que nunca había conseguido ver en los ojos de ella y que le hizo sentir bien.


    —No te he ofrecido nada. ¿Quieres tomar algo mientras me seco el pelo?


    —Creo que debería irme porque a las dos he quedado con Roberto.


    —Lo sé, a mí me recoge a la una y media. Si te quedas, puedes venirte con nosotros.


    —Creí que irías en el ciclomotor.


    —Mi viejo ciclomotor ya es historia. En unos días me entregan mi nuevo coche. Voy a tener que viajar bastante, y ya lo necesito.


    —¿Y eso?


    —Ahora tengo que sacar una gran empresa adelante.


    —¿Vas a dejar la editorial?


    La sola idea de pensarlo hizo que Cayetano sintiese angustia. No podía creer que le afectara que Blanca se desvinculara de él, con lo mucho que la había odiado.


    —Todavía no lo sé, pero es lo más probable. Ya no tendrás que seguir aguantándome. ¿No te alegras?


    —Yo…


    —Voy a secarme el pelo. Ahí está la cocina. Sírvete lo que quieras.


    Aquella noticia debería haber provocado en Cayetano una felicidad infinita. Perderla de vista era lo que había querido desde el día en que la conoció, pero en contra de todo pronóstico, sentía algo que no sabía cómo definir. No era tristeza, no era pena, no era angustia… Lo único que tenía claro era que no era alegría.


    Un par de semanas atrás le pareció la persona más insoportable del mundo, pero en aquel momento se encontraba en su casa porque hacía dos días que no sabía nada de ella. Desde el día en que vio sus ojos desnudos, sin sus horrendas gafas de pasta, no había conseguido sacarlos de sus pensamientos. Los recordaba cuando escribía, cuando comía, cuando dormía y hasta cuando se duchaba; lo que provocaba que acabara masturbándose en el baño al imaginarla allí desnuda con él. Su sonrisa lo perseguía, y escuchar su risa le provocaba una sensación de felicidad que lo aturdía. Hasta tenía envidia de Roberto y la relación que ambos tenían.


    Y entonces una idea loca llegó a su mente.


    «¡No puedo estar celando a Blanca! Tengo que quedar con Jenny esta noche sin falta. Estoy seguro de que toda esta locura es debida a que llevo un par de semanas sin sexo y veo atractiva a cualquier mujer que se me ponga por delante. Tiene que ser eso».


    Sin dudarlo un solo instante, sacó su móvil del bolsillo del pantalón y abrió la aplicación de WhatsApp.


    Hola, Jenny, ¿qué haces esta noche? ¿Te gustaría tomar algo y lo que surja?


    Deseó que no tuviera planes para aquella noche, aunque siempre podría buscar otra alternativa, que bien podía ser Lucía, pero trabajaba hasta tarde. Sin embargo, si quería unirse a la fiesta, sería bienvenida. La visión de verlas a las dos juntas en su cama hizo que cierta parte de su cuerpo que ya estaba en calma volviera a reaccionar. Le encantaba ver cómo ellas dos se devoraban y hacían lo mismo con él.


    El sonido del móvil lo sacó de sus calenturientos pensamientos. Era Jenny.


    Por fin das señales de vida. Me tienes abandonadita. ¿A qué hora quedamos?


    En el estado en el que se encontraba, la respuesta estuvo a la altura:


    A las nueve en mi casa. Quiero follarte antes de que salgamos a cenar.


    La contestación no tardó en llegar:


    Casi me corro solo de pensarlo. Allí estaré.


    Cayetano cortó la conversación, ya que, de lo contrario, el que terminaría por correrse sería él. Si hubiera sido ese el momento en el que Blanca hubiera aparecido en albornoz delante de él, no habría podido controlarse. Se habría abalanzado sobre ella y la habría hecho suya hasta que le temblaran las piernas.


    Rápidamente, se tapó la cara con las dos manos. Blanca no era como Jenny o Lucía, y sabía que lo único que aportaría a su vida sería daño y dolor, cuando lo que deseaba en aquel momento era protegerla del mundo.


    Sintió la necesidad de salir de ese piso. Estaba volviéndose loco y temía no controlarse, entrar en la habitación y cometer el mayor error de su vida. Así que se levantó del sofá, se colocó lo más disimuladamente el bulto que habitaba bajo sus pantalones y se fue a la cocina para tomar un vaso de agua bien fría que le congelara las neuronas y dejara su mente en blanco.


    —Ya estoy lista. ¿Qué hora es?


    Blanca apareció detrás de él, haciéndole dar un brinco al no esperarla allí. Estaba tan concentrado en sus pensamientos que no la había escuchado entrar en la cocina.


    —Faltan diez minutos para la una y media —le dijo sin poder mirarla a la cara después de todas las marranadas que había ideado hacer con ella.


    —Perfecto. En breve llegará Roberto. ¿Estás bien?


    A Blanca le sorprendió que no la mirara al hablarle, y no entendía muy bien por qué.


    —Sí, ¿por qué?


    —No sé. Últimamente te noto muy raro.


    —¿Raro?


    —Sí. Eres amable conmigo, me llamas a diario, no eres sarcástico… ¿Qué quieres conseguir de mí, Cayetano?


    —¿Por qué crees que pretendo conseguir algo?


    Blanca supo que había llegado el momento de presionarlo. Estaba nervioso y se sentía acorralado, así que creyó que podría sacarle lo que ya le había anticipado Roberto aquel día en el coche.


    —Muy simple. Hace cuatro años que nos conocemos y no has tenido en todo este tiempo una sola palabra amable hacia mí, pero, de repente, de un día para otro, te vuelves amable, atento… No sé, diferente. Es lógico pensar que quieres conseguir algo, ¿no?


    Blanca lo miró, esperando su respuesta. Sabía perfectamente que estaba debatiéndose entre decir la verdad o no. Sin embargo, Cayetano no podía contestar a nada de lo que preguntaba. Su cabeza estaba hecha un lío y sabía que tenía razón en querer encontrar un porqué a su actitud, ya que siempre había sido un estúpido con ella. Lo que ninguno de los dos sabía era que ni Cayetano pensaba en la respuesta que Blanca esperaba ni Blanca podía imaginar el motivo por el que no contestaba Cayetano.


    El teléfono de ella sonó y él suspiró aliviado. Tras mirar la pantalla, descolgó con una sonrisa en la cara y Cayetano no necesitó saber quién llamaba: era Roberto.


    —Sí, ya estoy lista. Bajamos ya… No, no estoy sola. Tengo compañía.


    Blanca fue directa a su dormitorio, de donde salió con el bolso, un maletín y una chaqueta colgando de su antebrazo.


    —Era Roberto, para avisar de que está llegando. ¿Bajamos?


    —¡Salvado por la campana! —expresó Cayetano en voz baja su pensamiento.


    —¿Decías algo?


    —No, nada. Vamos.
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    Blanca y Cayetano bajaron en el ascensor en silencio. Ella pensaba en lo inoportuno que había sido Roberto. Necesitaba saber la explicación que iba a darle Cayetano, si iba a conseguir que confesara, sin embargo, le tocaba quedarse con las ganas porque su amigo había llamado justo en ese momento. Por su parte, Cayetano tenía la cabeza gacha. No podía mirar a la mujer que tenía a su lado porque temía que volviera a preguntarle.


    Los dos salieron por la puerta del edificio cuando vieron aparecer el coche de Roberto en la lejanía. Ambos sabían que los sometería a un interrogatorio para saber por qué estaban saliendo juntos del edificio.


    Blanca odiaba cuando Roberto se ponía insistente. Nunca se había atrevido a confesarle lo que sentía por Cayetano, pero tenía claro que estaba al tanto; la conocía demasiado bien. Y entonces supo lo que tenía que hacer. A ella no sería a quien interrogara primero. Iba a darse el gustazo de dejarle ese privilegio a Cayetano. Así podría sacarle información a Roberto.


    —Tengo que salir un momento para hacer una llamada importante. Enseguida vuelvo.


    Cayetano la miró con cara de «no me hagas esto, por favor». Él también sabía perfectamente que Roberto iba a acribillarlo a preguntas. Blanca tuvo que aguantar la risa para no estallar en carcajadas delante de ellos. Aprovechó para llamar a Jimena y contarle la surrealista situación que había vivido en su casa una hora antes. «¡Va a fliparlo!».


    —Hola, ¿te pasa algo?


    —Hola, y no. ¿Por qué me preguntas eso?


    —No sueles llamarme a estas horas y hoy tenías comida con Roberto.


    —¿Estás sentada? Si no lo estás, hazlo porque vas a caerte de espaldas cuando te cuente lo que me ha pasado hace un rato.


    —Ya estoy sentada. ¡Cuenta!


    —Estaba dándome una relajante ducha cuando ha sonado el timbre de casa. He maldecido y escupido culebras por la boca mientras me ponía el albornoz, y cuando he llegado a la puerta y he visto quién era, casi me ha dado un pasmo.


    —¿Quién era?


    —¡Cayetano!


    —¿Cayetano? ¿Y qué demonios quería?


    —Supuestamente, estaba preocupado porque no había sabido nada de mí en dos días.


    —Y tú eso no te lo crees, ¿verdad?


    —¡Ni de coña! He intentado sonsacarle algo más, pero ha llamado Roberto para decir que estaba llegando para recogerme. Así que ahí he dejado a Cayetano, solo ante el peligro.


    —No te entiendo.


    —He salido a hacer una llamada superimportante y lo he dejado solo con Roberto, que a estas alturas tiene que estar haciéndole un interrogatorio digno del FBI.


    —Gracias por hacerme sentir importante —le dijo Jimena entre carcajadas—. Bien jugado. A ver si Roberto le saca el porqué y salimos de dudas.


    —Casi me muero cuando lo he visto en la puerta… ¡Y yo en albornoz! En fin, que tampoco pasa nada. Cayetano nunca se abalanzaría sobre mí porque nunca me ha visto, ni me verá, como una posible conquista. No soy tetona, culona ni lo suficientemente guarrona para que se fije en mí.


    —Empieza a ser muy urgente que te busque un ligue que haga que te saques a ese imbécil de la cabeza.


    —Te dejo que me busques uno, pero a cambio tú aceptarás que yo te busque otro. ¿Te parece bien?


    —No, yo no…


    —Tengo que volver a entrar. Ya hablaremos más detenidamente, ¿vale? Te quiero, loca.


    —Y yo a ti. Pásalo bien. Hablamos esta noche.


    Jimena se negaba a hablar de rehacer su vida, de darse una nueva oportunidad, a pesar de que habían pasado cinco años y ya era tiempo de seguir adelante y dejar atrás el pasado. Tenía derecho a ser feliz de nuevo. Seguía culpándose por lo que pasó, porque ella fue la que decidió seguir hasta el final con aquel caso y arrastró a Álvaro con ella; aunque los únicos culpables de aquella tragedia fueron los desgraciados que decidieron acabar con ellos.


    El día que Jimena salió del hospital, volvió a España y nunca más pisó de nuevo Venezuela. Ella estaba allí por Álvaro, por las ganas que tenía de estar cerca de unos padres a los que nunca les importó dejar a su hijo en otro país y por el que nunca se habían preocupado.


    Blanca sabía que había sido el amor de su vida, pero también que su primo no habría querido que siguiera triste, que no fuera feliz. Siempre que veía en los ojos de Jimena la pena que escondía tras su sonrisa, le pedía a Álvaro, allá donde estuviera, que la ayudara a salir del pozo del que nunca había salido.


    —Ya estoy de vuelta. Tenía que hablar una cosa con Natalia sobre las nóminas de los empleados. Mañana tengo que ir a firmar unos papeles, pero estaré aquí por la tarde. No te estreses, Roberto —le dijo Blanca, mirando a su amigo, que empezaba a poner mala cara.


    —Vale, no te preocupes. ¿Necesitas que te lleve?


    —No, si Jimena no puede, iré en tren.


    —¿Quieres que te acompañe? Mañana no tengo nada que hacer.


    Roberto y Blanca se giraron sin entender lo acababa de decir Cayetano, que los miró con cara de «trágame, tierra».


    —Gracias, Cayetano, pero no es necesario.


    Blanca no podía creer que el interés que tenía Cayetano por descubrir quién era Rihanna lo llevara hasta el límite de querer pasar con ella cada segundo de sus días. Sabía que no era la mejor persona del mundo, pero aquello ya se le antojó increíble.


    Cayetano bajó la mirada y siguió comiendo. Si unos minutos antes había tenido que aguantar las preguntas de Roberto por haber estado en la casa de Blanca, sabía que le esperaban otras tantas por haberse ofrecido a acompañarla.


    —¿Vas a seguir viviendo en Sevilla o vas a trasladarte a Cádiz?


    Aquella pregunta tomó a Blanca por sorpresa y se obligó a morderse la lengua para no decirle allí mismo a Roberto que no entendía por qué tenía que llevar a Cayetano a la comida de dos amigos. Recobró la compostura y le contestó:


    —Por ahora quiero seguir en Sevilla, aunque si no me queda más remedio, tendré que volver a casa. Yo no quería esto, pero no me quedará otra.


    —Entonces sí tendrás que dejar de trabajar con la editorial, ¿no?


    —No voy a poder seguir el ritmo que he llevado hasta ahora, pero si es necesario, no me importa coger algunas correcciones.


    —¿Vas a seguir corrigiendo mis novelas? —le preguntó Cayetano con cierta ansiedad en su voz.


    —La que tengo ahora, sí; las demás, no creo.


    —¿Por qué?


    Blanca estaba enervándose al ver hasta dónde podían llegar las ganas de Cayetano por obtener su propósito. Hasta parecía creíble su interés por que no abandonara la editorial.


    —Pero ¿qué más da, Cayetano? Hay buenísimos correctores y tú no necesitas gran cosa. Corregir una obra tuya es un caramelito para los que nos dedicamos a esto.


    —Ya, pero…


    Roberto cortó la frase de Cayetano porque sabía que Blanca empezaba a sentirse molesta:


    —¿Te gusta el vino que hemos pedido, Blanca?


    La comida continuó su curso normal y no volvió a tocarse el tema. Cayetano estuvo más hablador de lo habitual con Blanca, cosa que no dejaba de extrañar a sus compañeros de mesa.


    Después de la comida, pasaron por la editorial y Blanca firmó el contrato de la nueva novela de Rihanna, la que estaba terminando de corregir. También habló con el director para decirle que ya no iba a seguir trabajando con ellos al mismo ritmo y que solo cogería los trabajos de Rihanna y Cayetano, a pesar de que a él le había hecho creer lo contrario. Cuando salieron de allí, dejaron a Cayetano en su casa porque había quedado con Jenny, y Roberto y Blanca se fueron al concesionario para tramitar los últimos detalles de la compra del Audi Q7 que había encargado el viejo antes de morir.


    Blanca sonrió al recordar el trato que había hecho con su abuelo. Él quería que mandara al diablo el viejo ciclomotor, así que, por darle gusto, aceptó comprar el nuevo coche con una condición: también se compraría un scooter de 250cc con el que moverse por la ciudad. Los dos habían salido ganando con aquel trato. En unos días le entregarían los dos vehículos, justo antes del congreso de Madrid, al que asistiría porque ya se había comprometido con Roberto, pero sería el último. Sabía que poner tierra de por medio era la mejor forma de olvidar a Cayetano, de sacarlo de su cabeza y de su corazón, porque verlo casi a diario era una auténtica tortura.


    Roberto estaba apenado porque Blanca no iba a seguir trabajando con ellos, pero entendía perfectamente que su vida había cambiado de una forma drástica y que tenía que ser así.


    —Me encanta el color del coche —le dijo Roberto para romper el silencio durante el camino a casa de Blanca.


    —Es bonito, ¿verdad? Lo eligió el abuelo.


    Blanca se sintió triste al pensar en que ya no estaba. Estaba segura de que sabía que le quedaba poco tiempo junto a ella y quiso dejar todos los asuntos atados. Se reconoció a sí misma que ella también lo sabía, aunque nunca quiso verlo. No podía ser eterno, así es el ciclo de la vida, pero le gustaría haber disfrutado un poco más de él.


    —¿Qué vas a ponerte para la cena de gala del evento de Madrid?


    —Todavía no lo sé, pero tengo un buen fondo de armario.


    —Eso ya lo sé.


    —¿Te ha dicho Cayetano por qué fue a mi casa? Yo todavía no me lo explico.


    —Lo único que me ha dicho es que llevabas dos días sin cogerle el teléfono y estaba preocupado.


    —¿Cómo sabía que ya estaba en Sevilla?


    —Culpa mía. Le dije que iba a comer contigo y se apuntó.


    —Esa es otra. Yo iba a comer contigo, con mi amigo, con el que me siento siempre a gusto, así que haz el favor de no invitarlo más.


    —Perdón, no volveré a hacerlo.


    —Es que no entiendo a qué viene ahora tanta preocupación por mí cuando lleva cuatro años ignorándome. Bueno, sí lo entiendo: quiere saber quién es Rihanna. Tú mismo me lo dijiste.


    —Sí, aunque no sé. Lo veo diferente desde el día que murió tu abuelo. Sé que aquel día me dijo eso, pero desde entonces no ha vuelto a hablarme de ese tema.


    —Querrá despistarte.


    —Creí que conocías mejor a Cayetano.


    —Es un poco complicado cuando nunca me ha querido a menos de cinco metros de él.


    —Cuando quiere algo, me lo repite una y mil veces, pero desde aquel día no lo ha hecho.


    —Pues yo creo que es un gran actor y está haciendo un papelón de los buenos.


    —Quizá deberías darle un voto de confianza. Cuando íbamos camino del entierro de tu abuelo, me dijo que nunca había intentado conocerte un poco mejor. No juzgues a la ligera su cambio de actitud. Es algo que siempre has criticado de él.


    —Son muchos años de ignorarme y tratarme con la punta del pie. No estoy juzgándolo a la ligera, ¿no crees?


    —No quieres ver que está cambiando, así que vamos a dejar el tema.


    —¿Lo defiendes? Sabes perfectamente cómo me ha tratado.


    —No estoy defendiendo a nadie. Simplemente creo que las personas pueden cambiar.


    Los dos se quedaron en silencio tras la conversación. Blanca no podía creer que su amigo estuviera defendiéndolo, aunque pensó que quién era ella para indignarse cuando llevaba enamorada de él desde antes de conocerlo. Sus letras la habían enamorado desde que leyó su primer libro muchos años atrás, siendo solo una adolescente, lo que le hizo creer que quizá solo era un amor platónico de adolescentes y que no le sería tan difícil sacarlo de su vida, pero eso solo el tiempo se lo diría.


    Lo que Blanca no sabía era que eso iba a ser un imposible, ya que Cayetano era y sería siempre el amor de su vida, que nunca podría sacarlo de su corazón.
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    Había llegado el día de partir hacia Madrid y muchas cosas habían pasado en sus vidas. Blanca ya tenía sus nuevos vehículos y pasaba más tiempo en Chiclana que en Sevilla. Roberto seguía insistiendo en conquistar a Jimena y ella continuaba huyendo de él como alma que lleva al diablo, aunque parecía que estaba empezando a caer poco a poco rendida. Cayetano, el dueño de los desvelos de Blanca, seguía llamándola una o dos veces al día. Ella sabía que era puro teatro, pero lo cierto era que le hacía pasar ratos muy divertidos. Incluso habían salido a cenar en un par de ocasiones, siempre manteniendo la distancia de dos amigos.


    En los ratos que Blanca tenía libre, había comenzado a trabajar en la nueva novela de Rihanna, y tener a Cayetano tan cerca hizo que le vinieran a la mente algunos cambios que podrían darle un mejor toque. Sus ojos marrones, la barba de una semana que lucía, su pelo pintando canas y su sonrisa canalla hacían que su imaginación volara, y eso podría ayudar a la obra de Rihanna.


    En más de una ocasión, había soñado que en la cena de gala del evento la sacaría a bailar, le diría lo preciosa que era, la besaría, le diría que era el amor de su vida… Y en ese momento, ella despertaría del sueño y lo encontraría mirándola con cara extraña, como en las películas.


    Blanca estaba sacando por la puerta de su casa las maletas cuando una escena de traca en la que los personajes se declaraban su amor llegó a su cabeza. Maldijo no poder escribir unas cuantas notas que le serían útiles a Rihanna porque el taxi estaba al llegar, por lo que decidió que en el camino al aeropuerto grabaría unas notas de voz. Así, cuando volviera el domingo, podría transcribirlo al documento que tenía en sus manos. «¿Cómo se podía vivir antes sin esta tecnología tan útil?», pensó mientras subía el equipaje al coche.


    Su gozo en un pozo. El taxista no había parado de hablarle en todo el trayecto y no había podido grabar nada. Todo estaba dando vueltas en bucle en su cabeza y sabía que no podría hacer nada hasta que llegara al hotel. Hacerlo durante el vuelo sería arriesgarse a ser pillada. Aunque ella iba sentada junto a Jimena, que se había apuntado al viaje, y Roberto y Cayetano iban sentados unas filas más alejadas, se metía tanto en lo que estaba haciendo que no sería consciente de si se acercaban a ella o no, y si el Mojabragas la pillaba, volvería con la cantaleta de saber quién era Rihanna.


    Deseó con todas sus ganas que llegara el domingo y poner tierra de por medio definitivamente, empezar su nueva vida, que nada tenía que ver con lo que dejaba atrás, habituarse a ella y ver qué podía y qué no abarcar. Al menos iba a tener muy cerca a Natalia, que se había convertido en su mano derecha, y a sus mellizos, que le daban vida y le sacaban muchas sonrisas cuando iban a la casa. Carmen ya no se presentaba a diario, pero sí aparecía por allí cada dos o tres días. Blanca sabía que ella siempre iba a estar cerca y nunca iba a dejarla sola.


    Llegó con el tiempo justo debido a un atasco que la retuvo durante media hora en la entrada del aeropuerto. A punto estuvo de bajarse del taxi y hacer el tramo restante andando. La perorata del taxista estaba volviéndola loca.


    Tal y como ella pensaba, era imposible ponerse a escribir. Roberto había aparecido en dos ocasiones por allí en los veinte primeros minutos de vuelo. Él no era un problema, y aunque se dedicaba a tontear con Jimena y a ella la ignoraba, hacía que perdiera la concentración.


    Cayetano había caído en un profundo sueño; se había pasado la noche escribiendo. En la última foto que había colgado en Instagram, se veía el reloj de la pantalla del ordenador marcando las cuatro de la mañana.


    Blanca y Roberto habían estado hablando de que últimamente estaba muy raro. Casi no salía de fiesta, cuando eso era un habitual en su vida cotidiana, no alardeaba de sus conquistas y se pasaba las horas delante del ordenador. En sus ratos libres se dedicaba a salir a comer con ellos, chatear por WhatsApp con Blanca o llamarla por teléfono. Todo ello estaba haciendo dudar a Blanca sobre su teoría y empezando a creer que de verdad estaba cambiando.


    A Cayetano estaba sentándole bien no salir tanto. Estaba más guapo que nunca y hasta había ganado un poco de peso, cosa que era buena para su salud porque estaba en los huesos. El día anterior tuvo que ir a comprarse un nuevo esmoquin porque el suyo se le había quedado tan estrecho que cuando se lo probó y quiso quitárselo, tuvo que pedir ayuda a un vecino. Las mangas le estaban tan estrechas que no era capaz de salir de él. La situación le arrancó muchas carcajadas a Blanca cuando la llamó para contárselo.


    Tras la cuarta visita de Roberto a sus asientos en media hora, Blanca decidió descansar un poco, dando por imposible el hecho de escribir o tomar algunas notas. También estaba cansada. Al igual que Cayetano, había estado hasta altas horas de la noche escribiendo; hecho que no sabía nadie. El cansancio lo achacaban a su nuevo ritmo de vida.


    Mientras conciliaba el sueño, se planteó que tal vez tendría que dejar un poco de lado a la persona que se escondía detrás de aquel seudónimo, pero lo descartó rápidamente. Era la única forma que tenía de evadirse de todo, de desconectar, aunque solo fueran quince minutos al día.


    La escena seguía dándole vueltas en la cabeza y no dejaba que durmiera. Si no conseguía escribir lo que su mente lucubraba, el cansancio lograría que el fin de semana se le hiciera aún más largo, así que sacó el móvil y comenzó a teclear una nota. Era complicado escribir todo lo rápido que iba su cabeza, pero menos era nada. Jimena se quedó pendiente de si se acercaba Cayetano, que seguía durmiendo, así que por esa parte no tendría problema.


    «Ojalá Roberto me permitiera no asistir a esa comida y saltarme el discurso inaugural», pensó mientras chasqueaba la lengua.


    —Blanca, que viene Roberto.


    —¡Joder! Necesito hacer esto y así es imposible.


    —Hazte la dormida y yo conseguiré que te deje ir a la habitación y puedas escribir un rato tranquila.


    —No vas a conseguirlo. Quiere que asista al maldito discurso.


    —Confía en mí.


    Blanca hizo caso a su amiga y se hizo la dormida. Dudaba mucho que lo lograra, pero para darle más credibilidad, hasta fingió un ronquido cuando Roberto llegó hasta ellas.


    —¿Está dormida?


    —Lo que no sé es cómo sigue viva.


    —¿Cómo? Estará cansada, pero tampoco es para tanto.


    —Ayer se me desmayó en casa y tuve que llevarla al médico. ¡Qué susto!


    Blanca no podía creer lo que estaba escuchando.


    —¿Qué le pasó? —le preguntó Roberto con tono de preocupación, haciendo sentir un poco culpable a Blanca.


    —Son demasiadas cosas, Roberto. La muerte del abuelo, asumir el mando de un gran imperio, nuestra empresa, la editorial, el congreso… Sabes que ella es una persona de tranquilidad, y no es precisamente lo que ha tenido en estas últimas semanas. Necesita descansar, o mucho me temo que hoy nos dará otro susto.


    —Debería haberlo imaginado. Está exigiéndosele demasiado.


    —Espero que el sueño que está echando ahora sea suficiente para aguantar el día, porque ayer, cuando se durmió, era muy tarde, y no ha dormido más de dos horas.


    La megafonía dio aviso de que se abrocharan los cinturones. En unos momentos darían comienzo las maniobras de aterrizaje. Roberto se despidió de Jimena y esta le dio un codazo a su amiga para que despertara del falso sueño.


    —¡Estás loca! ¿Por qué le has dicho semejante mentira?


    —Era necesario para conseguir nuestro propósito.


    —Pero no habéis hablado nada de quedarme en la habitación. Has soltado una gran mentira para nada.


    —Tú espera a que aterricemos. Lo importante es que pongas cara de agotamiento y te hagas la dormida en el coche que nos llevará al hotel. Conozco a Roberto más de lo que crees.


    Bajaron del avión y Blanca siguió las instrucciones de Jimena. Cayetano le quitó la maleta y cargó con la de los dos hasta que salieron del aeropuerto. Sabía que él había creído a pies juntillas lo que su amiga le había contado a Roberto, ya que la llamó, no le contestó y devolvió la llamada hora y media después.


    Un coche de nueve plazas estaba esperándolos con un chófer que los llevó al hotel. Roberto no había escatimado en gastos y era de agradecer, porque si no, tendrían que haber tomado dos taxis que le habría salido por un dinero curioso a la editorial. Guardaron el equipaje en el maletero y Blanca cayó a peso plomo en el asiento del coche cerrando los ojos durante diez segundos. Tenía que seguir con su papel, deseando que el resultado fuera el esperado, aunque no tuvo que fingir mucho; estaba realmente cansada.


    Cayetano se sentó junto a Blanca. Sin querer, rozó su mano, haciendo que ella abriera los ojos rápidamente. Un escalofrío al sentir el contacto se adueñó de ella. Él le sonrió nervioso. Había sentido lo mismo.


    «Es la misma sonrisa que se me pone cuando me pongo nerviosa, la que debo tener ahora mismo… ¡No seas ilusa, Blanca! Lo suyo es una sonrisa más; lo tuyo es estar coladita hasta los huesos por él».


    Blanca volvió a cerrar los ojos y fingió una respiración un poco más fuerte de lo normal para que fuera creíble que estaba dormida y que el cansancio la había vencido. Escuchó en la lejanía la voz de Cayetano que le decía que ya estaban llegando al hotel. Se había dormido de verdad, y lo cierto era que no podía con su alma.


    —He vuelto a quedarme dormida. Lo siento. Voy a tener que tomarme un buen café para aguantar sin desfallecer en el discurso de inauguración.


    —Blanca, ¿por qué no te quedas descansando en la habitación y bajas para el café? Puedes pedir algo al servicio de habitaciones para comer y descansar un rato. Solo si te apetece.


    Blanca tuvo que aguantar la sonrisa que pujaba por pintarse en su cara al ver que el plan de su amiga estaba dando resultado.


    —No puedo hacer eso, Roberto. Tengo que ir con vosotros.


    —No es indispensable que estés, y así estarás más descansada para las mesas redondas. Ahí sí que voy a necesitarte al cien por cien.


    —Pero… —Blanca continuaba con su actuación, aunque sabía que aquella batalla ya estaba ganada.


    —Blanca, Roberto tiene razón. Es mejor que descanses. Se te ve muy cansada.


    «¿Por qué me haces esto, Cayetano? ¿Por qué me tomas la cara y me acaricias la mejilla con el dedo pulgar? ¿Por qué me miras con esos ojos marrones que hacen que me derrita y pueden conseguir que me desmaye de verdad? Ojalá tuviera la valentía suficiente para retirarme en este momento y decirte que no vuelvas a hacer lo que estás haciendo», se dijo Blanca a sí misma.


    Se separó de él con mucho esfuerzo y recobró la compostura.


    —Está bien, descansaré y cogeré fuerzas para el resto del congreso.


    Le dedicó una sonrisa a Cayetano y abrazó a Roberto. Su amigo no era consciente de lo mucho que le agradecía aquello, aunque hubieran tenido que tenderle una trampa para conseguirlo.


    Hicieron el check in y cada uno se fue a su habitación. Blanca compartió la suya con Jimena, ya que había decidido asistir en última instancia y no quedaban habitaciones libres. El hotel estaba completo con los asistentes al congreso. Roberto y Cayetano tenían cada uno la suya; así, si les surgía algún plan, no tendrían problema por incordiar al otro, pero ellas no tenían previsto ligarse a ningún hombre aquel fin de semana.


    Se despidieron de ellos en la puerta de sus habitaciones y continuaron hasta la de ellas, que estaba al final del pasillo. Entraron y se pusieron a dar saltitos aguantando las ganas de gritar como si fueran dos niñas de diez años cuando consiguen que sus padres les compren el juguete que quieren. Ellas no habían conseguido un juguete, pero sí lo que se habían propuesto.


    Jimena decidió relajarse en la espectacular bañera de hidromasaje que tenía el baño de la habitación mientras el servicio de habitaciones les traía la comida. Blanca encendió el portátil, se sentó en la cama con una bolsa de gominolas que traía en la maleta y comenzó a teclear las notas a tanta velocidad que hasta le quedaría tiempo para echarse una siesta antes de bajar al evento.
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    El resultado de todo lo que estaba dando vueltas en la cabeza de Blanca se tradujo en varias anotaciones y la corrección de siete capítulos en menos de dos horas. Le dolían los antebrazos por la velocidad que había alcanzado tecleando, pero no pudo parar de hacerlo hasta que se le agotó la batería del portátil. Lo dejó cargando con la esperanza de volver a retomar la corrección aquella noche. Tenía que aprovechar que no estaba en Chiclana para avanzar todo lo que pudiera.


    Bajaba junto a Jimena en el ascensor escuchando la musiquita de fondo que este tenía y pensando en la gente con la que iba a reencontrarse después de mucho tiempo. Lo único bueno que le veía a aquel congreso era eso, que volvería a ver a escritores y editores para los que había trabajado antes y con los que tenía una estrecha relación. Se sentía tan bien que hasta había tenido la necesidad de arreglarse más de lo habitual. Lo achacó a que era porque tenía que hablar en público, aunque no era la primera vez que lo hacía y nunca se había sentido así.


    Las puertas se abrieron y Cayetano se giró al ver que Roberto había desviado la mirada. Sonrió cuando vio a Blanca haciendo que esta se sintiera en una nube, de la que se bajó al pensar que detrás de ella habría alguien interesante y con nombre de mujer. Se giró buscándola, pero solo encontró a un señor mayor con cara de pocos amigos.


    Se acercaron a ellos y rápidamente Roberto se pegó a Jimena como una lapa. Cayetano y Blanca se miraron y sonrieron al ver la situación.


    —¿Nos vamos? Es pronto, pero quiero tomar un café antes de entrar a la mesa redonda —dijo Blanca mientras veía avanzar a sus amigos.


    —¿Has descansado?


    —¡Oh, sí! Me ha sentado genial. ¿Qué tal ha estado el discurso de inauguración?


    —Soberanamente aburrido —le contestó Cayetano, aguantando la risa.


    —¡Cayetano!, ¿cómo dices eso? —Blanca no pudo evitar la carcajada.


    —Si le dices a Roberto que lo he dicho, lo negaré.


    —Es el padre de Roberto. ¡Tu jefe!


    —Lo sé, pero eso no significa que no haya sido aburrido.


    —¡Eres tremendo!


    Roberto se giró extrañado al ver a los dos riendo a carcajadas y pararon en seco. Ninguno quería ser sometido a uno de sus interrogatorios y tener que contarle una mentira con la que salir del paso. Blanca se adelantó, se situó junto a Jimena, y Cayetano hizo lo mismo con Roberto. Así evitaban el contacto visual y serían capaces de controlar el ataque de risa que tenían.


    Entraron en el bar del hotel, se sentaron en una mesa y, como ya era habitual, Roberto no dudó en hacerlo junto a Jimena, obligando a Blanca y a Cayetano a sentarse juntos. Aquello se había convertido en una costumbre que un tiempo atrás le habría hecho soñar despierta, pero en aquel momento, en lo único que pensaba era en alejarlo lo más posible de su vida.


    —¿Por qué no me dijiste que no pudiste contestar la llamada porque estabas en el médico?


    —¿Quién te ha dicho que ayer estuve en el médico?


    —Jimena se lo dijo a Roberto y él a mí. En cuanto lo supe, le dije que te dejara descansar hasta ahora. Últimamente estás demasiado estresada. Debiste haberme llamado y te habría acompañado.


    —Me llevó Jimena, que es una exagerada.


    —Exagerada no. Te desmayaste, y eso no es para tomarlo a la ligera.


    —No me desmayé, simplemente me mareé, pero Jimena es una exagerada y me obligó a ir al médico.


    —No estarás embarazada, ¿no? —Sonrió burlón mientras le hacía la pregunta.


    —Pues como no sea del Espíritu Santo… —Blanca se tapó la boca y aguantó una risa nerviosa al pensar en lo que acababa de decir.


    —Aun así, hizo bien en llevarte. Tienes que descansar más, Blanca. Yo también tengo parte de culpa porque te entretuve hasta bien tarde hablando contigo, pero eso se va a terminar. Me prohíbo terminantemente escribirte o llamarte después de las doce de la noche.


    —Vale, vale, vale. Prometo descansar más si todos dejáis de tratarme como si fuera una niña chica. Yo sé cuidarme, siempre lo he hecho, y voy a dejar de hablar con usted porque estoy mirando la carta de las tartas y estoy empezando a salivar. —Le dedicó una sonrisa seria, como si estuviera hablando con una autoridad.


    Blanca devoró el trozo de tarta que había pedido. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba así comiendo algo dulce porque nunca le habían llamado la atención. Recordó cómo la tía Dolores siempre la invitaba a un trozo de tarta de manzana que ella siempre rechazaba. Era la que menos le gustaba de todas. Aquel recuerdo le hizo pensar en la familia de su padre, de los que no había sabido nada desde poco después de que ellos murieran.


    Roberto seguía empeñado en conseguir que Jimena le diera una oportunidad. Nunca antes se le había resistido tanto una mujer, y aquello estaba haciendo que cayera enamorado sin remedio. Jimena había quedado para ver a un amigo, así que apuró su café porque la hora se le echaba encima. Eso no le hizo ni pizca de gracia a Roberto, pero tuvo que aguantarse sin rechistar. Ella era libre de hacer con su vida lo que quisiera, por mucho que a él le jodiera.


    La primera charla pasó rápida, y hasta dos horas después, Blanca no tendría que sentarse en su mesa redonda, así que se escabulló sin que Roberto se diera cuenta y se fue a su habitación. Aprovecharía para descansar un rato y preparar la ropa que iba a ponerse esa noche. Habían quedado para cenar con Lola, una amiga de Roberto que conoció en un curso de publicidad que hizo en la universidad de Málaga unos años atrás, y con Roxana, una italiana loca que conoció durante su época universitaria y que le enseñó unos interesantes movimientos para volver loco a cualquier hombre.


    Roberto iba a llevarlos a Le Cocó, un restaurante al que siempre iban a cenar cuando estaban en Madrid. Tanto la comida como el servicio eran inmejorables y siempre se sentían muy a gusto allí.


    Entró en su habitación, preparó la ropa, guardó el portátil, que ya estaba cargado, y se tumbó en la cama. Puso la alarma en el móvil para despertarse con tiempo de no ir con cara de sueño a la mesa redonda y en ese momento alguien llamó a su puerta. Estaba segura de que sería Roberto. Sus planes se habían ido al traste.


    —¿Quién es?


    —Soy Cayetano.


    —Pasa. —Le abrió la puerta un tanto desconcertada—. ¿Qué haces aquí?


    —Se te da bien escaquearte… A mí también. —Cayetano sonrió.


    Blanca volvió a tumbarse en la cama ante la atenta mirada de Cayetano. Le importaba bien poco que estuviera allí y sabía que pronto se iría.


    —¿Vas a bajar?


    —Ni loca. Ahora voy a ponerme a trabajar un rato —mintió para que así se fuera antes, pero lejos de que eso sucediera, Cayetano se tumbó a su lado.


    —Tumbarte aquí es lo peor que has podido hacer.


    —Pues tú has cometido el mismo error.


    Se giró para mirarlo y se encontró con una mirada de veneración que no esperaba. Eso la hizo sentir muy especial y, en contra de lo que nunca hubiera imaginado, se sintió cómoda a su lado.


    Cayetano le quitó un mechón rebelde de la cara, lo sujetó detrás de su oreja y la miró a los ojos. Blanca sintió el roce de sus dedos y su aliento tan cerca de ella que hizo que su corazón se acelerara y le temblaran hasta las piernas. Sin poder evitarlo, apoyó la cara en su mano y Cayetano le acarició la nariz y bajó hasta sus labios.


    No podía creer que se encontrara en aquella situación con él, y menos aún ver cómo acercaba su cara a la de ella, sin dejar de mirarla a los ojos, como si quisiera decir muchas cosas, pero sin poder verbalizarlas con palabras, solo con la mirada.


    Cayetano apoyó su frente contra la de Blanca, haciendo que sintiera su respiración agitada. Se separó, volvió a mirarla y rozó su nariz con la de ella hasta el punto de casi tocar sus labios.


    «¡Joder! ¿Quién demonios nos busca?», pensó Blanca al escuchar sonar los móviles de los dos. Estaban seguros de que era Roberto preguntando dónde estaban metidos, y acababa de romper el momento con el que ella llevaba muchos años soñando.


    Saltaron de la cama, cogieron sus cosas y salieron de la habitación. El pasillo se les hizo interminable, y las tres plantas que habían bajado en el ascensor parecieron veinte. No se dedicaron ninguna mirada, ninguna palabra. La situación era bastante incómoda. Ninguno de los dos podía explicarse qué demonios había ocurrido en aquella habitación, en aquella cama. De lo único que estaban seguros era que sería algo difícil de olvidar.


    Roberto estaba esperándolos en el hall del hotel y, por su mirada, Blanca supo que se había dado cuenta de que algo había pasado. Deseó que no la sometiera a uno de sus interrogatorios, ya que no sabría cómo explicarlo. Cayetano había estado a punto de besarla.


    «No, habrá sido un momento de confusión. O quizá es parte de su plan para conseguir su propósito… ¿Por qué soy incapaz de pensar que puedo gustarle a un hombre?».


    Sacudió la cabeza y siguió a Roberto. Por suerte, todavía quedaba un buen rato para que su momento de subir a la palestra llegara y tendría tiempo de tranquilizarse. No quería pasar a los anales de la historia como la que la lio parda en el congreso de 2018.


    Por su parte, Cayetano no podía creer que hubiera estado a punto de besarla, que lo habría hecho si sus teléfonos no hubieran sonado. Y lo peor de todo era que sentía unas ganas tan irrefrenables de hacerlo que estaban matándolo.


    «No, no puede ser. Blanca no puede despertar estas cosas en mí, no puedo estar enamorándome de ella… Sí, lo reconozco, no es una simple atracción porque, aunque me gustaría tenerla en mi cama, siento que esto va más allá. Necesito estar cerca de ella a todas horas, que me mire, que me sonría, que… No puede estar pasándome. Después de la muerte de Paco, me juré y perjuré que nunca me enamoraría de ninguna mujer. Él lo hizo y, cuando todo terminó, perdió la cabeza hasta el punto de poner fin a su vida. El amor está bien para los libros, pero no le hace bien a nadie en el mundo real».


    Cayetano observaba a Blanca. La veía perdida en una dimensión paralela, aunque su gesto se había transformado en rabia. No saber qué estaría pesando estaba matándolo, aunque no había que ser muy listo para darse cuenta de que sus estados de ánimo tenían que ver con lo que había pasado unos minutos atrás.


    Decidió pensar en cualquier otra cosa que no fuera ella. En poco más de media hora tendrían que sentarse en la misma mesa redonda y debía tener la mente despejada. Era incapaz de recordar nada que no fueran sus preciosos ojos y aquellos labios que clamaban ser besados. Pensó que tenía que empezar a alejarse de ella. A partir del lunes dejaría de llamarla a diario e iría espaciando los mensajes que se enviaban. Que ella se desvinculara de la editorial y pasara más tiempo en Chiclana que en Sevilla también lo ayudaría a olvidar esa absurda idea de que estaba enamorándose de ella.


    Tras un descanso de diez minutos después de la charla a la que habían asistido, había llegado el turno de ellos. No tener que sentarse juntos les dio a ambos la serenidad que necesitaban para hacer bien su trabajo. Así no habría posibilidad de que sus piernas o sus manos se rozaran.


    Cayetano cogió rápidamente su ritmo habitual en aquel tipo charlas. A Blanca le costó un poco más, pero en unos minutos también estaba a pleno rendimiento. La escuchó hablar embobado. Nunca antes había estado pendiente de sus intervenciones. Siempre había desconectado y pensado en cualquier otra cosa. Le impresionó mucho la cantidad de conocimientos que vivían en ella, y escucharla hablar de aquella manera de literatura se le antojó la más dulce melodía que nunca hubiera escuchado.


    La mesa redonda fue divertida. Todos los ponentes eran personas importantes y alguno que otro les arrancó hasta carcajadas. Al terminar, Blanca se quedó hablando con una de las escritoras que se había sentado con ellos y Cayetano se cuestionó una multitud de cosas que estaban alborotando su cabeza: «¿Cuándo cambié y me convertí en el capullo que soy ahora? ¿Por qué Blanca está consiguiendo que quiera volver a ser el Cayetano de antes? ¿Por qué ella?».


    Cayetano se despidió y se fue rápidamente a su habitación. Necesitaba tranquilidad, una buena ducha y dejar de pensar. Sabía que la cena iba a ser tensa. Nunca antes había salido con Roberto y Blanca cuando habían estado en Madrid porque él siempre había tenido un plan alternativo. Al menos, lo consolaba saber que iba más gente y la tensión entre ellos no sería tan fuerte.


    Se metió en la ducha, dejó el agua correr sobre él un buen rato y deseó con todas sus ganas que llegara el domingo por la noche. Aquel iba a ser el fin de semana más largo y jodido de su vida.
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    Blanca volvió a su habitación, se tumbó en la cama para descansar un poco antes de meterse en la ducha y se sintió orgullosa de sí misma por primera vez en mucho tiempo. Cuando empezó la conferencia estaba tan nerviosa que apenas atinaba a hablar, pero poco después consiguió tranquilizarse y todo fue rodado.


    Estar acostada le recordó lo que había pasado unas horas atrás y se esfumaron sus ganas de salir a cenar. Se sentía incapaz de volver a mirarlo a la cara, de mantenerle la mirada, hasta la vergüenza hizo acto de presencia en ella, cuando realmente no había hecho nada malo. Había sido él el que se había tumbado a su lado, el que la había mirado con una dulzura que nunca había visto en él y el que casi la había besado.


    «¡Te odio, Cayetano del Río!... ¿A quién pretendo engañar? No lo odio, nunca podré hacerlo porque estoy enamorada de él. Y este falso Cayetano está haciendo que lo esté más que nunca».


    La cama seguía desprendiendo su olor y encendió el portátil. Tenía la necesidad de plasmar en un documento en blanco todo lo que estaba sintiendo.


    Estaba tan metida en sus sentimientos que no escuchó cómo la puerta de la habitación se abría y entraba Jimena.


    —¿Todavía no te has duchado?


    —¡Joder, qué susto! ¿Qué hora es?


    —Tarde. Hemos quedado en hora y media y ninguna de las dos se ha duchado todavía.


    —Dúchate tú, que tardas más en arreglarte, y después lo hago yo.


    —¿Qué vas a ponerte?


    —Unos vaqueros y una camisa.


    —Sabía que ibas a decirme eso, y ni de coña. Te he comprado un vestido sencillo pero elegante y unos zapatos con tacón medio y supercómodos.


    —No voy a ponerme eso.


    —Sí vas a ponértelo.


    —Pero…


    —A menos que no quieras que vaya yo.


    —Odio que me chantajees. Te necesito más que nunca.


    Blanca se tapó la cara con las dos manos y aguantó las ganas que tenía de llorar.


    —¿Qué ha pasado? —Jimena se sentó a su lado en la cama y la abrazó.


    —En realidad, no ha pasado.


    —Cuéntame mientras me ducho.


    Y mientras lo hacía, Blanca le contó a su amiga lo que había pasado esa tarde en la cama, que seguía oliendo a él. Jimena estaba alucinando con lo que estaba escuchando. Ella sí creía que el cambio de Cayetano era real porque la miraba de una forma tan diferente que no podía ser puro teatro. Hasta Blanca empezaba a creer en ello. Desde la muerte de su abuelo, nunca había mencionado el nombre de Rihanna intentando sacarle información. Si realmente se hubiera acercado a ella simplemente para eso, al ver que no conseguía nada, ya habría desistido. Pero de ahí a que la viera como una posible candidata a ser el amor de su vida —cosa en la que se había empeñado Jimena que estaba sucediendo— había un gran trecho. Como mucho, pensó que quizá quería que pasara una noche por su cama, pero poco más.


    Finalmente, tuvo que claudicar y ponerse el traje que su amiga le había regalado. Lo hizo a regañadientes, pero tuvo que reconocer que era precioso, aunque no fuera el tipo de ropa que acostumbraba a usar. En lo que no cedió fue en que la maquillara ni le hiciera cosas extrañas en el pelo. Al terminar, se miró al espejo y sonrió al ver lo que reflejaba. Nunca le reconocería a su amiga que le encantaba, y debía empezar a acostumbrarse a ver esa imagen de ella. Ahora tenía que tratar con mucha gente y debía cuidar su aspecto.


    Miró el móvil y no había ningún mensaje, cuando lo normal era que Cayetano se lo tuviera petado. Él también se sentía incómodo con lo que había sucedido, y en la cabeza de Blanca empezaron a surgir de nuevo preguntas que estaban volviéndola loca: «¿Significa esto que no lo tenía planeado, o que sí lo tenía y se ha dado cuenta de que ha llegado demasiado lejos con su afán de conseguir saber quién es Rihanna?».


    —¿Ya estás lista? ¡Estás preciosa!


    —Sí, ya estoy lista y de los nervios.


    —¿Por lo de antes? —quiso saber, señalando la cama con la cabeza.


    —Pues claro. No me ha escrito en toda la tarde y estoy confundida. Tengo mil preguntas dando vueltas en mi cabeza.


    —Pareces una adolescente cuando ha pasado algo fuera de lo normal con el chico que le gusta. Y si él no te ha escrito en toda la tarde, cuando lo de escribiros se ha convertido en algo habitual, es porque está en la misma situación que tú.


    —¡Qué cosas dices!


    —Déjalo fluir y no le des importancia. Actúa como si nada hubiera pasado y todo volverá a la normalidad.


    —Casi prefiero que siga como ahora. Así me será más fácil olvidarlo.


    —Blanca, voy a darte un consejo. Disfruta de cada momento y cada cosa que te ofrezca la vida porque no sabes lo que puede pasar mañana. —Una lágrima asomó a los ojos de Jimena y Blanca tuvo que aguantar las ganas de llorar.


    —Lo dice la que paró su vida aquel día.


    —Yo no paré mi vida, seguí adelante.


    —Pero le echaste el candado a tu corazón, y tienes derecho a ser feliz.


    —¿Otra vez con lo mismo? —Se quedó pensativa y abrazó a su amiga—. Sé que tienes razón. Hay alguien que me hace sentir cosas que hace años que no siento, pero me da miedo estar traicionando a Álvaro.


    —No, Jimena. Él siempre quiso que tú fueras feliz, y hasta que no seas capaz de volver a amar, no lo serás. Date esa oportunidad con Roberto. Quizá no sea el definitivo, pero si no lo intentas, nunca lo sabrás.


    —¿Cómo sabes que es Roberto y no otro?


    —Porque te conozco.


    —Pues tienes razón, es él. ¿Me arriesgo?


    —El mundo se hizo para los valientes. —Jimena le echó una mirada a Blanca dándole a entender que se aplicara el cuento—. Por eso yo siempre digo que tengo que ser de otro planeta.


    Esa frase les sacó una carcajada a ambas evitando que rompieran a llorar. Salieron de la habitación tomadas del brazo y sonrientes. Blanca estaba feliz porque Jimena iba a dar un gran paso en su vida y Jimena porque estaba decidida a hacerlo. Pero la alegría de una de ellas se paró en seco cuando la puerta de la habitación de Cayetano se abrió.


    Cayetano no esperaba encontrarlas y se quedó congelado. Miró de arriba abajo a Blanca y no pudo evitar que el corazón se le acelerara al ver lo bonita que estaba esa noche. Jimena se adelantó para llamar al ascensor y los dejó solos, uno frente al otro. Blanca agachó la cabeza e intentó continuar su camino, aunque Cayetano la tomó del brazo haciendo que se girara.


    —Estás preciosa.


    Un tímido «gracias» salió de su boca acompañado de una sonrisa. Blanca no esperaba aquella reacción por su parte ni aquellas palabras que parecían tan sinceras. Se soltó de su agarre y continuó su camino hasta llegar al ascensor. Jimena rompió el hielo preguntándole a Cayetano qué tal había ido la mesa redonda de la tarde, aunque la conversación no dio mucho de sí, ya que solo había tres plantas hasta llegar al hall del hotel.


    La puerta se abrió y Roberto estaba esperándolos. Miró a Blanca sorprendido y sonrió guiñándole un ojo. Ente ellos no eran necesarias las palabras y Blanca le devolvió la sonrisa dándole las gracias por aquel piropo hecho con la mirada. Roberto saludó a Cayetano, le dio dos besos a Blanca y se acercó a Jimena con ojos golosos. No era de extrañar porque iba más bonita que nunca, a pesar de no llevar un vestido de diseño ni un maquillaje excesivo. Jimena era bonita de cualquiera de las maneras. Ella, contra todo pronóstico, le dio un suave beso en los labios que lo dejó descolocado. Blanca se sintió feliz por el paso que acababa de dar su amiga. Estaba segura de que era lo único que necesitaba para que su felicidad fuera plena.


    —¿Nos vamos? Lola y Roxana nos esperan en el restaurante en treinta minutos.


    Roberto y Jimena ignoraron las palabras de Blanca. Para ellos, se ha detenido el mundo.


    —Vamos pidiendo nosotros el taxi.


    Cayetano apoyó una de sus manos en la cintura de la Blanca y la empujó suavemente hasta la recepción. Eso hizo que le temblaran las piernas y casi se derritiera. Cayetano se giró para ver a los dos tortolitos enamorados y sintió envidia. Roberto le acariciaba la cara a Jimena y ella se dejaba mimar, la misma situación que había vivido con Blanca horas atrás, pero con diferente resultado. Se lamentó al darse cuenta de que aquello no tenía pies ni cabeza: ni él estaba dispuesto a enamorarse ni ella lo haría de él. Había sido demasiado patán desde que la conoció.


    —¿Estás llorando? —le preguntó a Blanca cuando al girarse de nuevo la vio con lágrimas en los ojos.


    —Solo me he emocionado un poco, pero estoy bien.


    —Roberto está muy enamorado de ella.


    —Lo sé, y ella está empezando a sentir cosas por él. El miedo y el pasado la tenían paralizada.


    —Roberto me contó lo que pasó. Imagino que tiene que ser un paso difícil para ella.


    —Sí, pero la vida sigue y ella merece ser feliz.


    —Todos merecemos ser felices, ¿no crees?


    —Sí, claro.


    El chico de la recepción cortó la conversación que estaban teniendo y Blanca se lo agradeció. No quería continuar hablando con él. Tenía que controlar todo lo que estaba haciendo que se emocionara o acabaría sin lentillas y con el rímel corrido. Pero era difícil centrarse con la mano de Cayetano acariciando su cintura.


    «Cuándo va a quitar la dichosa manita de mi cintura, que no paran de temblarme las piernas y tengo calor. ¿Por qué me haces esto, Cayetano del Río?».


    Blanca empezó a encontrar algo de calma cuando se subieron al taxi. Cayetano se sentó en el asiento del copiloto y ella junto a la nueva parejita feliz. Le tocaba hacer de aguantavelas, pero al menos estaban comportándose y solo iban cogidos de la mano. Estaban siendo considerados, dada la pasión que tenían que estar reprimiendo.


    Llegaron a la puerta del restaurante, situado en el corazón de Chueca. A ella siempre le había encantado la vida que tenía aquel barrio a cualquier hora del día y le fascinaba tapear por allí siempre que estaba en Madrid. Un coche se paró junto a ellos y de él salió la exuberante Roxana. Seguía tan guapa y tan buenorra como siempre. Al verla, corrió a buscarla. Blanca todavía no había logrado entender cómo podía correr con esos tacones y no morir en el intento. La abrazó y la achuchó diciéndole lo guapa que estaba con su acento medio italiano medio madrileño y ella se dejó querer. Hacía un par de años que no se veían, aunque para ellas era como si no hubiera pasado el tiempo.


    Entraron las dos riendo y cogidas del brazo seguidas de los demás. Cruzaron la puerta y una loca madrileña las asaltó dando saltos y grititos que hicieron que ellas dos también gritaran. La gente las miró y no tuvieron duda de que debían ser las clientas más locas que habían pisado aquel restaurante tan chic. Lola les presentó a Sergio, el profesor de Educación Física de su hija, un chico muy atractivo, con un cuerpo de infarto y bastante más joven que ellas. Estaban en Madrid con una excursión del instituto y se habían escapado para poder cenar con ellos, así que debían volver pronto. No podrían continuar la fiesta.


    Según Lola, solo eran amigos, pero Blanca notó a la legua la química que había entre ellos. Los ojos de su amiga delataban que sentía por él algo más que una simple amistad. Cuando volviera a casa, tendría una larga charla con ella, porque al igual que se veían sentimientos en su mirada, también había algo que la atormentaba. Conociéndola como la conocía, estaba segura de que estaba loca por él, pero la diferencia de edad no la dejaba avanzar.


    El jefe de sala se acercó a ellos y las tres se miraron porque nunca lo habían visto antes. Aquel no era Ramón, aunque nada tenía que envidiarle. Era guapísimo, simpático y tenía la cabeza totalmente rapada, cosa que lo hacía aún más atractivo. Las tres suspiraron al verlo y aquello no le hizo ni pizca de gracia a Cayetano. El chico les pidió que lo siguieran al sótano, que era donde tenían reservada la mesa para ellos. El sitio era espectacular, pero la cobertura desaparecía al instante, lo que les venía genial para que nada distrajera aquella velada que llevaban meses planificando.


    Jimena, Blanca, Lola y Roxana pidieron un Marina Espumante, un vino rosado que Blanca había descubierto allí el año anterior cuando estuvo cenando con Roberto. Este último, Cayetano y Sergio se decantaron por un vino tinto que lógicamente eligió Blanca.


    El jefe de sala era muy simpático y estaba encargándose de servir la mesa de ellos. Por el acento, dedujo que todos menos Roxana eran andaluces, y estuvieron comentando el último viaje que hizo a Córdoba. Siempre que aparecía por la mesa se situaba junto a Blanca y se dirigía a ella, algo que a Cayetano estaba poniéndolo de los nervios; actitud que Blanca no llegaba a comprender, ya que no creía que el chico tuviera ningún tipo de interés en ella. Simplemente lo hacía porque había sido la encargada de pedir el vino cuando llegaron.


    Era tan grande el mosqueo que tenía Cayetano que decidió tontear con Roxana, pero tal pareciera que sus artes de seducción se habían quedado obsoletas. La chica miraba a Blanca con cara de «¿De qué va este tío?». Blanca contuvo la risa y se dio cuenta de que le había echado el ojo al camarero, pero como no se separaba de su lado, no se atrevía a mover ficha; no quería invadir su terreno. Código de amigas.


    Miró a Lola y se dio cuenta de que seguía siendo la misma de siempre: tan buena, tan simpática, tan buena persona. Habían hablado de sus hijos, que ya tenían catorce y diez años. Fue madre con tan solo dieciocho años y su vida no había sido fácil.


    El guapo jefe de sala llegó con los postres. El último que trajo fue el de Blanca y, junto con él, le entregó un papel doblado que la tomó por sorpresa. Lo abrió y se encontró con un número de teléfono y un mensaje que decía:


    Espero que me llames. Andrés.


    «¿Desde cuándo ligo yo?», pensó Blanca sin poder creer lo que estaba pasando. Lola le arrancó el papel de las manos, lo leyó y contuvo un grito susurrándole un «Lo sabía. Sabía que le gustabas». Por segunda vez en el día se sintió avergonzada. Nunca se había visto en una situación igual y, aunque era tremendamente guapo, no le atraía. Sin embargo, el cuarentón que tenía delante de ella la traía loca.


    La cara de Cayetano no tenía descripción posible. Variaba de color entre rojo, verde, amarilla y toda la gama cromática. Nunca se había sentido así y no entendía por qué estaba teniendo esa actitud.


    Blanca decidió ser un poco más pícara y hacerle creer algo que no iba a suceder. Sacó de su bolso una pequeña libreta y el Mont Blanc azul que le regaló el abuelo cuando empezó la carrera. Anotó en una de las hojas el nombre de Roxana y su número de teléfono, pero para Cayetano apuntándole el suyo. Estaba segura de que a Andrés tampoco le importaría pasar una noche loca con Roxana. «A nadie le amarga un dulce».


    Arrancó la hoja, la dobló y se la dio al chico.


    —Lámame tú cuando termines de trabajar. —Blanca le sonrió y le guiñó un ojo con picardía, algo que no había hecho nunca con ningún hombre.


    Aquello provocó que Cayetano se levantara enfurecido y dejara la mesa con la excusa de ir al baño. Blanca lo observó y pensó que quizá era cierto que el no beso de aquella tarde iba a suceder porque realmente sentía algo por ella.


    «No, no puede ser».


    Siguieron hablando un rato más cuando apareció Andrés para despedirse. Su turno había terminado y le susurró a Blanca al oído que la llamaría en una hora. Sonrió como una boba y disfrutó de la cara que tenía Cayetano.


    Habían pasado veinte minutos desde aquel momento cuando salieron del restaurante. Blanca avisó a Roxana de que le había dado su número de teléfono a Andrés y esta no se la comió a besos porque destaparía el engaño ante Cayetano, pero ya lo haría la próxima vez que la viera.


    Pidieron un taxi que los llevó al hotel. Roberto y Jimena decidieron quedarse tomando una copa el bar, pero ella estaba tan inspirada que rechazó la invitación alegando que iba a prepararse para cuando la llamara Andrés.


    —Yo me voy a mi habitación, que tengo una cita pendiente.


    —Haces bien, cariño. No me esperes, ¿vale?


    —Disfrutad de la noche.


    Blanca se dirigió rápida al ascensor que tenía las puertas abiertas y, justo cuando estaban cerrándose, Cayetano se coló dentro. Pensó que iría a coger algo de su habitación antes de ir a quemar la noche madrileña. No solía dejar escapar esas oportunidades.


    —Hasta mañana.


    Se despidió de él en la puerta de su habitación y continuó su camino, pero Cayetano le cortó el paso y la acorraló contra la pared dejándola descolocada.


    —¿Qué haces, Cayetano?


    —Algo que llevo un tiempo deseando hacer y que casi sucedió esta tarde.


    Blanca no podía creer que aquello estuviera pasando de verdad. Cayetano la miró a los ojos y ella pudo ver mucha confusión en ellos a la vez que acercaba peligrosamente su cara a la de ella. Sabía que no debía permitir que eso sucediera, pero se sentía incapaz de huir de lo que estaba a punto de pasar. No podía luchar contra aquello que tanto había deseado desde hacía muchos años.


    Un beso. Un tímido beso en los labios que le arrancó un suspiro a Blanca. No se sentía capaz de abrir los ojos, de mirarlo a la cara. Había sido el beso más tierno y dulce que nunca le habían dado.


    «¡Me ha besado! ¡Cayetano me ha besado! ¿Qué hago ahora? ¿Por qué me he dejado besar? Esto no está bien, esta no es la mejor forma de olvidarme de él».


    —Perdóname por hacer lo que estoy haciendo, pero no puedo controlar el impulso de besarte.


    —Esto no puede ser…


    Cayetano volvió a besarla y ella le respondió a ese beso porque tampoco podía controlar lo que su corazón pedía a gritos.


    Y entonces se paró el mundo para ellos, nada más existía a su alrededor. Sus bocas expresaron sin palabras el amor que sentían y, durante aquellos segundos que se antojaron eternos, ninguno de los dos sintió miedo de lo que tenía que pasar. Sus almas quedaron conectadas para siempre, aunque ellos todavía no eran conscientes. Hasta que la inseguridad se apoderó de Blanca y supo que no debía continuar con ello. No quería ser una más en su larga lista de conquistas, no quería ser el juego de ningún hombre.


    Aquellos pensamientos le dieron la fuerza suficiente para separarse de él, y aprovechó el momento de confusión para correr por el pasillo y llegar hasta su habitación. Buscó en el bolso la tarjeta para abrir la puerta, pero se le cayó al suelo. Al levantarse, se giró para ver si la había seguido. Cayetano permanecía donde lo había dejado, con la cabeza gacha, sin moverse, respirando agitadamente y con las manos en la cara. Blanca supuso que ya estaba arrepintiéndose, pero nada que ver con la realidad.


    Para él había sido algo maravilloso y triste a la vez. Maravilloso por las cosas tan bonitas que le habían hecho sentir aquellos besos. El primero había sido una descarga que le había atravesado todo el cuerpo, y el segundo fue una necesidad imperiosa de sentir que aquellos labios siempre serían suyos. Que ella le correspondiera le hizo tocar el cielo. Aquello significaba que Blanca estaba sintiendo lo mismo que él.


    Estaba triste porque después lo apartó de ella y vio el arrepentimiento en su mirada. Cayetano no estaba acostumbrado a que las mujeres lo rechazaran, pocas habían sido las que lo habían hecho, pero esa ocasión le había dolido más que ninguna; tanto que tuvo que tapar su cara para que ella no viera que estaba llorando.


    Blanca entró en la habitación sin volver a girar la cabeza. Aquel había sido el mayor error de su vida y sabía que iba a tardar mucho en superarlo. Pensó que no debería haber permitido que la besara, y mucho menos corresponder aquel beso.


    «¡Estoy perdiendo el norte!».


    Rompió a llorar, se quitó la ropa con rabia y se fue directa a la ducha. Entre el agua y las lágrimas, las lentillas salieron disparadas, cosa que no le preocupaba porque eran de usar y tirar. No tenía la cabeza para preocuparse por las lentillas. En lo único que podía pensar era en el error más bonito que había cometido nunca.


    Necesitaba escribir. Ese beso sería el primero que se dieran los protagonistas de una historia que estaba formándose en su cabeza. Tenía que plasmar lo que le había hecho sentir ese beso a través de las teclas del ordenador.


    Y allí, contra la pared del pasillo de un hotel, le arrancó el primer beso…


    Cayetano la había escuchado llorar tras la puerta tras quedarse diez minutos paralizado frente a la pared donde la había besado, diez minutos en los que su corazón y su cabeza no habían parado de contradecirse. Uno le decía que fuera a buscarla y volviera a besarla, y el otro que no lo hiciera porque solo conseguiría sufrir él y hacerla sufrir a ella. Escuchar su llanto le hizo darse cuenta de que aquello había sido un error, de que le había hecho daño, de que aquellas lágrimas llevaban su nombre.


    «Tengo que alejarme de ella. No se merece que un patán como yo le joda la vida…, pero no sé cómo hacerlo. Aunque me cueste reconocerlo, estoy loco por ella, y creo que esto no viene de hace unas semanas, sino de mucho más tiempo. Creo que desde el día en que la conocí. Por eso la odiaba tanto, porque no quería reconocer lo que me hacía sentir, porque el amor duele y es dañino».


    Cayetano decidió que al día siguiente tenía que disculparse con ella. Le urgía sacarla de su cabeza y de su corazón. Tenía que volver a odiarla como antes, tenía que volver a ser el cabrón que era antes de aquel día, de aquella comida, de ver sus preciosos ojos desnudos por primera vez.


    Volvió a su habitación para intentar dormir, al menos así pasarían rápidas las horas y no estaría dándole vueltas a la cabeza continuamente, si es que conseguía dejar de pensar en ella el tiempo suficiente para conciliar el sueño.


    Eran las cuatro de la mañana cuando, cansado de no conciliar el sueño, se acercó hasta la habitación de Blanca. Estaba despierta porque la luz se veía por debajo de la puerta, pero al menos no la escuchó llorar. Estaba tecleando algo en su portátil.


    Pensó en llamar, pero no tuvo el valor suficiente. Con no escuchar su llanto se sintió más tranquilo, y cuando regresó a su habitación, tuvo la necesidad de encender también su portátil. No sabía si lo que estaba escribiendo vería algún día la luz porque no era el género en el que se movía como pez en el agua. Estaba escribiendo su primera novela romántica.


    Después de una hora tecleando, el sueño empezó a vencerlo. Cerró el documento de Word y dejó el ordenador en el suelo sin apagarlo, así no correría el riesgo de espantar el sueño mientras lo hacía. Tenía que aprovechar las cuatro horas que le quedaban.
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    El despertador sonó, haciendo que Cayetano deseara estrellarlo contra la pared. Había dormido unas cuatro horas escasas y Blanca había sido la dueña de sus sueños. Sus ojos y sus labios lo perseguían. La sentía en la cama abrazada a él, dedicándole mil y un te quiero en cada caricia, en cada beso. Sabía perfectamente que si ella no hubiera parado aquel beso, esa situación no sería un sueño, sino una realidad. Estaría disfrutando de su despertar, de sus preciosos ojos hinchados por el sueño, de su pelo alborotado y de su cuerpo desnudo. No entendía cómo se había vuelto tan cursi de la noche a la mañana. Él nunca lo había sido ni había deseado que una mujer despertara a su lado, pero con Blanca todo era diferente.


    «¡No, Cayetano! No puedo estar pensado eso en serio. Esto tiene que ser un deslumbramiento, encoñamiento o como cojones quiera que se diga. No puedo amar a Blanca porque ella nunca podría amarme a mí… Y bien merecido que me lo tengo por tratarla como lo he hecho durante cuatro años».


    Cayetano bufó, pensando que tenía que poner orden en su mente. En veinte minutos volvería verla. Tendrían que pasar todo el día juntos y, para rematar la faena, sería su acompañante en la cena de gala. Debía decidir si le pediría perdón por el error que había cometido o si lucharía por lo que le hacía sentir. Nunca pensó verse en esa situación, y estaba tan nervioso que le sudaban las manos. Decidió que se mantendría alejado de ella para evitar momentos incómodos. No se sentía preparado para hablar de lo ocurrido con ella.


    «¡¿Qué demonios tengo que plantearme?! ¿Estoy majara? Ni yo puedo enamorarme ni ella se merece tener a alguien como yo en su vida. Lo mejor será que vuelva a tener la misma actitud agresiva de estos cuatro años, así le será más fácil olvidar los besos que le dio este cabrón».


    Cayetano salió decidido de la habitación mirando al final del pasillo. Blanca no estaba, y lo más probable era que ya estuviera abajo con Roberto y Jimena. Él iba con la hora justa y ella siempre era más que puntual.


    Las puertas del ascensor se abrieron, Cayetano suspiró y pensó que pasaría lo que tuviera que pasar.
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    Jimena entró en la habitación pensando que Blanca ya estaría lista para bajar a desayunar y que le echaría la bronca por aparecer tan tarde. Lejos de ello, la encontró todavía acostada, algo inusual en ella.


    —Buenos días, dormilona. Si no te levantas ya, va a hacérsete tarde y no va a darte tiempo de desayunar.


    —No voy a bajar a desayunar. Pídeme el desayuno.


    —¿Qué te pasa? ¿Te encuentras bien?


    —No, apenas he podido dormir.


    —Te dije que descansaras, pero seguro que te pusiste a escribir y te dieron las tantas. No termino de acostumbrarme a que no me hagas ni puñetero caso.


    —No ha sido solo eso. Ha pasado algo más.


    —¿Qué me he perdido?


    —Siéntate, no vayas a caerte de espaldas. —Jimena le hizo caso y se sentó junto a ella en la cama—. Ayer, cuando Cayetano y yo subimos…


    —¿Te dijo algo que te hizo sentir mal?


    —No, verás… Cayetano me besó.


    —¡¿Cómo?!


    —¡Me besó, joder! Y yo fui una estúpida y me dejé besar.


    —Pero…


    —Después, salí corriendo y lo dejé en el pasillo arrepintiéndose de lo que había hecho.


    —¡Maldito cabrón! ¿Te dijo que se arrepentía?


    —No hizo falta. Se llevó las manos a la cara y no vino a buscarme para disculparse o aclarar las cosas. Simplemente, se fue a su habitación.


    —¿Y no has pensado que quizá no sea lo que piensas?


    —Estoy segura de que todo ha sido un teatro que se le ha ido de las manos. Se lo dijo a Roberto, que haría lo que hiciera falta para conseguir que le dijera quién es Rihanna. ¿Por qué si no iba a acercarse a mí?


    —¿Porque le gustas?


    —¿Porque le gusto? Qué casualidad que le guste desde que quiere saber quién es Rihanna, ¿no?


    —En eso tienes razón, aunque, sinceramente, no creo que Cayetano fuera capaz de llegar a ese extremo para conseguirlo. Lo conozco poco, lo sé, pero no creo que pudiera caer tan bajo.


    —¿Tú crees? Pero habría venido a buscarme, ¿no? Jimena, estoy hecha un lío.


    —Yo creo que deberías hablar con él y aclarar las cosas.


    —Tienes razón, luego lo haré. Ahora prefiero desayunar aquí tranquila… Por cierto, ¿no tienes nada que contarme? Porque la noche no las has pasado aquí y estás metiendo todas tus cosas en la maleta.


    —¡Ha sido maravilloso! Me llevo mis cosas a su habitación para no andar de un lado para otro todo el tiempo. No te importa que te deje sola, ¿verdad? Aunque si me necesitas aquí, me quedo contigo.


    —¡Ni loca! Ya puedes irte a disfrutar de lo que está pasándote, que hasta te ha cambiado la cara. Hace mucho tiempo que no te veía tan radiante.


    —¡Eres la mejor! Pero si necesitas cualquier cosa, no dudes en decírmelo, que me vuelvo rápida y veloz.


    —Está bien. Ahora lo único que necesito es que me pidas el desayuno mientras me doy una ducha, ¿vale?


    Blanca le dio un beso a su amiga antes de salir disparada al baño y esta se echó a reír. En quince minutos estaban llamando a la puerta a la vez que Blanca salía envuelta en el albornoz. Por un momento pensó que podría ser Cayetano, pero se tranquilizó al ver al chico con el carrito. Jimena salió detrás de él y la dejó desayunar tranquila. Su amiga tenía muchas cosas que pensar y decidir.


    Todo tenía una pinta estupenda. En cualquier otra ocasión no hubiera dejado ni las migas, pero Blanca tenía tal estado de nervios que su cuerpo solo le permitió tomarse el café y el zumo. Sabía que tarde o temprano tendría que verlo, hablar con él, pero le daba pánico enfrentarlo porque no sabía por dónde iba a saltar.


    «¿Y si Jimena tiene razón y realmente siente algo por mí? Creo que debería dejarme llevar por la situación y que pase lo que tenga que pasar. Quizá los sueños también se hacen realidad y ha llegado el momento de cumplirlos. Es hora de que acepte lo que la vida quiera regalarme».


    Blanca saltó de la cama como si un muelle la hubiera impulsado y se vistió a la velocidad de la luz. Se puso unos leggins, un blusón y unas botas altas. Un poco de colorete, rímel y brillo en los labios. Salió de la habitación y bajó por las escaleras porque el ascensor estaba ocupado y la impaciencia no le permitía esperar. Sabía que tardaría en cogerlo porque era la hora punta y había muchos asistentes al congreso alojados allí. Intentó no matarse en la carrera, aunque al llegar a la puerta de emergencia que tenía que cruzar, se le cayó el reloj y tuvo que agacharse a recogerlo.


    Entonces, escuchó su voz. Su abuelo siempre le había dicho que no estaba bien escuchar las conversaciones ajenas, pero no pudo evitar hacerlo.


    —¿Mi novia?


    —Sí, la correctora de la editorial.


    —Pero esa no es mi novia. ¿Estás loco? Tú sabes con el tipo de mujeres con las que yo suelo estar y Blanca no les llega ni a la suela del zapato.


    —Que la chica no es fea; quizá un poco tímida, pero tiene su aquel.


    —Además, no tiene clase ninguna. Siempre va vestida con esas ropas corrientes y no cuida su aspecto. Raro es el día que se la ve con el pelo suelto.


    —Pero se la ve muy amable y, por lo que me han contado, es muy buena persona.


    —Pues lo será con los demás, porque a mí siempre me ha tratado bastante mal. Es irreverente, contestona y una sabelotodo de mucho cuidado.


    —Sí que la pintas mal, pero a mí me cae bien, y es bueno saber que no está contigo.


    Blanca no daba crédito a lo que estaba escuchando de la boca de Cayetano. Ella había pensado darle una oportunidad a lo que la vida estaba poniéndole por delante y acababa de descubrir lo que le esperaba. Lo odió como nunca antes había odiado a nada y se odió a sí misma por quererlo como lo quería. Se secó las lágrimas que corrían por sus mejillas y aguantó el llanto. No iba a darle el gusto de verla en ese estado cuando lo enfrentara. Abrió la puerta, lo miró, y la cara de Cayetano se descompuso. Fue consciente de que había escuchado todo lo que acaba de decir y quiso que la tierra se lo tragase.


    —Blanca…


    —Eres lo peor que me ha pasado en la vida. Eres un ser detestable y mezquino que no merece que nadie sienta algo por él. Eres un cabrón capaz de embaucar a una mujer para conseguir lo que quiere. Solo espero que algún día sufras la mitad de lo que yo estoy sufriendo ahora.


    —Blanca, por favor, escúchame. —La tomó del brazo para que no siguiera subiendo las escaleras, pero ella se deshizo del agarre.


    —No vuelvas a tocarme, no vuelvas a acercarte a mí, no vuelvas a mirarme ni a hablarme porque es justo lo que voy a hacer. ¿Y sabes por qué? Porque te odio, Cayetano del Río. Te odio tanto como me odio a mí por sentir lo que siento por ti.


    Cayetano supo al instante que acababa de hacer justo lo que no quería. Le había hecho daño a Blanca de la peor manera posible. Pensó que nunca debería haberse acercado a ella, pero era incapaz de parar todo lo que despertaba en él. Había sido un imbécil por haber dejado pasar la oportunidad de ser feliz a su lado. Había dañado lo más bonito que le había pasado en la vida. No sabía cómo iba a poder vivir con aquel dolor que estaba quemándolo por dentro, que estaba haciéndole llorar como nunca lo había hecho por una mujer, pero entendió que ella no era una de sus compañeras de juegos, sino que era la quería a su lado el resto de su vida y la que nunca sería suya.


    Tenía que dar una conferencia en veinte minutos y no podía parar de llorar. Se sentía incapaz de sentarse delante de setecientas personas con el corazón destrozado. Aquello no podía quedar así. Tenía que disculparse con ella, decirle todo lo que sentía, conseguir que lo perdonara y volviera a besarlo con la misma entrega con la que lo hizo la noche anterior. En ese momento, tuvo más claro que nunca que la amaba y que haría lo imposible para que no se separara de él. Se maldijo por haberse quedado paralizado y no haberla alcanzado en las escaleras, pero iría a su habitación y de allí no se movería hasta conseguir su propósito.


    Mientras, Blanca entró la habitación, cerró la puerta y se sentó a llorar en el suelo apoyada contra la pared. Necesitaba salir de ese hotel, del congreso, volver a casa y lamerse tranquilamente las heridas. Necesitaba que Jimena la sacara de allí.


    —Jimena, necesito que subas a la habitación urgentemente.


    —¿Qué te ha pasado? ¿Por qué lloras?


    —Sube, por favor. Te necesito.


    —No tardo.


    Blanca colgó el teléfono y lo estampó contra una pared haciéndolo añicos. Aquello era lo que menos le importaba; compraría uno nuevo con otro número. Así, si a Cayetano le quedaba algo de decencia y quería hablar con ella, no podría hacerlo.


    —Ábreme, Blanca, soy Jimena. —Blanca corrió a abrir la puerta y se abrazó a su amiga—. ¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras? ¿Qué ha ocurrido?


    —Odio a Cayetano…


    Blanca le contó todo lo que había escuchado y lo que había pasado posteriormente en las escaleras. Jimena se enfureció y quiso buscarlo para decirle unas cuantas cosas, pero Blanca se lo impidió. Lo único que le permitió hacer fue llamar a Roberto para decirle que no iba a ir a la conferencia.


    Decidió que en aquel preciso instante volvería a Sevilla. No se sentía con fuerzas de volver a verlo, y lo único que deseaba era olvidarse de él, de todo lo que había vivido a su lado y empezar esa vida nueva que le esperaba lejos de él.


    —Me voy para casa ahora mismo. Ayúdame a hacer la maleta, que ya estoy yo en la T4 cogiendo el primer vuelo que salga con destino a cualquier punto de Andalucía.


    —No vas a hacer eso. Es más, vas a quedarte para demostrarle a ese cabrón que te importa una mierda lo que piense de ti.


    —No puedo, Jimena. No puedo mirarlo a la cara sin romper a llorar, sin querer matarlo y sin odiarme a mí misma.


    —Me da igual lo que digas. Solo te queda una conferencia y vas a darla.


    —Jimena, no… Está bien, no puedo abandonar mi trabajo, yo no soy así, pero a la cena de gala de esta noche me niego a ir.


    —¡¿Cómo?! A la cena vas a ir y, por primera vez en tu puñetera vida, vas a hacer y ponerte lo que yo te diga, como que me llamo Jimena Gutiérrez Fischer.


    —Pero…


    —¿Entendido? —Blanca empezó a reír—. ¿De qué te ríes ahora, loca?


    —De que me encanta cuando sacas tu vena alemana.


    Las dos se miraron y se carcajearon. Jimena era única y Blanca daba gracias a la vida por haberla puesto en su camino y en el de Álvaro.


    Las risas se desvanecieron cuando alguien tocó la puerta, haciendo que Blanca se tensara.


    —¿Quién es?


    —Soy Roberto.


    Blanca se relajó, aunque sabía que tendría que contarle todo lo que había pasado desde la noche anterior. Y lo hizo. Roberto salió de la habitación como alma que llevaba el diablo y ninguna de las dos fue capaz de retenerlo. Nunca habría imaginado que Cayetano, al que creía su amigo, fuera tan cruel con nadie, y mucho menos con ella.


    Blanca tuvo miedo de lo que pudiera pasar porque sabía que su amigo en ese estado bien podría liarse a puñetazos con Cayetano.


    «No debería haber dicho nada. Debería haber sido fuerte y afrontado esta situación sola, sin involucrar a nadie».
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    Cayetano llegó asfixiado al último peldaño de las escaleras, lo que le hizo pensar que estaba haciéndose mayor o su forma física daba pena. Ya solo le quedaba recorrer el pasillo que lo llevaría junto a la mujer de su vida, pero en la puerta que daba acceso a él se encontró con alguien que tenía cara de pocos amigos: Roberto.


    —¡Yo te mato, hijo de puta!


    —Roberto, para…


    No pudo continuar hablando; el puño derecho de su amigo impactó contra su mejilla.


    —¿Cómo has podido hacerle eso a Blanca? ¿No había más mujeres en el mundo a las que joderle la vida? ¿No crees que ya ha sufrido suficiente como para que venga un imbécil como tú a hacerle más daño?


    —Roberto, déjame hablar…


    —¿Que te deje hablar? Da gracias a Dios de que no te parto todos los dientes de la boca. No vuelvas a dirigirme la palabra como amigo. A partir de ahora, solo soy tu editor. A personas como tú no las quiero cerca de mí. Creí que habías cambiado, y sí, lo has hecho, pero a peor.


    —¡Para, Roberto! Necesito disculparme con ella. —Cayetano no resistió más la situación y comenzó a llorar de nuevo—. Me he equivocado, estaba confundido y no quería ver lo que Blanca me hace sentir. La quiero, la quiero como nunca he querido a nadie… ¡Qué demonios! Amo a esa mujer, y por culpa de mis inseguridades y mis miedos estoy perdiendo a la única persona que ha hecho que crea en el amor.


    —Cayetano…


    —Ayúdame, Roberto. No puedo vivir sin ella.


    Derrotado, Cayetano se sentó en el último escalón, apoyó los codos sobre sus piernas y, sin dejar de llorar, hundió la cabeza entrelazando sus manos en la nuca. Roberto se sentó a su lado y apoyó un brazo sobre sus hombros dándole unas palmaditas de consuelo. Nunca habría creído que Cayetano podría enamorarse de alguien, y mucho menos de Blanca. Pero a la vista estaba que estaba destrozado, compungido y derrotado. Blanca era su amiga, él también, y haría lo que estuviera en su mano para que fueran felices.


    —Ahora está muy alterada. Como amigo suyo que soy, te recomiendo que no hables con ella hasta dentro de un rato, porque, en ese estado, lo único que conseguirás es que te eche a patadas de su lado.


    —Pero necesito disculparme, necesito que sepa que no pienso eso de ella, que estaba tan confundido que tomé la decisión equivocada.


    —Te entiendo, pero también la conozco a ella. Si realmente la amas y quieres que te perdone, deja que se temple todo lo que está sintiendo ahora mismo. En caliente, Blanca es un dragón que escupe fuego y culebras por la boca. Aunque no lo parezca, tiene mucho carácter.


    —Lo sé, lo he vivido hace un rato.


    Roberto sacó el teléfono y le mandó un mensaje a Jimena diciéndole que Cayetano estaba arrepentido, que sabía que se había equivocado y que estaba enamorado de ella hasta las trancas. Jimena guardó el teléfono cuando vio a su amiga salir del baño. Pensaban pasar el día de compras hasta que volvieran para la mesa redonda en la que tenían que participar Blanca y Cayetano.


    —¿Ya estás lista?


    —Sí, déjame coger el bolso y nos vamos. Tengo que comprar un móvil nuevo.


    —Sí, ya he visto tu pobre iPhone hecho trizas en el suelo. Eso es lo que tú cuidas mis regalos, ¿no? —le dijo con fingido tono de molestia.


    —¿Me perdonas? —le rebatió Blanca, poniendo cara de niña buena apenada.


    —No pasa nada, tonta. Te regalo otro y punto.


    —Vamos antes de que me arrepienta.


    Jimena la cogió de la mano y tiró de ella hasta que se subieron en el ascensor. Blanca sabía que el día iba a ser una locura, que iba a acabar rendida, aunque lo prefería a enfrentarse a Cayetano. Era inevitable que lo viera en la mesa redonda, pero el día apartada de él le serviría para coger fuerzas.


    Salieron del hotel, cogieron un taxi que las llevaría a la calle Preciados y volvieron exhaustas a las cinco de la tarde al hotel. Tenían el tiempo justo para cambiarse de ropa y bajar al salón donde se hacía el congreso.


    Una ristra de fotos de un fotomatón cayó al suelo de una de las bolsas de El Corte Inglés. Jimena se había empeñado en que se las hicieran. Recortó una de ellas dos y la dejó en el buzón de sugerencias con una anotación detrás: «Somos las clientas vip del día de hoy». También habían pasado por Fnac, donde arrasaron de la misma forma y dejaron otra foto con un mensaje idéntico. Blanca compró dieciocho libros y un iPhone X con número nuevo.


    Estaba sentada en la cama recordando todo lo que habían hecho ese día y lo bien que lo habían pasado. Admiró el traje que luciría esa noche y se mordió el labio moviendo la cabeza negando al pensar en todo lo que Jimena le había dicho que iba a hacerle cuando volvieran a la habitación después de la mesa redonda.


    Alguien llamó a la puerta, sacando a Blanca de sus pensamientos y dándole un buen susto. Deseó con todas sus fuerzas que no fuera Cayetano. Jimena no estaba allí y no quería estar a solas con él.


    —Blanca, soy Roberto. ¿Estás lista o te espero abajo?


    —Ya voy, ya voy… Espérame. —Abrió la puerta, intentando no caerse de bruces mientras se subía la cremallera de las botas—. Ni se te ocurra dejarme sola.


    —¡Ten cuidado, loca, que vas a caerte!


    —Ya estoy lista. Vamos, que tenemos el tiempo justo. Pero no es mi culpa, que conste, es culpa de la noviecita esa que te has echado.


    Aquello le sacó una carcajada a Roberto, que paró de golpe al ver cómo su amiga se tensaba cuando llegaron a la altura de la habitación de Cayetano.


    —Tranquila, ya está abajo.


    Saber que cuando lo viera estarían rodeados de mucha gente, hizo que Blanca se tranquilizara un poco. Sabía que en esa situación no le diría nada que no tuviera que ver con lo estrictamente profesional.


    Entraron en el salón y Cayetano ya estaba en el escenario. Se acercaron y Blanca pudo ver que tenía los ojos hinchados, rojos, escondidos tras sus gafas y con muy mala cara; la misma que tendría ella si no hubiera usado capas y capas de maquillaje. No se atrevió a dedicarle una mirada directa a los ojos y eso le dio qué pensar a Blanca.


    «O se siente culpable o finge increíblemente bien».


    Roberto recolocó los carteles con sus nombres y puso el suyo entre ellos dos, cosa que Blanca le agradeció con una sonrisa. Se sentía incapaz de articular una sola palabra teniéndolo a su lado. Bastante tenía con saber que debería hacerlo a lo largo de toda la cena. Durante la mesa, Blanca pilló en varias ocasiones a Cayetano mirándola, pero lejos de sentirse incómoda, se sintió valiente y no bajó la mirada.


    La mesa redonda terminó y se despidió de todos sus compañeros menos de Cayetano. Jimena estaba esperándola en la puerta del salón para subir a su habitación y prepararse para la cena. Le daba miedo lo que su amiga pudiera hacer con ella, pero estaba dispuesta a dejarse hacer.


    Salieron las dos cogidas del brazo, cosa que Blanca agradeció porque le temblaban las piernas de aguantar la tensión. Llegaron a la habitación y se tumbó en la cama, pero Jimena tiró de ella y la arrastró a la ducha; cosa que le vino genial y que le supo a poco. Habría estado horas debajo del chorro, sin embargo, no tenían mucho tiempo. La cena empezaba a las ocho y media y eran más de las siete.


    Jimena estuvo lista más rápida de lo que nadie podría imaginar, pero estaba tan acostumbrada a estar siempre perfecta que era todo algo automático, así que dedicó la mayor parte de su tiempo en su amiga. Le recogió el pelo en una trenza de espigas que le caía por encima del hombro y no se excedió en el maquillaje. Era única para el estilismo, y esa noche lo que debía lucir Blanca no era su aniñada cara ni su melena rubia, sino el traje que llevaría; un traje que hizo que temblara la tarjeta de crédito pero que bien merecía la pena. Era de color rosa palo, entallado hasta la rodilla, donde se acampanaba hasta llegar casi al suelo, con una preciosa y sencilla pedrería que lo llenaba entero, manga larga y un escote que le llegaba hasta el ombligo.


    Ya estaban casi listas. Jimena solo tenía que darse los últimos retoques en el baño. Su teléfono sonó y Blanca lo cogió para llevárselo. Al ver que era Roberto, no dudó en contestar:


    —¿Qué haces, loco? Jimena está en el baño.


    —¿Blanca? No soy Roberto, soy Cayetano.


    —Eeeh…


    Estaba a punto de colgar, pero volvió a escuchar su voz:


    —No me cuelgues, por favor. Roberto solo quiere saber si ya estáis listas. Él está ocupado y me ha pedido que llamara a Jimena.


    —Dile que no tardamos en llegar.


    Blanca colgó rápidamente y soltó el teléfono sobre la cama como si fuera una bomba a punto de explotar. Con la respiración agitada, se sentó y temió sufrir un ataque de ansiedad porque estaba hiperventilando. Respiró hondo, marcando unos tiempos, y comenzó a relajarse. Estaba preparada para verlo en la cena, pero no para escucharlo detrás del teléfono antes de aquel momento.


    Jimena salió del baño cuando Blanca ya estaba más tranquila, aunque se dio cuenta de que algo le pasaba. Vio el teléfono junto a ella e imaginó quién había llamado. Lo cogió, lo guardó en su bolso, le tendió la mano y le dijo:


    —¡Vamos a deslumbrarlos a todos!


    Blanca se levantó de la cama. Tenía calor, le sudaban las manos y deseaba con todas sus fuerzas que el fin de semana terminara, o al menos la cena, para así poder volver a la habitación.


    En la mesa de ella no estarían ni Jimena ni Roberto. No conocía a ninguno de los comensales que los acompañarían, aunque sabía que era gente muy importante del mundo de la publicidad, cosa que le venía de maravilla para su nueva vida, y por eso su amigo había hecho que los sentaran allí. Pero el hecho de que Cayetano estuviera a su lado por ser su acompañante no le hacía ni pizca de gracia.


    Habían llegado al fin a la puerta del salón de celebraciones y Blanca estuvo tentada de darse la vuelta y volver a la habitación. Por mucho que se hubiera preparado para enfrentarlo, en aquel momento no se sentía con fuerzas de mirarlo a la cara. Tenía mucha rabia pujando por salir y no quería dar un espectáculo del que sabía que después se arrepentiría.


    Roberto estaba esperándolas junto al director de la editorial. Era un hombre de unos sesenta años muy bien llevados. A pesar de su edad, su pelo no tenía canas y se daba un aire bastante grande a Hugh Jackman, pero con gafas. Saludó a Jimena, que acababa de presentársela a Roberto como su novia. Blanca tuvo que aguantar la carcajada porque nunca había escuchado de la boca de su amigo esa palabra refiriéndose a una mujer con la que tenía algo más que una amistad. Se quedó extrañada de que no la saludara. Era un perfecto caballero, atento y educado.


    —Ya que no nos presenta, mi nombre es José Luis Rodríguez Bejarano.


    —Pepe, soy Blanca.


    Pepe abrió los ojos como platos y la boca como si fuera el león del buzón de correos. Se quitó y volvió a ponerse las gafas en un par de ocasiones hasta que sonrió y salió de su estupefacción.


    —No te había conocido, niña. Estás preciosa y muy cambiada.


    —Muchas gracias, Pepe. Cambiada solo por fuera, por dentro sigo siendo la misma de siempre.


    —Y espero que eso nunca cambie, porque, por dentro, eres la mujer más bonita que he conocido nunca. Si no fuera porque podría ser tu abuelo y porque estoy felizmente casado y enamorado de mi mujer, hace mucho tiempo que te habría tirado los tejos.


    Aquello le sacó una risa que hizo que se relajara. Pepe, tan galante y simpático como siempre. Iba a echar de menos las conversaciones que solían tener en los desayunos.


    Sintió una respiración detrás de ella que hizo que un escalofrío le recorriera el cuerpo. Era Cayetano. Había llegado el momento de enfrentarse a su mirada.
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    Blanca se hizo a un lado para dejarle sitio en la conversación. Cayetano los saludó a todos y volvió a ponerse a su lado, aunque ella hizo como si no existiera hasta que le habló:


    —Hola… Estás preciosa.


    Blanca se giró con la intención de decirle discretamente que no era necesario que mintiera, que no necesitaba sus falsas adulaciones, pero se quedó de piedra al ver la tristeza que reflejaba su mirada.


    «¡No te dejes engañar, Blanca! Ya una vez confiaste en que había cambiado y te ha jodido de mala manera».


    El camarero pasó por su lado y cogió una copa de cava. No pensaba beber alcohol esa noche, pero decidió tomar un par de ellas con la falsa esperanza de que así calmaría esos nervios que no le permitían probar bocado de los canapés que no paraban de acercarles.


    A través de la megafonía, uno de los organizadores del evento los invitó a tomar asiento para que diera comienzo la cena, así que se dirigieron a su mesa y Cayetano apoyó la mano en la cintura de Blanca. Al no esperarlo, un nuevo escalofrío la recorrió, haciendo que se le erizara la piel, pero estaba tan dolida que se giró y le dijo:


    —No vuelvas a tocarme.


    Cayetano apartó la mano rápidamente, bajó la mirada y la siguió hasta el sitio en el que debían sentarse. Lejos de ser el hombre simpático y embaucador que había sido siempre, se mantuvo con una actitud seria y callada que delataba que algo no iba bien.


    Las dos copas de cava hicieron que el apetito de Blanca se abriera y fue capaz de comer algunos aperitivos mientras les servían el plato principal. Sonrió al ver que el cáterin había confiado en el vino de las bodegas de su…, de sus bodegas. Los comensales, al verlo, le dieron el pésame por la muerte del abuelo y eso hizo que rompieran el hielo y empezaran a conversar.


    Los camareros sirvieron el primer plato, que tenía una pinta estupenda. Blanca le dio el primer bocado a la carne y la salsa hizo una explosión de sabor en su boca a…


    —Ni se te ocurra metértelo en la boca, Cayetano.


    —¿Qué pasa? —le preguntó sorprendido.


    —¡Camarero! Por favor, cambien el plato del señor por uno sin esta salsa. Es alérgico a las almendras.


    —Ahora mismo, señora.


    —Gracias.


    A Cayetano se le descompuso la cara más de lo que ya la tenía. Si se hubiera comido aquella salsa, habría entrado en shock anafiláctico y habría muerto en pocos minutos por asfixia. Blanca quiso echarle la bronca por no haber preguntado antes de qué estaba hecha la salsa, pero lo vio tan asustado que su reacción fue tomarle la mano.


    —Tranquilo, ¿vale? No te odio tanto como para permitir que mueras.


    El color volvió a la cara de Cayetano mientras miraba la mano de ella sobre la suya y sonrió.


    —Gracias por no dejar morir a este gilipollas.


    Blanca apartó rápidamente su mano de la de él y tomó la copa de vino para dar un sorbo. Los demás comensales le preguntaron qué había pasado. Iba a contestar, pero fue Cayetano quien lo hizo. El roce de su mano le había devuelto a Cayetano un poco de ilusión, un poco de vida, y volvía a ser casi el mismo de siempre. Bueno, el de siempre no, sino el de las últimas semanas, no el cabrón que había amargado durante cuatro años a la preciosidad que tenía a su lado.


    A pesar de que Blanca se sentía incómoda con la presencia de él, la cena transcurrió con mucha jovialidad. La mayoría de los que estaban allí sentados eran jóvenes y las conversaciones estuvieron llenas de risas y bromas. A Cayetano también tuvieron que cambiarle el postre. Al parecer, ese día estaban de oferta las almendras. Le sirvieron un helado de Pedro Ximénez que hizo que Blanca babeara por él. Era su preferido.


    —¿Quieres probarlo? Sé que es tu helado favorito.


    Blanca se sorprendió al escuchar aquello.


    —¿Cómo lo sabes? Yo nunca te lo he dicho.


    —Me lo dijo Carmen el día del entierro de tu abuelo. Sus palabras fueron: «Tengo que comprar helado de Pedro Ximénez, que es el favorito de mi niña y seguro que le levanta el ánimo».


    Fue escuchar las palabras de Carmen de la boca de Cayetano y su sonrisa hizo que sus defensas se esfumaran.


    —Me comí la tarrina entera y puse perdida las sábanas. Se me cayó una cucharada.


    Recordar aquel momento hizo que sonriera y la felicidad apareciera en su rostro. Cayetano no pudo contenerse más.


    —Me encanta verte reír… —El gesto de ella cambió al instante—. Blanca, tenemos que hablar.


    —No tenemos nada de qué hablar. Esta mañana ya te encargaste de dejarme las cosas muy claras.


    —Por favor…


    —No quiero escuchar unas disculpas que no sientes, así que déjalo estar. A partir de mañana todo será diferente, ya no tendrás que aguantar más a esta insoportable. Y puedes estar tranquilo. Ya le he recomendado a Roberto otra profesional que corrija tus novelas.


    —Si tú no vas a corregirlas, yo tampoco las escribiré.


    —Sí, claro.


    Cayetano se dio cuenta en ese momento de que Roberto tenía razón en lo que le había dicho por la mañana. Sabía que debía haber esperado un poco más para plantearle el hecho de hablar, de ofrecerle una disculpa, pero estaba tan desesperado que no podía pensar con claridad y quizá se había precipitado. A pesar de todo, se quedaba con que había conseguido hacerla reír al hablarle de Carmen.


    El cava, el vino y el buen funcionamiento de los riñones de Blanca hicieron que sintiera unas ganas tremendas de ir al baño. Aun así, esperó a que todos terminaran de comer antes de levantarse, aunque hasta el café no pudo aguantar. Se disculpó con el resto de los comensales y se ausentó. Deseó fervientemente que no hubiera cola, porque era tal la incontinencia que empezaba a sentir que habría sido capaz de meterse en el baño de caballeros. Por suerte, había llegado en el momento justo y solo había una persona que ya estaba saliendo. Eso sí, detrás se había formado una buena cola.


    —¿Habéis visto a Cayetano del Río?


    Aquellas palabras hicieron que Blanca prestara atención.


    —¡Ay, sí! Está que cruje.


    —Desde que tiene novia, está muchísimo más guapo.


    —¿De quién habláis? —Una nueva voz se unió a la conversación.


    —De Blanca, la novia de Cayetano del Río.


    —Es muy guapa esa chica. Una pena. Yo iba a intentar ligármelo esta noche, pero a la vista queda que está loco por ella.


    —Pues yo creo que cuando llegaron estaban enfadados, porque los dos tenían unas caras… Pero después los vi cogidos de la mano y riendo.


    —Me voy, que me esperan en la mesa.


    —Y nosotras contigo, que ya hemos terminado de retocarnos.


    Blanca no daba crédito a lo que acababan de escuchar sus oídos. La gente creía que eran pareja, cuando era todo lo contrario. No entendía por qué habían llegado a esa conclusión. Por todos era sabida su fama de mujeriego, que las conquistas le duraban solo unas cuantas noches.


    «Y dicen que está loco por mí… Locas están ellas, pero ¡si no puede ni verme!».


    Cayetano no dejaba de mirar hacia el baño porque Blanca estaba tardando demasiado en volver. Había visto salir gente que había entrado después de ella y pensó que sería mejor que se acercara para ver si estaba bien. Temía que le hubiera pasado algo porque había tomado bastante vino. Entonces, la vio aparecer y no pudo dejar de mirarla. Nunca la había visto tan bonita como aquella noche, aunque sabía que si llevara sus vaqueros de siempre, la seguiría viendo igual. Lo tenía más claro que nunca: ella era la mujer de su vida. Se sentó a su lado nuevamente y la notó pensativa, como si estuviera en un universo paralelo. Y lo estaba, pero no en otra dimensión, sino dándole vueltas a la conversación que acababa de escuchar.


    El camarero sirvió los cafés. Cayetano le había pedido un avellanado con doble de azúcar y se sorprendió al darse cuenta de que sabía cómo lo tomaba desde el día en que se conocieron. Pensó que su mente ya estaba avisándola ese día de lo que se había dado cuenta en las últimas semanas, de que había despertado en él cosas que no había querido ver.


    —¿Y esto? —le preguntó Blanca sorprendida al ver la taza de café delante de ella.


    —Pasó el camarero preguntando mientras estabas en el baño y lo he pedido por ti. También sé cómo tomas el café. Son muchos los que hemos tomado juntos desde que nos conocemos.


    —Gracias, pero no tenías que haberte molestado. La verdad es que necesito algo más fuerte.


    —No deberías beber tanto. Has tomado bastante vino durante la cena.


    —¿Temes que se me suelte la lengua como aquel día y te diga lo que pienso de ti en este momento?


    —No vas a perdonarme nunca por mucho que me disculpe y quiera enmendar mi error, ¿verdad?


    —No voy a seguir hablando contigo porque no tengo ganas de discutir y dar un espectáculo delante de todo el mundo. Así que, por favor, mantente alejado de mí.


    Blanca removió el café una y otra vez intentando calmar los instintos asesinos que sentía, que bien podrían protagonizar una de las novelas de Cayetano. Se lo tomó en dos sorbos porque estaba templado. Estaba retirando la taza cuando anunciaron que el baile iba a dar comienzo. Todas las parejas debían acudir a la pista para bailar la primera pieza y dar el pistoletazo de salida a la fiesta. Cayetano se quedó sentado porque sabía que Blanca no estaría dispuesta a bailar con él, y si no era con ella, no lo haría con nadie. Así que se sorprendió cuando Blanca se levantó y le tendió la mano, diciendo:


    —Terminemos con esto de una vez.


    Cayetano tomó su mano, la miró y no pudo evitar que una lágrima rodara por su mejilla. Eso había sonado demasiado a despedida y era lo menos que deseaba en ese momento. Blanca apartó la mirada al ver la lágrima y tiró de él hasta la pista de baile.


    Los sones de Hoy tengo ganas de ti, interpretado por Alejandro Fernández y Christina Aguilera, comenzaron a sonar. Se pusieron en posición y Cayetano se dio cuenta de que estaba aleccionada en cuanto al protocolo del baile. No era la primera vez que lo hacía ni sería la última en su nueva vida. Su abuelo la había preparado desde pequeña porque sabía que ella sería quien heredaría su imperio.


    Blanca, en todo momento, mantuvo la distancia correcta y sus pasos eran precisos, pero si aquella era la única pieza que iban a bailar juntos, Cayetano no estaba dispuesto a dejar pasar la oportunidad de disfrutarla como si fueran dos personas que se aman. La acercó a él y vio la sorpresa en sus ojos por no esperarlo. Apoyó la mano derecha de Blanca en su cuello y le rodeó la cintura con sus brazos. Ella intentó apartarse, pero al ver que no iba a permitírselo, resopló y cedió.


    Cayetano no quería que acabara aquella canción, no quería separarse de ella, no quería que desapareciera de su vida. Quería hacer todo lo que la letra decía junto a Blanca. Sabía que eso era casi un imposible, pero tenía que conseguir que por lo menos lo perdonara. Después de eso, estaría dispuesto a esperarla una vida entera. Tenía que quemar el último cartucho que le quedaba.


    —Me encanta esta canción.


    —Es muy bonita.


    —¿Te has parado a escuchar la letra?


    —Sí… ¿Te importaría separarte un poco de mí? El protocolo dice…


    —El protocolo me importa una mierda —la cortó—. Probablemente, esta será la última ocasión que tenga en la vida de estar abrazado a ti, y no voy a permitir que ningún protocolo nos separe un solo milímetro.


    —No entiendo nada, Cayetano. Si tú no me soportas, si tú… —Blanca intentó zafarse de nuevo de sus brazos, pero fue imposible. No se sentía con fuerzas para hacerlo—. ¡Maldito cabrón!


    —Tienes todo el derecho a decir eso de mí porque siempre lo he sido contigo. Nunca he querido ver lo que se ha hecho evidente en estas últimas semanas.


    —No aguanto más, no puedo seguir con esto.


    Blanca consiguió apartarse de él y corrió hacia la puerta del salón. Se levantó un poco el traje para no caer de bruces en la carrera.


    Cayetano volvió a quedarse paralizado, pero esta vez consiguió arrancar rápido y la siguió. Se coló en el ascensor justo antes de que las puertas se cerrasen y pensó que aquello ya estaba convirtiéndose en costumbre con ella. Blanca tenía la cabeza gacha, no le dedicó una sola mirada, y no pudo evitar que una lágrima cayera al suelo.


    «¿Cuánto daño le he hecho? Nunca pensé que sintiera por mí algo más que admiración por mis novelas, pero esta mañana, en las escaleras, me dijo que se odiaba a sí misma por haber sentido algo más que eso».


    Cayetano no estaba dispuesto a permitir que aquello acabara así; necesitaba más que nunca que lo escuchara. No podían dejar pasar lo que el destino había preparado para ellos.


    Las puertas del ascensor se abrieron y Blanca salió disparada de él, pero Cayetano le tomó la mano haciendo que se detuviera al instante mientras con la otra se secaba las lágrimas.


    —Blanca, por favor, necesito que me escuches.


    —Ya he escuchado suficiente esta mañana, Cayetano.


    —Perdón, te pido perdón. Si quieres, me arrodillo, te beso los pies, pero perdóname.


    —¿Por qué iba a perdonarte? Llevas cuatro años haciéndome la vida imposible. ¿De verdad crees que porque en estas semanas me hayas tratado como debe ser, ya debo caer rendida a ti, que voy a perdonarte sin más?


    —¿Es que no lo entiendes, Blanca?


    —¿Qué tengo que entender? Porque yo creo que todo está muy claro. Lo único que te interesa de mí…


    —Lo que tienes que entender es que estaba confundido, que me haces sentir cosas que nunca he sentido por una mujer. Lo que tienes que entender es que ya no imagino mi vida sin tenerte cerca. Lo que tienes que entender es que estoy loco por ti. Y lo que tienes que entender es que te amo.


    —No sigas. ¿Por qué me dices que me amas si no lo sientes? ¿Qué demonios quieres conseguir con esto? No entiendo nada.


    Cayetano no siguió hablando. Si no quería creer sus palabras, estaba dispuesto a demostrárselo con besos. Se acercó a ella, le levantó la cara para que lo mirara a los ojos y la besó, pero Blanca se quedó inmóvil, no le correspondió, y ya no supo qué más hacer. Se separó de ella y aceptó la derrota. Sabía que, si en algún momento de su vida había llegado a quererlo, aquella mañana consiguió destruir lo que sentía. Ya solo esperaba que el paso del tiempo sanara su corazón herido.


    —Tú ganas, Blanca.


    Dejó fluir las lágrimas que salían a borbotones de sus ojos y que apenas lo dejaban ver. Se giró para irse a su habitación, donde poder llorar tranquilo su dolor, pero una mano agarró su brazo e hizo que se girara de nuevo.


    —Sé que voy a arrepentirme de esto.


    Blanca lo besó y el mundo dejó de existir para él. Fue la sensación más bonita del mundo. Nunca un beso, en sus cuarenta y seis años de vida, lo había hecho sentir tan vivo. La abrazó por la cintura y ella por el cuello. Era un beso lento, tierno, cargado de amor y dulzura. Eran una Blanca en estado puro y un Cayetano que no sabía qué habitaba dentro de él.


    Se separaron un instante y Cayetano pudo ver en los ojos de ella tantas cosas que sintió un escalofrío. Contempló pasión, pero también algo que nunca había visto en los ojos de las mujeres que habían pasado por su vida: amor. Las malas lenguas decían que Cayetano siempre había utilizado a las mujeres, pero aquella mirada demostraba que ellas también lo habían utilizado a él, porque en ninguna de sus miradas pudo ver ese amor que Blanca sentía por él.


    —No vas a arrepentirte.


    Volvió a besarla mientras abría la habitación con la tarjeta que sacó del bolsillo. Entre besos y caricias, entraron intentando no caerse. Mientras Blanca le quitaba la chaqueta del esmoquin y se deshacía de la pajarita, Cayetano aprovechó para deslazar su trenza.


    —Me encanta ver tu ondulada melena rubia sin nada que la ate. Me encanta verla libre.


    —Cayetano, yo…


    Vio el nerviosismo en su mirada y Cayetano no sabía el porqué. Se le había relacionado con varios hombres, por lo que no era la primera vez que iba a hacer aquello.


    —¡Shhh! Déjate llevar, mi vida.


    —Desnúdame.


    Sus palabras dieron a Blanca la confianza que necesitaba para seguir adelante. Cayetano le desabrochó la cremallera de la espalda, le bajó las mangas y el traje cayó al suelo. Ahí estaba el tatuaje de un hada que tantas veces había visto en su hombro cuando usaba camisetas de tirantas, ese tatuaje con el que llevaba tantas noches soñando. Ella era el hada de su cuento. Lo acarició y lo besó.


    —No sabes cuántas noches he soñado que estaba a punto de tocar este tatuaje y entonces despertaba. Eres la única mujer que se ha adueñado de mis sueños, la única que he añorado a mi lado en la cama al despertar cada mañana, la única ante la que he desnudado mis sentimientos, la única a la que he amado. Ya no tengo miedo de reconocerlo, Blanca. Te amo.


    —No me digas esas cosas, que tengo miedo de creérmelas.


    —Déjame demostrarte cuánto te quiero.


    Cayetano no la dejó seguir hablando, no quería más palabras, solo quería demostrarle los sentimientos que había despertado en él mientras le hacía el amor.
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    Blanca todavía no podía creer que se encontrara en aquella situación. Sabía que al día siguiente se arrepentiría de lo que estaba pasando, pero necesitaba sentirse suya al menos una vez. Probablemente, nunca volvería a enamorarse de nadie ni olvidarlo, pero estaba segura de que ese sería el recuerdo más bonito que conservaría en su memoria durante toda su vida. Por esa noche creería todas las mentiras que Cayetano quisiera contarle. Al día siguiente, todo terminaría.


    Para Cayetano, era la primera vez que una mujer hacía que se sintiera tan nervioso en la cama. Nunca había tenido una experiencia tan especial como la que estaba viviendo en ese momento. Lo que él no sabía era que todo lo que estaba sintiendo era que estaba haciendo el amor con una mujer por primera vez en su vida.


    Blanca sintió la necesidad de explicarle muchas cosas, pero no podía pensar mientras le besaba el cuello y se deshacía de su sujetador. Se separó un instante de él y comenzó a desabrocharle los botones de la camisa mientras sonreía tímidamente. Fueron muchas las veces que Blanca había soñado que llegaría ese momento. Y allí estaba: delante de él, casi desnuda y dispuesta a ser suya. Por más idílicos que fueran aquellos sueños, la realidad estaba superándolos con creces. Cuando terminó con los botones, continuó con el pantalón mientras él se quitaba la camisa y los zapatos.


    Cayetano tomó la cara de Blanca entre sus manos, la miró, le sonrió y volvió a besarla. Ella tembló porque nunca había experimentado esa sensación y él la abrazó. Los dos sintieron por un momento que aquel era su sitio en la vida, por mucho que Blanca pensara que aquello tenía las horas contadas.


    Cayetano se separó de ella, le acarició los pómulos y jugó con su pelo mientras se deleitaba observando cada centímetro de su cara hasta parar en sus ojos. Blanca se perdió en sus preciosos ojos castaños, los vio más iluminados que nunca y hasta creyó ver amor en ellos.


    Sin darse apenas cuenta, los dos estaban desnudos uno frente al otro. Cayetano se puso detrás de ella, apoyó las manos en sus caderas y la guio hasta la cama. La giró para que lo mirara y la abrazó.


    —Quiero hacerte la mujer más feliz del mundo porque tú me haces ser mejor persona.


    —No quiero ser una más, no quiero que me folles como lo haces con ellas, porque yo no soy como ellas… Hazme el amor, Cayetano.


    —Contigo no sabría hacer otra cosa que no fuera hacerte el amor. Lo que siento por ti va más allá de una atracción, más allá de una necesidad física. Es amor con sus cuatro letras.


    Y Blanca no necesitó escuchar más palabras de su boca. Simplemente, se dejó llevar por lo que sentía y deseó con todas sus fuerzas que aquellas palabras fueran ciertas, que Cayetano esa noche iba a amarla tanto como ella a él.


    Él la tumbó sobre la cama y besó cada rincón de su cuello, de su cara, de sus labios, y descendió poco a poco hasta llegar a sus pechos. Sentir sus labios, sus dientes y su lengua jugueteando con los pezones hicieron que gimiera, haciéndole ver el placer que estaba dándole.


    Blanca no podía evitar estar nerviosa. Todavía no podía creer que su primera vez, que el primer hombre que iba a estar dentro de ella fuera del que llevaba tantos años enamorada. Arqueó la espalda cuando de su boca surgió un suave soplido a la altura del ombligo y continuó besando por donde pasaba. Hizo el mismo recorrido de vuelta y volvió a besarla en los labios. Sintió su erección topando con la entrada de su sexo y se tensó, aunque no por miedo, ya que sabía que estaba bastante preparada.


    —Cayetano…


    —Dime.


    —¿Dónde tienes los preservativos?


    —¿No tomas ningún método anticonceptivo? Porque lo que menos me apetece es que en nuestra primera vez haya barreras de por medio.


    —Pues tienes que usarlo porque no tomo nada. Y aunque lo hiciera, la fama que te precede no es muy buena, y lo sabes.


    —Tienes razón, aunque con ninguna otra he sentido la necesidad de estar dentro de ella sin barreras. Nunca he fallado, nunca he cometido la locura de hacerlo sin protección, pero contigo todo es diferente.


    Cayetano se separó de ella, abrió el cajón de la mesita de noche, cogió un preservativo que rasgó con los dientes y se lo colocó con bastante rapidez.


    La besó de nuevo y ella volvió a sentirlo. Se encontraba un poco tensa, pero lo deseaba tanto y estaba tan excitada que no creyó que fuera a sentir dolor. Recordó que Jimena siempre le decía que si se hacía bien, no tenía por qué doler.


    —Relájate, cariño, estás muy tensa.


    —Lo siento, yo…


    —No te disculpes. Yo también estoy bastante nervioso, pero voy a conseguir que te relajes. Quiero que esta sea la experiencia más placentera que hayas tenido en tu vida.


    Cayetano volvió a repartir un reguero de besos por todo su cuerpo hasta que llegó a sus muslos y Blanca sintió cómo inhalaba el olor de su sexo. Había escrito muchas escenas eróticas como aquella gracias a la documentación, pero lo que Blanca estaba viviendo superaba con creces todo lo que había podido leer o investigar.


    Abrió las piernas para darle ese acceso que estaba buscando. No podía creer lo que iba a hacerle, y solo de pensarlo, Blanca casi llegó al orgasmo. Las manos de Cayetano acariciaron sus muslos y ella cerró los ojos para centrarse en todo lo que estaba haciéndole sentir. Su lengua acarició su clítoris y supo que ya estaba perdida, que podía pedirle la luna, que se la bajaría.


    —Caye, para... Estoy a punto de…


    —Déjate ir. Tenemos mucha noche para disfrutar el uno del otro.


    Y aquellas palabras dieron el pistoletazo de salida a un orgasmo que dejó sin respiración a Blanca, sin aliento. No supo cuánto tiempo pasó cuando sintió que Cayetano volvía a besarla en los labios. Pudieron ser segundos, minutos e incluso horas, pero era incapaz de saberlo porque para ella se paró el tiempo en ese orgasmo. Sintió la erección de Cayetano entrando en ella, y lo que en un principio percibió como dolor, se convirtió en algo increíblemente placentero.


    —Necesito que te relajes un poco. Me aprietas tanto que no voy a durar mucho.


    —Tú lo has dicho, tenemos mucha noche por delante. Déjate ir.


    —No sin ti, mi vida.


    Cayetano aumentó el ritmo y se contuvo todo lo que le fue posible. Blanca se relajó por momentos y todo empezó a ir rodado. Un segundo orgasmo estaba en camino y se sorprendió porque no podía imaginar que llegara tan pronto. No sabía si sería porque era su primera vez, porque era él o porque así debía ser, pero lo cierto era que volvía a faltarle el aire y se sentía a punto de estallar nuevamente.


    —Caye, me voy.


    —Y yo contigo.


    Cayetano se quedó inmóvil tras hundirse por completo en ella y Blanca se corrió al sentir los espasmos de su erección cuando él lo hacía. Él cayó sobre ella, enterró la cara en su cuello ocultando las lágrimas que salieron de sus ojos y le susurró un «Te amo» con el tenue hilo de voz que tenía en aquel momento.


    Tras salir de ella y recobrar la compostura, se tumbó a su lado. Vio lágrimas en su rostro y temió preguntarle. Pensar que pudiera estar arrepintiéndose de lo que acababa de pasar le hizo sentir un miedo irracional que se agravó al ver que se giraba en la cama dándole la espalda y adoptando una posición fetal.


    —Blanca, ¿qué pasa?


    —Nada.


    —¿Te arrepientes de lo que acaba de suceder?


    Aquellas palabras hicieron que ella se girara rápidamente.


    —Nunca me arrepentiré de haber hecho el amor con el único hombre que he amado en mi vida, pero yo… me siento avergonzada. Sé que no he estado a la altura.


    —¿Por qué dices eso?


    —Es obvio. Tu experiencia… y yo…


    —Mi experiencia hoy no ha servido de nada porque nunca antes le he hecho el amor a nadie. Y el que no ha sabido estar a tu altura en estos cuatro años he sido yo. He perdido demasiado tiempo sin estar junto a ti por no querer ver lo que me haces sentir, buscando la felicidad en mil sitios cuando siempre la he tenido a mi lado.


    Cayetano tiró de ella, pasó un brazo por debajo de su cuello, la abrazó y los tapó con el nórdico. Sentirla desnuda junto a él le dejó claro que ella era su felicidad, su seguridad y su hogar. Aquel era su lugar en la vida, junto a ella.


    Blanca acarició la espalda de Cayetano, consiguiendo que se le erizara la piel. Buscó sus labios y los besó. Él le devolvió la caricia, lo que hizo que un gemido salido de su garganta se ahogara en su boca. La apretó contra él y la rozó con su erección, y un simpático ¡ups! seguido de una risita nerviosa le arrancó una carcajada.


    «Esta mujer es única. Nunca me aburriré de ella».


    Volvieron a amarse sin descanso hasta que, a las cinco de la mañana, Blanca se quedó dormida. Cayetano no podía dejar de mirarla. Su rostro angelical, su pelo revuelto y sus labios hinchados de tantos besos estaban consiguiendo algo que no creía que pudiera ser posible: estaba todavía más enamorado de ella.


    No quería que esa noche acabara, que se rompiera ese momento, pero lo consolaba saber que estaba dando comienzo una nueva vida para los dos, una vida que vivirían juntos.


    El cansancio comenzó a vencerlo y se dejó acunar por los brazos de Morfeo mientras miraba el hada del hombro de Blanca. Su hada.
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    Unos tenues rayos de sol comenzaron a entrar por la ventana de la habitación. Blanca despertó un poco aturdida con un brazo que rodeaba su cintura y fue consciente de que no había sido un sueño. Se giró, vio a Cayetano durmiendo plácidamente y mil sentimientos se arremolinaron en su corazón y en su mente. Sintió que estaba más enamorada que nunca de él, pero también que aquello no podía ser real. No creía en los finales de libros ni películas porque la vida no era así, aunque sabía que no sería una noche más en la suya.


    Se levantó con sigilo para no despertarlo. No quería que lo hiciera, la encontrara allí y pasara el mal trago de ver en su mirada que aquel no era su sitio. Se permitió contemplarlo durante unos segundos porque sabía que no volvería a verlo nunca más. Sintió rabia, dolor y odio por no haber sido fuerte, por haber caído en sus redes, por ser una más en su lista. Sentía que todo lo que le había dicho aquella noche eran puras patrañas para conseguir su fin, aunque creería que, por una noche, el amor de su vida la había querido de verdad.


    Necesitaba sacar esa rabia y sabía cómo hacerlo: le escribiría un adiós. Buscó un papel en el escritorio, vio su pluma y no pudo evitar cogerla.


    Buenos días.


    No sé si para ti lo será, pero despertar a tu lado ha sido el sueño más bonito que he tenido nunca. Sé que no debería decirte esto porque no creo que te importe, pero siempre has sido y serás el único amor de mi vida.


    Si me atrevo a dejarte estas palabras es porque sé que nunca más volveremos a vernos. No me arrepiento de lo que ha pasado esta noche, pero soy consciente de que soy una más.


    Sé que tu único propósito en estas semanas ha sido conseguir información de Rihanna, y déjame decirte que has sabido utilizar muy bien todas tus armas para conseguirlo.


    ¡Tú ganas!


    Esta noche has conseguido tres cosas: una, la dirección de correo electrónico que te dejo más abajo; dos, un nombre más en tu lista; y tres, que el primer hombre al que me haya entregado sea al amor de mi vida, al que quiero desde antes de conocerlo porque me enamoró con sus letras.


    Gracias por esta magnífica noche que guardaré siempre en mi recuerdo y que sé que va a costarme mucho esfuerzo y tiempo olvidar.


    Adiós, Cayetano.


    rihannaboston@teamail.com


    Blanca se limpió las lágrimas que caían por su rostro, apretó el papel contra su pecho, lo besó y lo dejó sobre la almohada. Se puso el traje sin abrocharse la cremallera, cogió los zapatos y salió haciendo el menor ruido posible. Llegó a su habitación, se quitó la ropa con rabia y se dirigió a la ducha. Debajo del chorro de agua caliente se lamentó por haberse enamorado, por pasar la noche con él y por haberle dejado aquella nota en la que desnudaba sus sentimientos. Se sintió cobarde por dejarle la dirección de correo electrónico de Rihanna, pero lo quería demasiado para olvidarlo, y sabía que nunca lo haría.


    Perdió la noción del tiempo hasta que decidió salir y enfrentarse a la realidad. Se vistió, terminó de hacer la maleta, salió de la habitación y pasó por la de él sin hacer ruido. Llegó a la recepción, hizo el check out y pidió al recepcionista que le consiguiera un taxi. Cuanto más rápido saliera de allí, menos probabilidad habría de que se dieran cuenta de que se había ido. No pensaba decirle a nadie adónde iba. Necesitaba desaparecer y encontrarse a sí misma.


    El taxista guardó la maleta mientras ella se subía y las lágrimas volvieron a brotar sin control.


    —¿Adónde la llevo, señorita?


    —A Chamartín.


    El coche arrancó y Blanca respiró tranquila. Cuando llegara a su destino, llamaría a Jimena para que no se preocupara, ya que el día anterior no tuvo tiempo de anotar su nuevo número de teléfono. No tenía claro adónde ir. Lo único que había decidido era que su destino estaría en el norte de España. Odiaba coger el tren para hacer trayectos largos, pero si decidía ir en avión, Jimena tendría tiempo de encontrarla, así que finalmente decidió que, una vez en la estación, alquilaría un coche. De esa forma, nadie la encontraría.


    Y durante el trayecto a la estación, Cayetano despertó. La luz que entraba por la ventana ya no era tenue y podía adivinarse que serían casi las doce del día.


    —Buenos días, amor.


    Se giró en la cama, pero Blanca no estaba. Pensó que habría ido a su habitación y le hizo ilusión ver una notita en la almohada. Reconoció su letra, pero tuvo que ponerse las gafas para poder leerla, y entonces sintió que el mundo se le caía encima.
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    Cayetano no salía de su asombro. La mujer de su vida no podía estar escapándose de esa manera. No entendía nada. Él nunca le había dicho nada más sobre Rihanna desde el día en que surgió el tema en la comida. Había leído sus novelas, pero no había vuelto a pensar en ella.


    Releyó la nota que le había dejado y seguía sin entender por qué decía que lo amaba y huía, por qué decía que no volverían a verse. Pensaba buscarla, demostrarle lo mucho que la quería, hacerle ver que no podía vivir sin ella. Le dolió que creyera que sería una más en su larga lista, porque para él era única. Se torturó por no darse cuenta a qué era debida su inexperiencia y entendió por qué estaba tan nerviosa, la tensión de sus músculos. No podía permitir que pensara que la había utilizado. En su cabeza recordaba cómo le había dicho una y otra vez lo mucho que la quería, que la amaba, que su vida sin ella no tenía sentido… Sin embargo, Blanca no había creído ninguna de sus palabras.


    «¿Por qué ha pensado que solo buscaba en ella mi propio beneficio? Aquella conversación la tuve con Roberto cuando ella ya se había ido… Claro, seguro que se lo contó esa noche, cuando fueron al coche».


    Quiso morir cuando se dio cuenta de que Blanca pensaba que su cambio de actitud había sido por eso. Y a pesar de todo, se había entregado a él porque lo amaba. La llamó por teléfono, pero saltó un mensaje que decía que ese número no existía. No le importaba. Le enviaría un correo electrónico, la buscaría en las redes sociales, daría con ella tarde o temprano.


    El sonido de un puño llamando a su puerta lo sacó de sus pensamientos y deseó con todas sus fuerzas que fuera ella, que se había arrepentido, aunque también podían ser Jimena o Roberto. Se levantó de la cama y vio varios preservativos en el suelo. Decidió recogerlos antes de abrir la puerta porque no sabía quién era, y casi le dio un infarto.


    «¡Mierda! No puede ser. ¿Qué más puede salirme mal hoy? Un condón picado y no me di cuenta».


    Volvieron a tocar la puerta, corrió al baño para tirarlos en la papelera y fue rápido a abrir. Quienquiera que estuviera en el pasillo, llamaba con tanta insistencia que tenía que ser algo urgente, pero antes de hacerlo, se quedó paralizado. Si era Roberto, temía que pudiera volver a darle otro derechazo. Instintivamente, se llevó la mano a la mejilla derecha, que todavía le dolía.


    Escuchó que alguien se acercó corriendo a la persona que estaba dando golpes y reconoció la voz de Jimena:


    —No está, Roberto. Blanca no está en su habitación. En la recepción me han dicho que hace un rato que hizo el check out y se fue en un taxi.


    —No paro de llamarla al móvil, pero me dice que el número no existe.


    —Ayer estrelló el teléfono contra la pared después de lo que pasó con Cayetano por la mañana, y cuando fuimos de compras, aprovechó para hacerse con uno nuevo y cambiar de número. —Jimena comenzó a llorar—. No guardé el número nuevo.


    Cayetano escuchó la conversación con lágrimas en los ojos; unas lágrimas que sintió que tenía bien merecidas por no haber sabido cuidarla, por no haberse dado cuenta de los sentimientos de ella y de los suyos propios, por no ser consciente de que estaba sintiéndose engañada por él.


    Decidido, agarró el picaporte de la puerta y abrió a las dos personas que esperaba que lo ayudaran a encontrar a Blanca.


    —¡Al fin abres! —Roberto entró como un huracán en la habitación.


    —Dime que sabes dónde está. ¿Está aquí contigo? —le preguntó Jimena preocupada.


    —Ojalá estuviera aquí. No, no sé dónde está. —Cayetano se sentó en los pies de la cama sin dejar de llorar.


    —¿Qué ha pasado? ¿Qué le has hecho a mi amiga?


    —Quererla, Jimena; eso es lo único que he hecho. Pero ya era demasiado tarde y ahora no quiere saber nada de mí.


    —¿Qué estás diciendo, Cayetano?


    —¡Que estoy loco por ella! Pero me he dado cuenta tarde y ahora cree que en las últimas semanas solo me he acercado a ella para utilizarla.


    —Sigo sin entender —intervino Roberto, confundido.


    —Pues fuiste tú el que le dijo que iba a logar que me dijera quién es Rihanna a como diera lugar.


    —Blanca cree que Cayetano se ha acercado a ella para conseguir esa información. Yo le he dicho una y mil veces que no creía que fuera así, pero su inexistente autoestima la cegó y prefirió creer que todo lo que estaba pasando entre ellos era puro teatro.


    —Pero ¿Blanca es tonta? Desde aquel día, Cayetano y yo no hemos vuelto a hablar de ese tema. ¿Vosotros habéis hablado de eso?


    —Yo ni me acordaba de esa conversación hasta que al despertar esta mañana vi esta nota sobre la almohada y quise morirme. Anoche no me cansé de repetirle lo mucho que la quería, lo mucho que la amaba, pero no me ha creído.


    —Tranquilo, estoy segura de que me llamará cuando llegue a donde quiera que haya ido. Intentaré hablar con ella, aunque lo que escuchó ayer por la mañana no va a jugar mucho a tu favor. Lo sabes, ¿verdad?


    —Lo sé. Fui un estúpido por no ver lo que tenía delante de mis narices, por querer apartarlo…


    —Cayetano, sé que ahora mismo tus miedos están comiéndote, que esta situación no es fácil para ti y es algo a lo que nunca te has enfrentado, pero quiero que te quede clara una cosa: ni tú eres Paco ni Blanca es la zorra que se la jugó.


    Roberto se sentó junto a su amigo y le pasó el brazo por los hombros haciendo que apoyara la cabeza contra su pecho. Él era una de las pocas personas que conocía esa parte de la vida de Cayetano.
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    Llegaron al aeropuerto con tiempo suficiente para coger el avión que los llevaría de regreso a Sevilla y seguían sin tener noticias de Blanca.


    Cayetano la buscó en Facebook y le alegró ver que su perfil seguía activo. Pensó en mandarle un mensaje, pero antes decidió cotillear un poco su perfil. Por suerte, lo tenía público. Buscó fotos de los últimos cuatro años. Necesitaba saber qué había pasado en su vida en ese tiempo y quería guardar una foto suya que mirar cada noche que le diera fuerzas para seguir buscándola, aunque sabía que nunca se borraría de su mente el recuerdo de su cara y su cuerpo desnudo junto a él en la cama.


    No había parado de llorar desde que fue consciente de que se había ido, del daño que le había hecho. Sintió que se merecía cada lágrima que estaba derramando. Por otra parte, de su cabeza no se caía la imagen de su mano manchada de semen. Tenía que hablar urgentemente con ella porque no sabía si el preservativo se había roto durante o después de una de las veces que habían hecho el amor. Se sorprendió al darse cuenta de que la idea de que pudiera quedar embarazada no lo aterraba, pero tenía derecho a saber lo que había pasado.


    —Cayetano, tenemos que embarcar.


    Roberto lo sacó de su mundo y le dio mucho coraje. Estaba descubriendo cosas muy interesantes en Facebook. Cosas como que era alérgica a los melocotones, que le gustaba la música heavy, que odiaba las lentejas y las papas con chocos, que hablaba inglés y alemán, que le encantaba la comida escocesa y hacer repostería, aunque no le gustaba el dulce. Había encontrado fotos con Carmen, otras más antiguas de su primo con Jimena, de Roberto, de su abuelo y de sus padres. Tenía la mirada de su padre y la sonrisa de su madre. Encontró una foto de ella en la playa del verano anterior y pensó que era la foto más bonita del mundo. Tenía el pelo alborotado, las mejillas y la nariz sonrosadas y sus ojos más azules que nunca.


    Tuvo que desconectar el móvil porque sin darse cuenta habían llegado al avión. El asiento junto a él estaba vacío. Pertenecía a Blanca.


    «Ahora debería estar sentada aquí. Estaríamos cogidos de la mano y disfrutando del amor que nos tenemos, pero no está».


    Se preguntó si habría vuelto a Sevilla y tuvo claro que cuando llegara cogería un taxi e iría a su casa. Si no era así y se había ido a Cádiz, estaba dispuesto a coger un tren, un autobús o lo que hiciera falta.


    «Si estando allí, no quiere verme, buscaré a Carmen, que no andará muy lejos, y ella me ayudará».


    Estaba con los ojos cerrados, intentando descansar un poco, y sintió una mano tocar su brazo. Se giró y vio a Jimena sentada a su lado.


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Sí, claro.


    —Bueno, son dos, pero vamos por partes. ¿Qué pasó anoche?


    —Creo que no es necesario que te lo cuente, ¿no?


    —Antes de… eso.


    —Después de lo que pasó por la mañana, Roberto me aconsejó que le diera tiempo para calmarse y así lo hice. Durante la cena intenté hablar con ella, pero no hubo manera; estaba cerrada a cualquier conversación. Dio comienzo el baile y, antes de que terminara la canción inaugural, ella se fue y la seguí. La alcancé en el ascensor. Estaba llorando y me rompió el alma. Cuando salimos en nuestra planta, la detuve y le dije todo lo que sentía por ella. La besé, pero no correspondió ese beso, así que me di por vencido.


    —Pero antes has dicho que había pasado la noche contigo.


    —Sí, cuando me di por vencido y me giré para entrar en mi habitación, ella me paró y me besó. El resto puedes imaginártelo. Al despertar —Cayetano sacó la nota de papel que guardaba en el bolsillo interior de la cazadora que vestía—, encontré esta nota. Fui el primero, Jimena, y aunque haya estado con muchas mujeres en mi vida, ella también ha sido la primera para mí. Nunca podré follar con Blanca porque con ella solo sabría hacer el amor.


    —Me alegra saber que has encontrado el amor y… prometo ayudarte en todo lo que pueda. Blanca ha pasado muchos momentos malos y la vida no la ha tratado bien. Por eso su autoestima siempre anda por los suelos e intenta pasar desapercibida por el mundo, pero se merece ser feliz y estoy segura de que su felicidad eres tú. Además, si te ha dejado la dirección de Rihanna es porque necesita seguir sabiendo de ti. Y no me pidas que te diga quién se esconde detrás de ese seudónimo porque no puedo decírtelo. Digamos que estoy bastante conectada a esa persona.


    —Gracias, Jimena. No voy a defraudarte. Voy a conseguir que sea la mujer más feliz del mundo. Te lo prometo.


    —No es a mí a quien no debes defraudar. Y, ahora, la otra pregunta. ¿Quién es Paco?


    —Paco… —Cayetano sonrió con tristeza—. Más bien, quién era. —Jimena lo miró sin entender—. Paco era uno de mis mejores amigos. Estudiamos juntos en la universidad y, junto con Adrián y Jorge, éramos inseparables. Un día, cuando ya habíamos terminado la carrera y cada uno había tomado su camino, Paco conoció a una mujer. Estaba loco por ella, era la mujer de su vida y estaban a punto de casarse. Todo era perfecto hasta que dos semanas antes de la boda la encontró en la cama con su hermano.


    —¡Madre mía!


    —Se lio una bronca monumental, los echó a los dos de su casa, canceló la boda, como era de esperar, y el día que supuestamente debería haberse casado… —Cayetano tomó aire buscando fuerzas— se pegó un tiro en la cabeza.


    —¡Nooo! —exclamó Jimena, llevándose las manos a la boca.


    —Sí. Dejó una nota diciendo que su vida ya no tenía sentido porque lo que más había querido en el mundo era una mentira. Aquel día, me juré a mí mismo que nunca me enamoraría de una mujer, porque el amor solo hacía daño a quien lo sentía.


    —Pero eso no es así, Cayetano. Me imagino que conocerás mi historia, que Roberto o la misma Blanca te la habrán contado, ¿verdad? —Cayetano asintió con la cabeza—. Paco hizo lo que hizo porque era una persona débil que no supo afrontar el palo que le había dado la vida, pero yo seguí adelante y aquí estoy. No sé si Roberto será la persona que me acompañe en el resto de mi caminar, pero después de cinco años, a día de hoy, tengo claro que el amor hace daño, pero también le da razón de ser a la vida.


    —Ahora me doy cuenta, pero ya es tarde. La única mujer que he amado me ha abandonado y el único culpable soy yo.


    Jimena tomó la mano a Cayetano y ese gesto lo reconfortó tanto que por un momento paró de llorar. Ella volvió a su asiento y él encendió el portátil. Abrió el documento que empezó a escribir unos días atrás y continuó con la historia de un hombre gilipollas que por sus miedos dejó escapar a su destino. Sí, Cayetano estaba escribiendo su historia con Blanca. De este modo, podría recordarse una y otra vez lo estúpido que había sido. Sabía que nunca llegaría a publicar esa novela, pero así soltaba todo lo que estaba comiéndole por dentro y quizá, algún día, consiguiera que ella la leyera.


    Entonces, mientras se encendía el portátil, recordó algo de la conversación que acababa de tener con Jimena. Le había dicho que Rihanna y ella estaban conectadas, y una idea se instaló en su cabeza: estaba seguro de que Rihanna Boston era esa rubia que no tenía ni un pelo de tonta.


    No había abierto todavía el documento de Word cuando la megafonía anunció que debían abrocharse los cinturones de seguridad porque en breves momentos tomarían tierra. En cualquier otro instante de su vida aquello lo habría cabreado, pero ahora solo pensaba en subirse a un taxi y correr a casa de Blanca.


    Al bajar del avión, los tres encendieron los móviles con la esperanza de que Blanca se hubiera puesto en contacto con ellos, pero no hubo suerte.


    —Roberto, te dejo mi maleta, que necesito ir al baño urgentemente.


    Jimena corrió hasta el baño intentando no matarse por el camino. Tenía una llamada perdida de un número que no conocía y estaba segura de saber a quién pertenecía. Tenía claro que ayudaría a Cayetano, pero antes debía saber cómo estaba su amiga.
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    Jimena entró en el baño de señoras y se encerró en uno de los cubículos, el más alejado de la puerta. Buscó el mensaje de la llamada perdida y llamó, esperando que quien le contestara fuera su amiga.


    —¿Blanca?


    —Sí, soy yo, y no quiero escuchar ni un solo reproche.


    —Pero ¿dónde te metes? Me tenías muy preocupada.


    —Por eso estoy llamándote, para que Roberto y tú no sigáis preocupándoos por mí.


    —El que peor está pasándolo es Cayetano ¿Cómo has…?


    —No me lo nombres si no quieres que cuelgue ahora mismo y tire también este móvil a la basura.


    —Está bien, es pronto para hablar de él.


    —No pienso hablar de él ni ahora ni nunca. Ahora, escúchame.


    —Te escucho, pero rápido, que he dejado ahí afuera a Roberto con el Innombrable y las maletas.


    —Graba este número con otro nombre, que no quiero que lo tengan Roberto, Cayetano ni nadie. Necesito estar tranquila durante al menos un par de semanas, y si Roberto te cogiera el móvil, no sabría que soy yo.


    —De acuerdo.


    —Ahora voy a colgar. Lo grabas, borras esta llamada y en un minuto vuelvo a llamarte con número oculto. Así, si te preguntan, les dices que no has conseguido que te lo dé.


    —Vale, cuelgo ya.


    Las dos colgaron a la vez. Jimena guardó el número con el primer nombre que se le vino a la cabeza y Blanca pidió un refresco mientras le daba tiempo a su amiga. Se sentó en una mesa y volvió a llamar.


    —¿Sí?


    —Soy yo otra vez.


    —¿Vas a decirme dónde estás?


    —Voy camino de Asturias y quiero pasar por Burgos cuando vaya de vuelta.


    —Si llego a saberlo, me voy contigo. ¿Vas a traerme una buena morcilla?


    La pregunta provocó que Blanca soltara una carcajada, haciendo que la poca gente que había en la venta en la que había parado se girara para mirarla.


    —Cuenta con ello, loca.


    —Una cosa más. Ni se te ocurra publicar nada en Facebook. Cayetano ha estado mirando tus fotos y tu muro.


    —¡Qué listo! No voy a bloquearlo, pero sí voy a cambiar la privacidad. Y como en estos cuatro años nunca ha aceptado mi solicitud de amistad, no podrá ver nada.


    —Bueno, tengo que dejarte, que ya voy saliendo del baño y vienen muy rápidos hacia mí porque me han visto con el teléfono en la oreja.


    —Esta noche hablamos. Y tranquila, que estoy bien.


    Blanca colgó el teléfono sabiendo que dejaba a su amiga sola ante el peligro, pero estaba segura de que sabría controlarlos sin problema. Jimena avanzó los pocos pasos que quedaban para encontrarse con Roberto y Cayetano y se preparó para aguantar el interrogatorio:


    —¿Era ella? ¿Has conseguido hablar con Blanca?


    —Sí, era ella, Cayetano.


    —¿Ya tienes su nuevo número? Dámelo, por favor, necesito hablar con ella.


    —No lo tengo. Me ha llamado con número oculto.


    —Esto es una jodida pesadilla. Es muy urgente que me escuche. Tengo que decirle que… —Cayetano se calló al instante. No quiso decir nada del preservativo. Prefería hablar ese tema con Blanca directamente.


    —Tranquilízate, Cayetano. Cuando Jimena vuelva a hablar con ella, estoy seguro de que se lo dirá y entonces podrás hablar con Blanca, ¿verdad, preciosa?


    —Sí, claro —mintió—. Sabes cómo es, hay que dejar que se calme. Fue escuchar tu nombre de mi boca y amenazar con colgarme el teléfono. Has pasado de ser el Mojabragas a ser el Innombrable.


    —Va a darme algo, no puedo con esto. ¿Te ha dicho dónde está?


    —Sí, va camino de Asturias. Allí estará unos días y después pasará por Burgos cuando venga de vuelta.


    —Vale. Voy a mirar cuál es el próximo vuelo para Oviedo.


    —¿Estás loco? ¿Cómo vas a irte así? —le preguntó Roberto, impresionado por el arranque de su amigo—. Asturias es muy grande y no tenemos ni idea de dónde puede estar. Espera a que Jimena hable con ella. Quizá consiga saber su paradero.


    —Roberto tiene razón. No ganas nada yendo hasta Oviedo sin saber nada más.


    —Es que estoy desesperado. —De nuevo, las lágrimas se apoderaron de él—. Necesito hablar con ella, volver a verla, abrazarla, besarla y decirle que la odio por lo que está haciéndonos, pero que más la quiero. La necesito.


    Roberto abrazó a su amigo, que se dejó sin rechistar. Necesitaba su consuelo y no le daba vergüenza admitirlo. Salieron del aeropuerto, y en el taxi, camino de su casa, volvió a entrar en Facebook, pero Blanca ya había cambiado la privacidad y no pudo ver nada. La buscó en Messenger, pero lo había bloqueado.


    Mientras Cayetano se lamentaba por no haberle escrito antes por esa vía, Blanca volvía a subirse a su coche de alquiler. Le ilusionaba la idea de ir a Oviedo, conocer la ciudad y llamar a su amiga Sara, a la que conocía de la red, aunque no en persona. Vivía en un pueblo perdido de la mano de Dios, y en ese sitio estaba segura de que podría descansar tranquila, sin que nadie ni nada la molestara.


    En la radio sonó Una y otra vez, de Antonio Orozco. Al escuchar la letra, las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos hasta el punto de nublarle la visión. Se paró en el siguiente cambio de sentido que se encontró y lloró apoyada sobre el volante. Sabía que iba a ser imposible que lo olvidara, aunque viviera mil vidas.


    Alguien tocó el cristal de su coche dándole un susto que casi la llevó al infarto. Un guardiacivil estaba pidiéndole que bajara la ventanilla.


    —Buenas tardes, señorita. ¿Qué le ocurre?


    —Nada, estoy bien.


    —Pero está usted llorando.


    —Por eso he parado, aunque ya está pasándoseme.


    —¿Está usted enferma?


    —No, solo han puesto una canción en la radio que…


    —Pues no llore usted, que tiene unos ojos muy bonitos. Y como suele decir mi madre, los amores son como los mocos, se van unos y vienen otros.


    Esa ocurrencia hizo que Blanca riera y se fijara en el hombre que tenía delante de ella. Era alto, bastante guapo, con los ojos verde aceituna, escaso de pelo, pero el poco que le quedaba era rizado, moreno y con canas. Tenía unos sesenta años y en su cara se veía que era una buena persona.


    —Muchas gracias. Una sonrisa era justo lo que necesitaba.


    —Pues me alegro. Por protocolo, tengo que pedirle la documentación del vehículo y la suya.


    Blanca sacó de la guantera la documentación del vehículo, se la entregó, buscó en su cartera su permiso de conducir y, cuando le devolvió los papeles, se lo entregó. El hombre miró el permiso, la miró a ella y repitió de nuevo la operación antes de hablar con los ojos vidriosos:


    —¿Tú eres la hija de Rodrigo e Isabel?


    —¿Cómo lo sabe? ¿Conocía usted a mis padres?


    —Pues claro que los conocía, y me parece increíble esta casualidad —dijo con las lágrimas rodando ya por las mejillas—. ¿Recuerdas a la tía Dolores?


    —¿La tía Dolores?


    A la mente de Blanca llegaron en avalancha cientos de recuerdos de su niñez. La tía Dolores era la tía de su padre y vivía en un pueblo de Valladolid. Recordó ir allí algunos veranos con sus padres hasta que murieron. Después perdieron el contacto porque ella y el abuelo no se llevaban bien. Tenía un hijo y una hija: Rafael, que era padre de dos niños que tenían más o menos su edad, y Gloria, que estaba soltera.


    —¡Oh, Dios mío! —Blanca lo reconoció. El hombre que tenía delante era el primo de su padre—. ¡Usted es Rafael!


    Volvió a llorar porque hacía dieciocho años que no tenía contacto con la familia de su padre, pero aquellas lágrimas eran de felicidad, ya que aquel día triste se había llenado de alegría. Se bajó del coche sin importarle las normas de circulación y se abrazó a Rafael, que también estaba llorando sin control.


    —¿Cómo está tu abuelo?


    —Murió hace cosa de un mes. ¿Y la tía Dolores?


    —Tiene sus achaques, pero yo creo que nos entierra a todos. ¿Hacia dónde vas?


    —Pensaba ir a Asturias, aunque realmente no tengo el destino muy decidido. Ha sido todo un poco improvisado.


    —¿Por qué no vienes a casa? A mi madre le hará mucha ilusión verte.


    —No quiero molestar…


    —¿Molestar? Blanca, encontrarte después de tantos años y que vengas a casa no es ninguna molestia, es una bendición. Sígueme, que empieza a hacerse de noche.


    Blanca volvió a abrazarlo antes de subirse al coche. En apenas quince minutos llegaron al pueblo y los recuerdos no dejaron de fluir en su mente. Estaba muy cambiado, pero cuando alcanzaron la parte más antigua, todo seguía igual que siempre. Podría haber llegado a la casa de la tía Dolores sin tener que seguir a Rafael. Había recorrido muchas veces en bicicleta aquellas calles cunado era una niña.


    Hacía frío, pero sintió la necesidad de bajar la ventanilla del coche. Le encantaba el olor a leña que desprendían las chimeneas de las casas, lejos del bullicio de las grandes ciudades. Decidió en aquel preciso instante que no iría a Asturias, que se quedaría en el pueblo. Estaba segura de que allí nadie la encontraría.


    Aparcaron el coche frente a la casa y ya casi había anochecido. La puerta estaba entreabierta y la tía Dolores se asomaba a la ventana. Habría escuchado los motores de los coches y estaría viendo quién llegaba a su hogar. Salió a la puerta, apoyada sobre su bastón, y observó extrañada a su hijo, que venía con una chica que no conocía. La miró y remiró hasta que llegó a su altura. Entonces, se le iluminó la cara y una preciosa sonrisa se dibujó en su rostro.


    —¿Eres tú, mi niña? Eres Blanca, ¿verdad? Eres igualita a tu padre.


    Blanca asintió, ella la abrazó y le dio los típicos besos de abuelas. No salía de su asombro. La había reconocido después de tanto tiempo, aunque tuvo que reconocer que a ella le habría pasado lo mismo. Blanca era igual que su padre, pero su padre era un calco de la tía Dolores.


    Entraron en la casa y para Blanca fue como si hubiera estado allí el verano anterior: la leña ardiendo en la chimenea, la vieja manta sobre el respaldo del sofá, las sillas de enea, la alfombra del salón. Todo seguía igual, y eso le hizo sentir en casa, feliz y llena de paz.


    —¿Sigue abierto el hostal de Josefa?


    —Sí, claro. Ahora lo lleva Aitana, la hija de Josefa. ¿Por qué?


    —Bueno, en algún sitio tendré que quedarme, tía.


    —Pero tú te quedas aquí, mi niña.


    —No quiero ser molestia.


    —Hace dieciocho años que no te veo. ¿De verdad crees que para mí eres una molestia? Tienes muchas cosas que contarme.


    —Bueno, no sé…


    —Rafael, baja la maleta de la niña del coche y dile a tu hijo Pepe que traiga mantas de tu casa.


    A pesar de la edad, la tía Dolores seguía manteniendo el carácter fuerte que Blanca recordaba. Rafael bajó la maleta y el traje que iba metido en la funda y se fue a seguir patrullando. Todavía le quedaban unas horas para terminar el turno.


    Estaban hablando cuando la puerta de la casa se abrió y apareció un hombre de unos treinta años. Era alto, rubio, pelo ondulado, con los ojos del mismo color que los de Rafael, pero con cara de pocos amigos. Blanca pensó que no le había hecho ninguna gracia tener que ir a llevar las mantas, y era lógico porque en la calle hacía un frío glacial que le había congelado las pestañas. Se acercó a la tía, la abrazó, y su cara de cariño dejó a Blanca sin aliento. Hacía mucho tiempo que no observaba un momento tan tierno.


    —Me ha dicho papá que tenías visita, abuela. Aquí te dejo las mantas y vuelvo a casa, que estaba trabajando.


    —Pero ¿qué educación es esa? Saluda ahora mismo a tu prima.


    —¿Mi prima?


    —Sí, tu prima Blanca.


    —¿Blanca? ¿Qué Blanca? —En su cara se dibujó una sonrisa que hizo que ella también sonriera.


    Pepe era dos años menor que Blanca y siempre andaban juntos de acá para allá cuando ella estaba allí de vacaciones. Recordó el día que le enseñó a subir a los árboles y se rompió el brazo al caer. Se levantó del sofá para saludarlo y se dio cuenta de que era bastante más alto que ella. La abrazó y la alzó con una habilidad pasmosa sin dejar de reír. Era la misma risa nerviosa que tenía cuando eran pequeños.


    Se sentaron en el sofá y toda la prisa desapareció. Eran tantas las cosas que tenían que contarse que no fueron conscientes del tiempo que había pasado hasta que sonó el móvil.


    —Dime, mamá… No me esperes para cenar… Dile a Isabel que apague mi ordenador, que mañana seguiré trabajando. Mamá, tú estate delante cuando lo haga, que no quiero que se ponga a leer nada… Por cierto, ¿te ha dicho papá quién ha venido?... Sí, está tan preciosa como cuando éramos niños… ¿Sabes? Hoy duermo en casa de la abuela. Ahora llamo a Víctor para decírselo, y que no vaya a buscarme a casa… Hasta mañana, mamá.


    Pepe le colgó el teléfono a su madre y tecleó algo en el WhatsApp. Blanca se preguntó quién era Víctor, porque, hasta donde ella sabía, su hermano se llamaba Carlos, e Isabel debía ser la niña de la que estaba embarazada Hilaria la última vez que la vio.


    —Abuela, hoy somos cuatro para cenar. Víctor viene de camino.


    —¡Ay, qué bien! Blanca, va a encantarte Víctor, es un sol.


    —¿Quién es Víctor? —le preguntó cuando ya le pudo la curiosidad.


    —En cinco días será mi marido. —Pepe se quedó expectante para ver la reacción de Blanca, pero a ella no le sorprendió de la forma que él esperaba.


    —¿Te casas? Me alegro muchísimo por ti. Estoy deseando conocer a tu novio. ¡Qué ilusión!


    —¿Vas a venir a la boda?


    —Pues claro. Todavía no sé cuándo regresaré al sur… —La tristeza volvió a embargar a Blanca—. Necesito tiempo para poner orden en mi vida.


    —Pues no se diga más, está usted invitada.


    —¡Muchas gracias! ¿Dónde os casáis? ¿Aquí, en Valladolid, en el juzgado, el ayuntamiento…? ¡Cuéntamelo todo!


    —Me casa mi hermano Carlos, que es el alcalde del pueblo.


    —¡Ay, Señor! Tenéis muchas cosas que contarme.


    Continuaron hablando mientras en Sevilla, Cayetano estaba sentado delante del portátil. Habían pasado ya unas horas desde que había llegado del aeropuerto. Subió a su casa sin mirar el buzón, con la única idea de escribirle a Rihanna. Tenía la esperanza de que Blanca no le contara nada de lo que había pasado, que no tuvieran la suficiente confianza y le diera su número de teléfono, ya que en algún momento tenía que ponerse en contacto con ella. Sabía que estaba corrigiendo su manuscrito. Necesitaba aferrarse a ese rayito de luz para no venirse abajo.


    No sabía qué decir en el correo. Lo había escrito y borrado ya varias veces y ahora se disponía a coger una cerveza de la nevera. Volvió a sentarse en el sofá, con el portátil en las piernas, dejando la bebida en la mesita que tenía al lado, y entonces supo por dónde debía encauzar aquel correo: le daría la enhorabuena por su novela Reina de la noche.


    Para: Rihanna Boston


    De: Cayetano del Río


    Asunto: La opinión de un lector


    Buenas noches:


    Mi nombre es Cayetano de Río —como habrás podido deducir por la dirección del correo electrónico— y, al igual que tú, soy escritor, aunque también lector.


    Sé que te extrañará que te escriba este correo, pero he leído tu novela Reina de la noche y tengo que decirte que me ha encantado. Si te soy sincero, no suelo leer muchas obras del género romántico, sin embargo, tenemos una amiga en común que me la recomendó y no me arrepiento de haberle hecho caso.


    Me encantaría seguir teniendo contacto contigo porque durante las últimas semanas han cambiado muchas cosas en mi vida, cosa que ha hecho que me decida a escribir mi primera novela de género romántico. Sí, me he enamorado.


    Bueno, no te entretengo más. Te aconsejo que sigas escribiendo y no lo dejes nunca. Lo haces muy bien y tu narrativa es de lo mejorcito que he visto en mucho tiempo.


    Un saludo.


    Con auténtico pánico, pulsó el botón de enviar. Estaba dando un salto al vacío, pero tenía que hacerlo.


    «Si este es el camino para encontrar a Blanca, no voy a desaprovechar la oportunidad».
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    La noche estaba siendo fantástica. La cena de la tía Dolores le supo a Gloria a Blanca, que vio en Pepe y Víctor la pareja más bonita del mundo. Estaba segura de que serían muy felices juntos, porque se notaba a leguas que los dos se amaban.


    —¿A qué te dedicas, Pepe?


    —Yo…


    —Dilo, niño, sin sentir vergüenza. Te gusta tu trabajo y vives de ello. A quien no le guste, que no mire, ¿verdad, mi niña?


    —Claro que sí, tía. Mientras no seas narcotraficante, proxeneta o delincuente…


    —¡Qué payasa eres! —dijo Pepe riéndose—. Soy escritor de novela LGTBI.


    —¡No te creo! Espera, espera, espera, espera. José Luis Rivas Soto… ¡Eres Luis Soto! He leído todos tus libros, y me encantan, pero…


    —¿Pero?


    —Necesitan una muy buena corrección y los quiero en papel ¡ya!


    —No puedo creerme que los hayas leído. Soy autopublicado y no me conoce mucha gente. He pensado en mandar algo a algunas editoriales…


    —¿Sabes qué? Eso voy a solucionarlo rápido.


    —¿Cómo?


    Blanca se levantó de la mesa, cogió el móvil que tenía dentro del bolso, abrió su correo electrónico y le dio un vuelco el corazón. Tenía un correo de Cayetano en la bandeja de entrada de Rihanna. Sabía que su calvario acababa de empezar. No debió darle su correo. Estaba segura de que cometería algún error, de que a partir de ese momento sería mucho más fácil que él averiguara que ella era Rihanna Boston.


    Se tranquilizó mientras tecleaba en el móvil un nuevo correo para Roberto. Sabía que en la editorial estaban planteándose empezar un nuevo sello de ese género y sabía perfectamente la calidad que tenían los libros de Pepe. Le dijo que mirara las obras de Luis Soto y se despidió diciéndole que lo quería mucho y que pronto estaría de vuelta. Volvió a la mesa donde habían estado cenando, ante la mirada de no entender nada de Pepe y Víctor. Se sentó y sonrió feliz.


    —A ver, dos cositas. Una, soy correctora de textos literarios y, como regalo de bodas, voy a corregirte las siete novelas que tienes publicadas y las que te quedan por publicar; y dos, acabo de mandarle un correo a mi amigo Roberto, editor de la editorial para la que trabajo y que estoy segura de que conoces: Bejarano Ediciones. Están empezando a preparar el nuevo sello LGTBI y tú escribes muy bien.


    —Pero… ¡La madre que te parió! Yo daba por hecho que trabajabas con tu abuelo. No tenía ni idea de que… ¡No sé cómo voy a agradecerte esto!


    —Yo sí: sigue escribiendo. Con vuestro permiso, me voy a dormir porque anoche descansé más bien poco y estoy muy cansada.


    —Claro que sí, mi niña. Te acompaño a tu habitación para darte un besito de buenas noches. Y vosotros dos a dormir también, pero cada uno en su cama, que todavía no estáis casados. Por cierto, la contraseña del wifi es…


    Blanca rio a carcajadas porque su tía le parecía una mujer increíble. Acataba las costumbres como le daba la gana. No los dejaba dormir juntos, pero aceptaba de buen grado que su nieto se casara con otro hombre en cinco días, cosa que la gente de su edad no solía ver con buenos ojos. Siempre fue una persona especial, y le alegraba saber que los años no la habían cambiado, aunque lo que más la había sorprendido era que una mujer de más de ochenta años que vivía en un pueblo perdido de la mano de Dios tuviera wifi.


    Dolores acompañó a Blanca hasta la que siempre había sido su habitación cuando iba de vacaciones con sus padres. Todo seguía igual: los mismos muebles, la misma cama, el mismo color en las paredes… Era como si no hubiera pasado el tiempo.


    Blanca se puso el pijama, encendió el portátil y se sentó en la cama apoyando la espalda en el respaldar sobre unos cojines. Abrió el correo electrónico y se dispuso a leer lo que había recibido Rihanna. Sabía que no era una buena idea hacerlo, pero no podía evitarlo. Si veía que Cayetano interactuaba con su alter ego e intentaba llegar a algo más con ella, sería más fácil olvidarlo, aunque aquello le hiciera daño.


    Leyó y releyó una y otra vez sin entender nada. Estaba segura de que iba a intentar conquistar a Rihanna, pero le decía que estaba enamorado de otra. Tampoco entendió que estuviera escribiendo una novela romántica. Dudó que eso fuera cierto porque Cayetano siempre lo había considerado un género de segunda y no era lo que solía escribir.


    Blanca sabía que no debía contestarle, pero no podía controlarse. Necesitaba saber de él para odiarlo tanto que pudiera olvidarlo.


    «¡Allá voy!».


    Para: Cayetano del Río


    De: Rihanna Boston


    Asunto: Re: La opinión de un lector


    Buenas noches:


    Me alegra que te haya gustado mi primera novela y espero que la segunda la disfrutes tanto como esta. Déjame decirte que para mí es un orgullo saber que un maestro de las letras como tú ha leído a esta humilde escritora. Sobre todo, porque soy fan absoluta de tus obras.


    Al parecer, el amor ha hecho que te decidas a ampliar terreno y adentrarte en el mundo de la romántica, y desde aquí te brindo mi ayuda en lo que puedas necesitar.


    Por último, me gustaría saber quién te recomendó mi lectura para poder agradecérselo.


    Sin otro particular, recibe un cordial saludo.


    Y sin pensarlo dos veces, le dio a enviar y deseó que todo aquello sirviera de algo.


    Una nueva notificación de Outlook llegó a su teléfono móvil haciendo que se sobresaltara, pero respiró tranquila al ver que era la respuesta de Roberto al correo que le había enviado un rato antes. Lo abrió con temor porque sabía que podría ser un interrogatorio de tercer grado el que le haría su amigo o una bronca monumental por haber desaparecido preocupándolos a todos, pero lejos de encontrarse con lo que tanto temía, solo halló unas frases dándole las gracias por la información y diciéndole que ya le había echado el ojo a ese escritor. No era lo que Blanca esperaba y no sabía si eso era bueno o malo, pero entonces siguió leyendo un poco más abajo y los ojos se le llenaron de lágrimas. Roberto la animaba a encontrarse a sí misma y le daba su apoyo en todo lo que necesitara.


    Decidió apagar el ordenador. Esa no era una buena noche para escribir.


    «Si lo hago, soy capaz de marcarme un Gema Tacón y matar hasta al apuntador».


    Se tumbó en la cama y lloró hasta que el sueño la venció.
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    La noche transcurrió de una forma muy diferente para los dos.


    Blanca había dormido toda la noche. La cama, el calor de las mantas y la tranquilidad del pueblo habían conseguido lo que no había podido hacer en muchas semanas: dormir casi diez horas seguidas. Su sueño se vio interrumpido por el olor a tostadas y café que estaba abriéndole el apetito.


    Sin embargo, Cayetano casi no había pegado ojo en toda la noche. El correo de respuesta de Rihanna hizo que su sueño se esfumara. No sabía qué camino debía seguir en aquel momento. Pensaba y pensaba, pero estaba bloqueado, así que abrió el documento de Word de la locura que tenía empezada y comenzó a teclear. A las cinco de la mañana apagó el portátil en un vano intento de conciliar el sueño, aunque la imagen de Blanca dormida y desnuda a su lado en la cama no dejaba que el cansancio lo venciera.


    Blanca dio un salto de la cama y sintió ganas de volver a meterse en ella cuando puso el pie en el suelo y el glacial frío de invierno la hizo temblar. Tras salir del baño y ponerse el abrigo —no quería morir por congelación—, bajó los escalones de las escaleras de dos en dos como cuando era una niña. Sonrió al pensar que no sabría bajarlas de otra forma que no fuera esa y recordó el día que se cayó y tuvo el pie vendado durante dos semanas. Pero la tristeza la inundó al llegar a su mente el abuelo, que montó una bronca monumental cuando volvió a Chiclana con sus padres. Nunca le había gustado que fueran de vacaciones allí, era algo que ella seguía sin entender, y por más que le preguntó a lo largo de su vida, la respuesta nunca la obtuvo.


    Su olfato no se había equivocado. La tía Dolores estaba llegando al salón con un plato lleno de tostadas y una taza de café. Sonrió al verla bajar y le dio el plato y la taza obligándola a sentarse. Peleó con ella para que la dejara prepararse su desayuno, pero fue misión imposible y se dio por vencida. Se dio cuenta en ese momento de que el carácter de su tía y el de su abuelo eran muy parecidos, y dedujo que por eso la relación entre ellos siempre había sido de perros y gatos.


    La puerta se abrió de forma brusca y entró una bocanada de aire que hizo que le castañearan los dientes. Entró un hombre alto, moreno y terriblemente atractivo dando voces.


    —Abuela, estoy cansado de decirte que tienes que llamar al carpintero. La puerta está tan hinchada que un día de estos me rompo el hombro intentando abrirla.


    Blanca lo reconoció al instante. Era Carlos. Se levantó de la silla y corrió a sus brazos. Las imágenes de su pasado volvían a hacer acto de presencia. Él era lo más parecido que había tenido a un hermano mayor allí y siempre la había protegido de todos.


    Se separó de él, que la miraba extrañado, y aprovechó su momento de confusión para hacerle un escáner visual. Era muchísimo más guapo que Pepe. Tenía el mismo color de ojos, distinto color de pelo, muy bien peinado, fuerte, y vestía traje de chaqueta y corbata.


    «Con lo poquita cosa que era cuando pequeño… ¡Quién diría que es el mismo!».


    —Carlitos, hijo, me alegra ver que ya estás aquí. Llegas justo a tiempo para desayunar con nosotras.


    —Abuela, soy el alcalde del pueblo, así que no me llames Carlitos. ¿Me presentas a la visita? Y no tengo tiempo de desayunar, que todavía tengo que llevar a la niña al colegio.


    —¿No te acuerdas de ella?


    —Me suenan sus ojos, pero no, no me acuerdo.


    —Es tu prima Blanca.


    —¿Blanca? —Miró unos segundos a la mujer que tenía delante de él hasta que reaccionó—: ¡Blanca!


    La abrazó, la levantó en peso y giró como un loco riendo a carcajadas, como siempre lo había hecho cuando eran pequeños.


    —¡Que nos matamos, Carlos!


    —¡Qué sorpresa! ¿Cómo estás? Hace tantos años que no te veo que no puedo creerme que seas tú.


    —Yo tampoco puedo creerme que esté aquí con vosotros.


    —¿Cuándo llegaste?


    —Llegué ayer por pura casualidad. Me detuve en el arcén de la carretera porque estaba llorando y una patrulla de la Guardia Civil se acercó para ver si necesitaba algo.


    —¿Era mi padre?


    —Sí, y cuando vio la documentación, te puedes imaginar…


    —Ahora que la abuela ha ido a la cocina y no está escuchándonos, ¿por qué llorabas?


    —No tengo ganas ni fuerzas para hablar de eso. Iba camino de Asturias porque necesitaba tiempo para empezar de nuevo. Me topé con tu padre y aquí estoy. No voy a seguir la ruta, pero sí necesito tiempo.


    —Está bien, no te presiono, pero recuerda que si necesitas alguien con quien hablar, aquí tienes a tu primo. Ahora me voy, que todavía tengo que recoger a la niña en casa de mi madre, llevarla al colegio e ir al ayuntamiento a trabajar.


    —Corre, que no quiero retrasarte.


    —Luego vengo a comer, ¿vale?


    —Voy a ir a casa de tus padres, que todavía no he visto a tu madre y quiero conocer a tu hermana.


    —Pues entonces te veo allí.


    Carlos volvió a abrazarla y se fue tras darle un beso a su abuela. Blanca removió el café a la misma vez que Cayetano lo hacía en Sevilla delante de su portátil en su mesa de trabajo. En la pantalla tenía un correo electrónico abierto que redactar.


    De: Cayetano del Río


    Para: Rihanna Boston


    Asunto: Amiga en común


    Buenos días:


    Ayer me fue imposible contestarte. Las musas me inspiraron y estuve escribiendo hasta bien entrada la madrugada. Cuando al fin conseguí despegarme del ordenador e irme a dormir, el amor de mi vida no dejó de rondar por mi cabeza hasta que fueron casi las siete de la mañana.


    La amiga que me recomendó tu lectura es nuestra correctora, Blanca Rivas, y se lo agradeceré eternamente. Por cierto, ayer mi móvil sufrió un accidente contra la pared de mi dormitorio y he perdido todos los contactos. ¿Podrías pasarme el número de Blanca?


    Espero noticias tuyas.


    Un saludo.


    Cayetano deseó que Rihanna le diera su número. Sabía que había cierta amistad entre ellas porque se lo había referido en más de una ocasión, y esperaba haber sido lo suficientemente sutil para que no sospechara de que había una intención oculta en su petición.


    Terminó el café y el sueño se adueñó de él. Miró el reloj y, al ver que aún era temprano, programó la alarma y se dejó caer en el sofá. Durmió tres horas que le sirvieron como veinte y ya estaba en la puerta de su edificio esperando a que llegara Roberto. Tenía que ir a la editorial para firmar algunos ejemplares de la novela que saldría publicada en unos días, la anterior a la que Blanca había entregado corregida unos días atrás.


    Anhelaba que tuviera noticias de ella, porque ya estaba que se subía por las paredes, y esperaba que fueran a comer algo cuando dejaran la editorial. Después saldrían tan tarde que tendrían que comerse una triste hamburguesa de la multinacional de comida rápida que había frente al edificio de la editorial. Hizo memoria y se dio cuenta de que no comía nada desde la cena de gala, cuando Blanca evitó que muriera envenenado. Si seguía sin cuidarse, perdería esos kilos que había cogido en las últimas semanas y con los que se veía tan bien.


    Su teléfono sonó y pensó que era Roberto, pero en la pantalla vio reflejado el nombre de Jenny. Lo cogió y le dijo que aquella noche no podía quedar con ella. Lo cierto era que no pensaba quedar ni esa noche ni ninguna, porque ya solo era Blanca a quien quería tener en su cama y en su vida.


    Sonrió al ver que estaba convirtiéndose en algo de lo que siempre había renegado: uno puto romántico enamorado. En cualquier otro momento de su vida, tan solo ver su nombre en la pantalla del móvil le habría provocado una erección de campeonato, pero lejos de sentir eso, solo quiso que la llamada terminara pronto.


    Vio llegar el coche de Roberto a toda velocidad y se preguntó una vez más cómo, después de cuatro años, seguía subiéndose a un coche conducido por él. Aunque tenía que reconocer que nunca habían tenido un accidente, era un loco al volante, pero lo controlaba a la perfección. Se subió y, antes de tan siquiera saludarlo, Roberto le dio su móvil y arrancó.


    —Ayer me escribió Blanca un correo electrónico.


    —¿Está bien?


    —Míralo.


    Roberto condujo observando de vez en cuando cómo Cayetano leía el correo. Se alegró al ver que ese día su amigo no tenía tan mala cara. Se le veía más descansado.


    Cayetano leyó el correo y se quedó igual que si no lo hubiera hecho; no tenía ni idea de lo que estaba contándole Blanca. Le hablaba de un escritor que él no tenía ni idea de que existiera y de un género que nunca pensó que Blanca leyera, aunque desde que en Madrid le descubrió a Rihanna y la escuchó hablar con tanta pasión y tantos conocimientos, confiaba en su criterio literario.


    —¿Qué te parece? Aun estando en plena búsqueda de tranquilidad, no puede evitar ser profesional.


    —Sinceramente, por día que pasa alucino más con esta mujer. Lee de todo, y yo que la tenía encasillada en la novela romántica.


    —Por tu bien, delante de Blanca, ni se te ocurra tratar la novela romántica como un género de segunda. Y otra cosa, el criterio de Blanca es el que hizo que, hace cuatro años, tú firmaras tu primer contrato editorial con nosotros.


    —¿Cómo?


    —Ella fue la que te propuso para dar el pistoletazo de salida al sello de novela negra de la editorial.


    —Yo no… Nunca me lo habías dicho…


    —Blanca no hace su trabajo para que le cuelguen medallitas, sino porque le apasiona y es su obligación.


    En ese preciso instante, Cayetano se sintió el infeliz más cabrón del mundo. La había tratado como lo peor, y eso que todo lo que tenía se lo debía a ella. Cuando entró a formar parte de la editorial, ya era un escritor conocido, pero pasó de ser eso a ser un escritor best seller.


    «Si Blanca cree que este género tiene potencial, sin duda alguna lo tendrá», pensó mientras leía el mensaje de respuesta que le había mandado Roberto. Él también esperaba que se encontrara a sí misma, su camino en la vida y que en ese camino estuviera él.
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    Blanca paseaba por las calles del pueblo y le hizo sonreír el hecho de que las calles eran más estrechas de lo que recordaba. Paró en la panadería y compró el pan que le había encargado Dolores. La panadera, al igual que su familia, no la reconoció, pero ella sí recordó cuando iba a comprar el pan y le regalaba un bollito de mantequilla. Al entrar en el local, miró a Blanca como se inspecciona a los forasteros en los pueblos, con cierta desconfianza, hasta que le dijo para quién era el pan y entonces volvió la amabilidad a su rostro.


    Salió de allí y se dirigió al mercado. Le apetecía recorrer los puestos y comprar algo de fruta, como hacía siempre que iba con sus padres. Iba pensando en que esa tarde cogería el coche y se acercaría a Valladolid para comprar algo de ropa —prácticamente, había llegado con lo puesto y tenía que comprar un traje para la boda de Pepe, ya que el que tenía era demasiado elegante y era un vestido de noche— cuando se topó con la librería de don Antonio y entró a echar un vistazo. El buen señor no estaba, pero sí una chica de la edad de su primo Carlos, y Blanca supo que era Lucía, la nieta del librero. Su cara casi no había cambiado desde que era pequeña.


    —¿Lucía?


    —Sí, soy yo. ¿En qué puedo ayudarla? ¿Viene a recoger un encargo? Mi abuelo ha salido, pero yo puedo buscárselo.


    —No, yo… No sé si te acordarás de mí porque hace muchos años que no vengo por el pueblo, pero… soy Blanca, la sobrina de Dolores.


    —¿Blanca? ¿La prima del insoportable del alcalde?


    —Sí… —Blanca se quedó perpleja ante la respuesta de Lucía.


    —¡Madre mía! Hace como veinte años que no te veo. No sabía que venías. Tu tía no ha dicho nada.


    —Ha sido algo de último momento. —Empezó a llenarse la librería de gente—. Bueno, ya te contaré otro día con más tiempo. Mañana me paso y, de camino, compro algunos libros, ¿vale?


    —Vale, guapa. Mañana nos vemos.


    Salió de allí anotando en su agenda mental que tenía que preguntarle a Carlos qué demonios había pasado entre ellos. Siempre habían sido buenos amigos e iban juntos a todas partes. También tenía que averiguar por qué no le había hablado de su mujer, de la madre de la niña, pero no se atrevía a preguntar porque ni tan siquiera la había referido esa mañana.


    Esperaba que esa incógnita se resolviera a la hora de comer. Se moría de ganas por volver a ver a Hilaria y por conocer a Isabel y a la hija de Carlos. Le había dicho a la tía Dolores que estaría allí sobre la una. La casa de Rafael estaba a las afueras del pueblo y ella ya no estaba para coger la moto como cuando tenía veinte años menos. Esa era otra cosa que seguía viva en su memoria: verla en el ciclomotor, yendo de un lado para otro. «Quizá por eso el abuelo no quería que fuera con mi moto, porque se llevaban a matar».


    El mercado seguía donde siempre. Por fuera continuaba siendo igual, aunque se notaba que lo habían restaurado. Por dentro, sí se veía el cambio. Había menos puestos que años atrás, pero todos estaban abiertos. Blanca compró algunos plátanos y también berenjenas. Cuando las vio, el sabor de las que hacía la tía Dolores cuando era pequeña hizo que salivara, y quería que le enseñara a prepararlas.


    Salió de la plaza comiéndose uno de los plátanos, que se notaba que eran de Canarias por el intenso sabor que tenían. Dándole el último bocado, observó a una pareja que iba cogida de la mano delante de ella. Lejos de molestarle aquella muestra de amor, simplemente le resultó indiferente, cosa que le hizo creer que quizá no estaba tan enamorada y que le sería más fácil olvidar a Cayetano, aunque también pensó que era porque nunca había vivido esa situación junto a él.


    Una notificación de correo electrónico sonó en su móvil y supo de quién era. Desbloqueó el teléfono y vio que no se había equivocado. Se sentó en un banco de la plaza del pueblo y se dispuso a leerlo. No podía creer lo que estaban leyendo sus ojos. Cayetano estaba pidiéndole a Rihanna el número de teléfono de ella.


    Aquel correo sería muy fácil de contestar y, sin pensarlo, lo redactó allí mismo.


    De: Rihanna Boston


    Para: Cayetano del Río


    Asunto: Re: Amiga en común


    Buenas tardes:


    Me alegra saber que Blanca fue la que te recomendó mi libro. Ella también me recomendó los tuyos cuando un día le dije que me apetecía leer algo del género que tú escribes. Me dijo que era de lo mejorcito que podía encontrar.


    Aquí te dejo el número de Blanca y su correo, por si también se ha quedado estampado contra la pared.


    Blanca: 365 25 89 64


    blanca.rivas.chiclanera@yoyomail.com


    Espero haberte sido útil.


    Un saludo.


    Lo envió y emprendió el camino de vuelta a casa de la tía Dolores. Debía dejar las cosas en la nevera y coger el tarjetero para ir de compras esa tarde.
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    Dolores y Blanca llegaron a su destino cuando aún no eran las dos de la tarde. Hilaria abrazó y llenó de besos a Blanca, que se dejó querer por la que había sido la mejor amiga de su madre. Pepe le había contado que después de su muerte cayó en una gran depresión de la que la ayudó a salir la pequeña Isabel, que había nacido tan solo un par de meses antes. Esa pequeña contaba ya con dieciocho años, el tiempo que hacía que habían muerto los padres de Blanca. Era preciosa, igualita a su padre, pero con los preciosos ojos marrones de su madre.


    Víctor no pudo ir a comer con ellos porque tenía turno de tarde. Allí mismo se enteró de que, al igual que Rafael, era guardiacivil, y que fue él quien los presentó. Todos sabían desde pequeños que Pepe, tarde o temprano, saldría del armario, así que a nadie le cogió por sorpresa que un día se presentara con un novio que, aunque le hizo bastante daño, lo empujó a no importarle el qué dirán. Aun así, nunca había escondido su forma de ser.


    La pequeña Martina fue un poco reticente a acercarse a Blanca, pero cuando esta le enseñó una bolsa de gominolas, no tuvo reparos en darle un abrazo. Todos se quedaron helados viendo la situación, y no era para menos. La niña estaba diagnosticada de Asperger, y verla socializar con alguien que no conocía no había sucedido nunca. La tía Dolores le dijo que era prima de su papá y desde ese momento no se separó de ella hasta que se sentaron a comer.


    Blanca seguía sin querer preguntar por la madre de Martina. No veía rastro de ella por ningún lado y la intriga ya empezaba a consumirla.


    La comida estaba tan rica como la que preparaba Carmen, y eso hizo que Blanca cayera en la cuenta de que tenía que llamarla para que supiera que estaba bien, aunque al ver que no había regresado y que su teléfono no existía, estaba segura de que ya habría hablado con Jimena. Decidió que aquella llamada también la haría con número oculto. Si Cayetano contactaba con ella, dándole pena y diciendo que estaba enamorado, que era el amor de su vida, Carmen no dudaría en darle su número de teléfono.


    Ya habían terminado de comer. Todos andaban en el salón excepto ella, que estaba en la cocina terminando de guardar unos platos. Metida en su mundo, seguía dándole vueltas a la insistencia de Cayetano por contactar con ella y pensó que los remordimientos eran los que hablaban a través de sus letras, que necesitaba disculparse y que lo perdonara, pero Blanca no estaba dispuesta a ello. Ni tan siquiera se dio cuenta de que Carlos estaba detrás de ella hasta que habló:


    —Planeta Tierra llamando a Blanca.


    —Perdona, estaba pensando en…


    —No hace falta que me lo jures. —Carlos sonrió.


    —¿Puedo hacerte una pregunta ahora que nadie nos escucha?


    —Sí, claro.


    —¿Y la madre de Martina?


    —Vamos a dar un paseo por el campo y te cuento, ¿vale?


    Carlos le dijo a su madre que salían a dar un paseo para que estuvieran pendiente de Martina, aunque la niña ya estaba en los brazos de Dolores dispuesta a dormir una buena siesta. Fuera de la casa hacía bastante frío y caminaron abrazados por la cintura para que no lo sintieran tanto. A Blanca le encantaba sentir la protección de aquellos brazos.


    —Martina no es mi hija biológica.


    —¿Cómo? —Blanca se quedó descolocada, se paró en seco y casi acabaron los dos en el suelo.


    —Hace ocho años conocí a una joven profesora de instituto. Era la tutora de Isabel. Acababa de llegar y estaba embarazada de poco tiempo. La tristeza que desprendían sus ojos me rompió el corazón el día que fui a una de las tutorías de mi rebelde hermanita. Nunca estuve enamorado de ella. En mi vida solo hay y habrá cabida para un amor que no tiene razón de ser, pero eso es otra cosa que no tiene nada que ver con esto. —Carlos se quedó pensativo, y la tristeza que desprendía su expresión hizo que Blanca se diera cuenta de que él también sufría por amor—. A lo que iba, que me pierdo. La cuestión es que empezamos a quedar para tomar café, comer, cenar…, y nos convertimos en grandes amigos. Estaba de seis meses cuando me confesó que Martina era producto de una violación.


    —¡Madre mía! ¡Qué horror!


    —Una noche, salió de fiesta con unos compañeros de trabajo y la drogaron con burundanga. Ella no sospechó nada porque se despertó en su casa, vestida, pero unas semanas después supo que estaba embarazada y solo podía haber sido aquella noche. De ahí venía la tristeza que desprendían sus ojos y que tardara tres meses en contármelo. Cuando Martina tenía cinco meses, de un día para otro empezó a notarse más cansada de lo normal, con muchos gases, vómitos… Lo achacó al estrés del trabajo y a la niña, hasta que un día tuvo que ir al médico y ya era tarde. Tenía un cáncer de páncreas en un estado bastante avanzado. No podían hacer nada por ella, le quedaban unas semanas de vida. Leticia lloraba sin consuelo, no quería que su pequeña fuera a un centro porque ella había crecido en uno, así que tomé la decisión que sabía que debía tomar, sin importarme las consecuencias.


    —¡Dios mío! —Blanca lloraba sin consuelo.


    —Por aquel entonces, yo era concejal, así que esa misma mañana fuimos al ayuntamiento y tramitamos todo lo necesario para casarnos en unos días. Al día siguiente de la boda, reconocí a Martina como mi hija y… —Carlos aguantó el llanto—. Dos semanas después, murió y me hice cargo de nuestra hija de siete meses.


    —De pequeña siempre te admiré, y con esto me has hecho sentir orgullosa de ser tu prima. Sabía que ibas a ser una gran persona, pero con esto has superado todas mis expectativas. Tienes treinta y dos años, eres padre, alcalde, y tienes un corazón que no te cabe en el pecho… ¿Cómo puede ser que estés soltero? —Blanca soltó aquel chascarrillo para sacarle una sonrisa con su ocurrencia.


    —Porque estoy enamorado de la misma mujer desde que tengo uso de razón, pero ella… Si sentía algo por mí, se fue todo al traste el día que supo que me había casado con Leticia y que tenía una hija. Nadie en el pueblo sabe que esa niña no es mía.


    —Pero… ¿por qué no la sacas de su error?


    —Ya es tarde. Entre nosotros ahora mismo solo hay una relación tensa y casi de odio.


    —Es Lucía, ¿verdad?


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque esta mañana estuve en la librería y solo he tenido que atar cabos. Soy la prima del insoportable alcalde del pueblo.


    Blanca rio al pensar en la situación de ellos dos. Era tan fácil solucionar las cosas que no entendía por qué no lo habían hecho todavía.


    —¿Sabes que está intentando convencer a todos los concejales del ayuntamiento, incluidos los de mi partido, para que me hagan una moción de censura? Mira que la quiero, pero ya estoy empezando a odiarla.


    —Dicen que del amor al odio solo hay un paso, aunque yo creo que si hablaras con ella, podríais solucionarlo; al menos no os tiraríais los trastos a la cabeza.


    —Creo que eso ya no tiene solución.


    —Piénsalo. Y si no te importa, me encantaría volver a entrar porque estoy quedándome helada y me muero de ganas por tomarme ese chocolate caliente que estaba preparando tu madre.


    —Claro que sí, no quiero ser el culpable de que te acatarres y también me odies.


    Volvieron a caminar abrazados entre risas hasta llegar a la casa. Entraron y, en menos de treinta segundos, ya tenía la taza de chocolate caliente en las manos. Eso, unido al fuego que ardía en la chimenea, hizo que Blanca entrara rápidamente en calor.


    Mientras eso sucedía, en Sevilla, Cayetano maldecía a Roberto. Lejos de haber comido antes de ir a la editorial, eran las cinco de la tarde. Acababa de terminar de firmar ejemplares y estaba muerto de hambre; tanto que pensar en comer una de esas hamburguesas que odiaba se le antojaba el manjar más delicioso del mundo.


    Roberto se disculpó al ser consciente de la hora que era. Sabía que Cayetano estaría maldiciéndolo por tener que cruzar la calle y comer allí, pero a esa hora no podían ir a ningún restaurante y él también estaba muerto de hambre. Lo único que disfrutó Cayetano de aquella comida basura fue de la cerveza, que estaba helada, aunque sabía que cuando llegara a casa tendría que atacar el botiquín en busca de un sobre de Almax que calmara los ardores que provocaría a su estómago.


    Estaban terminando de comer cuando recordó que había apagado el móvil cuando empezó a firmar los ejemplares. Lo sacó del maletín del portátil y lo encendió. En menos de quince segundos, una notificación de correo electrónico sonó y, al abrir la aplicación, comprobó que era de Rihanna. Volvió a guardarlo. No quería que Roberto supiera que estaba escribiéndose con ella. Corría el riesgo de que pensara que Blanca tenía razón al decir que ese era su único propósito.


    Una llamada entrante hizo que su teléfono volviera a sonar. Era Jenny de nuevo, y decidió que aquel era el mejor momento para ponerle fin a todo, que no esperaría al día siguiente. Lo haría delante de Roberto y eso le haría ganar puntos para que lo ayudara a encontrar a Blanca.


    —¿Sí?... Estaba trabajando. Ya sabes que suelo apagarlo… Sigo sin poder quedar esta noche, Jenny… Mañana tampoco… Las cosas han cambiado y, bueno, tenemos que dejar de vernos… Sí, he conocido a una mujer que me ha enamorado… La cosa está un poco complicada en este momento, pero espero que tenga una pronta solución… Gracias, Jenny… Y, recuerda, vales mucho, y aquí estoy si necesitas cualquier cosa que no sea sexo… Un beso.


    Colgó el teléfono sonriendo. Jenny sabía que algo había cambiado en él y que el fin estaba cerca. Cayetano sabía que no le había hecho daño. Los dos tenían claro lo que había entre ellos, por lo que no hubo numeritos ni reproches. Guardó el teléfono de nuevo ante la atenta mirada de Roberto, que no salía de su asombro.


    —¿Qué te pasa?


    —¿Acabas de rechazar a Jenny?


    —Sí, ¿de qué te extrañas?


    —No es algo muy habitual en ti.


    —No lo era, pero desde que he descubierto que estoy perdidamente enamorado de Blanca, no quiero estar con otra mujer que no sea ella.


    —Te veo y no te conozco… Y no sabes cuánto me alegra ver este cambio en ti.


    —Tarde, pero el amor ha llegado a mi vida.


    —Esto tenemos que celebrarlo. Vamos a ir a un sitio.


    —¡Para, para! Debo irme a casa porque estoy escribiendo algo que tengo que continuar.


    —¡No me jodas, Cayetano! ¿Tampoco piensas salir a tomar copas conmigo?


    —¡No, hombre! Pero hoy necesito volver a casa rápido para seguir trabajando.


    —Está bien. Iré a buscar a Jimena, a ver si quiere tomarse un café conmigo.


    —¿Un café?


    —Es que delante de ella me controlo con el alcohol. No le gusta que conduzca cuando bebo.


    —¡Quién te ha visto y quién te ve!


    Los dos salieron del restaurante riendo a carcajadas. Estaban en la misma situación: enamorados, con la única diferencia de que Roberto sí estaba disfrutando de ese amor y Cayetano sufriendo por él, aunque estaba decidido a que eso cambiara.


    Durante el camino, hablaron largo y tendido de sus amadas hasta que llegaron a la puerta del edificio de Cayetano.


    —Te prometo que voy a hacer lo imposible para encontrarla.


    —Lo sé, Cayetano, y yo voy a ayudarte.


    Cayetano entró en su piso, sacó el portátil, lo encendió, fue a ponerse el pijama mientras arrancaba —no pensaba volver a salir ese día de casa— y fue directo a la cocina. Se tomó el sobre de Almax y volvió al salón, donde su portátil estaba ya encendido. Abrió rápidamente el correo de Rihanna y maldijo al mismísimo demonio. Le había mandado el número de teléfono, pero era el antiguo.


    La desesperación le hizo dar vueltas por el salón, pensando que ya habían pasado dos días desde que habían estado juntos. El tiempo estaba agotándose y tenía que conseguir hablar con ella en menos de veinticuatro horas. Era probable que estuviera embarazada, o quizá no. Pudo haber picado ella el condón con los tacones, pero no lo sabía.


    —¡Joder! No sé qué hacer, esto está superándome. ¿Y si está embarazada? Yo tengo claro que no tendría ningún problema para ser padre y formar una familia, pero ella no quiere verme ni en pintura. ¿Y si decidiera no tenerlo? Eso sería algo que no le perdonaría en la vida… ¿Qué hago hablando solo?


    Volvió a sentarse delante del ordenador y a leer el correo. Tenía que pensar muy bien cuál iba a ser su siguiente paso para conseguir ganarse su confianza y que le contara toda la información que fuera teniendo de Blanca.


    Y entonces lo tuvo claro. Llamó a la editorial y pidió que le mandaran la novela que publicaría Rihanna en un par de semanas. Andrea, la secretaria de dirección, que siempre lo había tratado con cariño, le envió el manuscrito en formato Mobi y sin rechistar. Lo abrió en su Kindle y se hizo un selfie con él. Estaba seguro de que con eso conseguiría estrechar lazos con ella. Esa misma noche lo leería para tener un nuevo motivo de conversación con ella.

  


  
    De: Cayetano del Río


    Para: Rihanna Boston


    Asunto: Mira lo que tengo


    Buenas tardes (casi noches, porque ya ha oscurecido):


    Me alegra saber que Blanca hiciera que te adentraras en el género de la novela negra con este servidor.


    Hoy no tenía ninguna lectura interesante que comenzar y, como llevamos dos días hablando y me gustó tanto tu libro, he llamado a la editorial para leer en primicia el siguiente.


    Así que, aquí estoy, sentado en el sofá, con el Kindle junto a mí, dispuesto a disfrutar de una noche de amor sin compañía. No creo que lo termine hoy, porque estoy agotado e imagino que el sueño me rendirá, pero cuando lo haga, te cuento.


    Un saludo.


    Cayetano adjuntó la imagen de él con el libro y pulsó el botón de enviar. Abrió el documento de Word, volvió a cerrarlo y apagó el portátil. Si sus sospechas eran ciertas y Rihanna era Jimena, dudaba mucho que le contestara porque estaría con Roberto todavía. Además, lo llamaba más leer a Rihanna que escribir.
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    Blanca aparcó el coche frente a la casa de la tía Dolores después de dejar a Pepe en la suya, y al coger el teléfono para llamar a Jimena, vio que tenía una nueva notificación de correo electrónico. Cayetano había vuelto a escribirle a Rihanna, así que prefirió leerlo antes de llamar a Jimena y entrar en la casa.


    Sintió que el corazón se le salía del pecho al ver la foto de Cayetano junto a su Kindle con su próxima novela, que saldría publicada en unos días. Le sorprendió que le hubiera pedido a la editorial que se la facilitaran, pero mucho más que le dijera que iba a pasar la noche sin compañía. Todavía recordaba el día que alardeó delante de ella diciendo que tenía una mujer para cada día de la semana.


    —Sigo sin entender cómo puedo estar enamorada de él. Voy a contestarle para saber más de su supuesta soledad.


    De: Rihanna Boston.


    Para: Cayetano del Río


    Asunto: Re: Mira lo que tengo


    Buenas noches:


    No sabes la ilusión que me ha hecho ver mi próxima novela en tu Kindle y saber que estoy consiguiendo que le dediques parte de tus lecturas a la novela romántica. Sales muy bien en la foto, pero es cierto que te ves agotado. Aun así, no puedo creerme que el Mojabragas vaya a pasar una noche solo a cambio de una buena lectura. Espero que no te moleste que te llame así, pero la fama te precede.


    Yo voy a escribir un rato y a descansar. He tenido un día demasiado ajetreado para pensar en algo que no sea mi cama y dormir hasta mañana. Mi vida es un no parar.


    Te dejo leer, y espero que disfrutes de mis letras.


    Un saludo.


    Le dio a enviar sin pensárselo dos veces y luego se arrepintió. No debía contarle cosas de la vida de Rihanna, porque en una de esas se le podía escapar algo de la suya propia.


    Y en ese instante, una luz se encendió en su cabeza. La idea de conquistarlo para después darle la patada y que probara de su propia medicina le resultó de lo más deliciosa, aunque ella no era así. Sacudió la cabeza, buscó el número de teléfono de Jimena y la llamó con número oculto; temía que estuviera con Roberto y las pillara.


    —¿Blanca?


    —Sí, soy yo, Jimena. ¿Cómo estáis por ahí?


    —Nosotros bien. Aquí lo que importa es cómo estás tú. —Se escuchó de fondo la voz de Roberto pidiendo que pusiera el móvil en altavoz.


    —Ponlo, no me importa que nos escuche. Hola, Roberto.


    —¿Dónde te metes? Vas a matarme del disgusto. Lo sabes, ¿verdad?


    —Tranquilízate, Roberto, estoy bien. Cualquiera diría que me he ido al fin del mundo.


    —¿Dónde estás?


    —En un sitio que está haciéndome mucho bien. No puedo decirte nada más porque no quiero ser encontrada. Cuando me sienta con fuerzas para volver, lo haré.


    —Blanca, ayer llamó la Nana y tuve que contarle un poco por encima lo que estaba pasando. Llámala para que se quede tranquila porque, aunque yo le dije que estás bien, sabes que, si no habla contigo, nunca se quedará tranquila.


    —De acuerdo. Mañana por la mañana la llamaré, que ahora he quedado para cenar.


    —¿Cómo? ¿Con quién has quedado para cenar? Blanca, ese no es el camino. Al menos dime por qué has huido.


    —Roberto, yo… No tengo ganas de hablar del tema. Sabes muy bien por qué hui. Y puedo cenar con quien me venga en gana.


    —Puedes estar equivocándote. Las cosas han cambiado mucho.


    —Déjalo ya, ¿vale?


    —Pero…


    —Por favor, ahora no. Quizá, en unos días, me sienta preparada para hablar de todo lo que pasó esa noche y de todo lo que siento, pero ahora mismo no me encuentro con fuerzas.


    —Está bien, no te presiono más. Tómate tu tiempo.


    —Blanca, ¿cuándo volverás a llamar?


    —Mañana te llamo, Jimena. Pero tú tranquila, que yo estoy bien.


    —Descansa y mañana hablamos.


    Blanca colgó el teléfono y lloró. A pesar de estar pasando unos momentos mágicos, rodeada de la familia que había perdido y vuelto a encontrar, echaba de menos a Jimena. Lo habían compartido todo desde que se conocieron, tanto lo bueno como lo malo.


    Cuando consiguió calmarse, bajó del coche, sacó las bolsas del maletero y abrió la puerta de la casa con mucho esfuerzo. Entró trastabillando con las bolsas y la tía Dolores acudió en su ayuda. Había comprado muchas cosas porque casi no traía ropa —su viaje iba a ser de tres días—, pero no demasiada; no pensaba estar allí indefinidamente.


    Subió las cosas a su habitación y dejó a un lado la ropa interior para lavarla. Carmen le enseñó desde muy pequeña que era preferible ir sin bragas que con unas nuevas sin lavar. Guardó toda la ropa, cogió la que tenía que lavar y volvió a bajar.


    La tía Dolores estaba sentada en el sofá viendo una telenovela. Se acercó a ella y le preguntó dónde tenía la lavadora y cómo ponerla, pero ella, como si tuviera un muelle el sofá, se levantó, le quitó la de las manos y salió corriendo todo lo rápido que su edad le permitía. Blanca la siguió, vio cómo funcionaba y volvieron al salón. Se sentaron, y Dolores tiró de ella para que reposara la cabeza sobre sus piernas mientras veían la tele y esperaban a que llegara Pepe, quien iba a invitarlas a cenar comida china.


    Dolores acarició el pelo de Blanca como cuando era pequeña y aquello hizo que una lágrima nostálgica rodara por su mejilla. No podía creer que tuviera allí a la persona que tanto había añorado durante los últimos casi veinte años. Sabía que algo la atormentaba y que tenía nombre de hombre.


    —¿Por qué estás aquí, Blanca?


    —Ya te lo dije, tía. Por casualidad.


    —No me refiero a eso, cariño. ¿De qué estás huyendo?


    —¿Huyendo? Yo no estoy huyendo. Yo…


    —No me mientas. Nunca se te dio bien mentir.


    —Tienes razón. Necesitaba tiempo para mí, para afrontar la nueva vida que tengo por delante.


    —¿Quién es él?


    Blanca no podía creer que su tía la hubiera calado de aquella manera.


    —Eso no importa, ya es parte del pasado.


    —No, mi niña. Yo sé lo que es el amor, y te digo que él es parte de tu futuro.


    —Prefiero no seguir hablando de esto, tía. Todavía duele y no hay posible futuro a la vista.


    —Ya se verá…


    Blanca dio la conversación por zanjada. Lo que menos le apetecía era hablar de Cayetano o de algo que no tuviera que ver con el presente que estaba viviendo.


    Unos minutos más tarde, la comida llegó de la mano de Pepe. Comieron como si no hubiera un mañana, jugaron al mus y rieron durante un buen rato. Poco después, Blanca se tomó un vaso de leche caliente y se tumbó en la cama.


    Hacía un rato que había escuchado una notificación de correo electrónico en su móvil, pero no había mirado de quién era. De no ser porque estaba demasiado cansada y solo le apetecía dormir, lo hubiera leído, pero en ese momento en lo único que pensaba era en dormir hasta el día siguiente.
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    Alguien llamó a la puerta de su habitación con mucha insistencia e hizo que se levantara de la cama. Abrió la puerta y…


    —¿Qué demonios haces aquí, Cayetano?


    Blanca le repitió la pregunta una y otra vez sin obtener respuesta. Simplemente entró en la habitación, cerró la puerta y la condujo hasta la cama. La tumbó, la besó y comenzó a deshacerse de su pijama.


    Cayetano sonrió al ver que no llevaba ropa interior. Tenía a Blanca desnuda delante de él. No tardó en volver a besarla. Sus dedos se abrieron paso entre los pliegues de su sexo hasta encontrar su clítoris. Jugó con él hasta que le arrancó un orgasmo. Entró en ella sin encontrar resistencia, estaba perfectamente lubricada.


    Blanca miró los ojos de Cayetano y pudo ver que la amaba, que todo lo que le dijo aquella noche era cierto. Cayetano la embistió sin descanso hasta que consiguió que un orgasmo explotara de nuevo en Blanca para dejarse ir con ella.


    Una música conocida sonaba de fondo cuando el éxtasis del momento comenzó a desaparecer. Abrió los ojos y cogió el móvil con la respiración aún agitada. Era Jimena.


    Blanca no podía creer lo que acababa de suceder. Nunca había tenido un sueño erótico, y sentía que aquellos dos orgasmos habían sido tan reales… Lo habían sido, y fue consciente de ello cuando miró debajo de la ropa de cama y vio que no tenía puestos los pantalones del pijama. La vergüenza se apoderó de ella y deseó con todas sus fuerzas que no hubiera hecho ruido, que la tía no la hubiera escuchado.


    La llamada se cortó y Blanca miró el reloj. Eran las doce. No podía creer que hubiera dormido tanto. Cuando al fin se serenó, llamó a Jimena. Tardó en cogerlo y recordó que estaría saliendo de su casa para ir a la reunión que ese día tenían en Córdoba.


    —¿Jimena?


    —Sí, ya estoy, que estaba conectando el teléfono al coche. ¿Cómo has dormido?


    —Creo que nunca había dormido tan bien. Acabas de despertarme.


    —¿Yo? A ti te pasa algo. No es normal que duermas tanto.


    —Es que es tanta la tranquilidad que hay en este pueblo que no hay ruidos que interrumpan el sueño.


    —¿Vas a decirme dónde estás?


    —No, no voy a decírtelo porque no quiero que aparezcas por aquí. Te prometo que están tratándome muy bien. Ya te dije que hasta me han invitado a una boda el viernes.


    —¿Desde cuándo haces amigos con tanta facilidad?


    —Es el nieto de la dueña del sitio donde estoy quedándome.


    —¿Cuándo vas a permitirme que te hable del Innombrable?


    —Jimena, ahora no es el momento. Acabo de levantarme, así que ya habrá tiempo de hablar de él.


    —Es que me tiene muy preocupada. Me contó algo que…


    Jimena no continuó la frase y Blanca supo que lo hacía para que picara y le preguntara qué era aquello que le había contado.


    —Bueno, te dejo, que necesito un café.


    —No has picado, ¿no? —Jimena soltó una carcajada—. Fuera bromas. Es verdad que me tiene preocupada, pero ya te lo contaré cuando llegue el momento.


    —Está bien. Mañana hablamos, que hoy tengo muchas cosas que hacer.


    —Pero ¡si estás de vacaciones!


    —Pero son unas vacaciones de lo más entretenidas. Un beso y hasta mañana.


    —Un beso, loca.


    Blanca colgó, dejó el teléfono sobre la mesita de noche, volvió a ponerse el pantalón del pijama y no dudó en enfundarse la bata que la tía Dolores le había dejado colgada en el perchero el día anterior. Bajó las escaleras y no escuchó ruido. Pensó que quizá habría salido a comprar o estaría en casa de alguna vecina.


    Un olor a carne a la brasa despertó sus ganas de comer, así que se dirigió a la cocina y se fijó en que había una puerta que no recordaba. La abrió y descubrió un patio trasero que era el lugar donde antiguamente tenían los caballos y las vacas. Lo habían convertido en un espacio precioso con una barbacoa enorme.


    La tía Dolores estaba sentada en una mecedora haciendo una bufanda de lana y Pepe estaba sirviendo carne a Víctor, que tenía pinta de que se iba a trabajar porque tenía el pantalón del uniforme puesto. Blanca bajó las escaleras de metal y un golpe de frío hizo que corriera a la barbacoa para calentarse con el calor de las brasas, lo que hizo reír a Pepe. Lo cierto era que nunca había soportado aquel frío cuando era una niña y siempre iba vestida con tres o cuatro capas de ropa.


    —¡Qué frío hace siempre en este pueblo!


    —Es que acabas de caerte de la cama. Estabas calentita bajo las mantas y por eso lo notas más. En un rato estarás mejor.


    Blanco pensó que sí que estaba calentita por las mantas, pero también por el sueño que había tenido. Pepe entró en la casa y salió con el azucarero. Después puso en el plato un par de rebanadas de pan que había hecho en la parrilla, les echó aceite y se las dio a Blanca. Todavía recordaba cómo le gustaba tomar el pan por las mañanas.


    La tía Dolores seguía haciendo punto y ni lo buenos días le dio a Blanca, cosa extraña en ella. Cuando Pepe vio con la extrañeza con la que su prima miraba a su abuela, se acercó y la advirtió de que no tenía puestos los audífonos y por eso no la había escuchado llegar.


    Blanca se acercó a ella y le habló con un tono más alto de lo habitual:


    —¡Tía Dolores! ¡Buenos días!


    —¡Buenos días, mi niña! —Se levantó de la mecedora con esa habilidad que la caracterizaba y se comió a besos a Blanca—. Más bien, buenas tardes. Perdona que no te haya saludado antes, pero el audífono se ha quedado sin pilas y, hasta que no llegue Carlos, estoy sorda.


    —No te preocupes, tía, no pasa nada.


    —¿Has dormido bien?


    —Sí, muy bien.


    —Pues cómete ese trozo de pan, que va a sentarte muy bien.


    Dolores volvió a sentarse, cogió sus agujas y siguió tejiendo una bufanda preciosa de diferentes tonos rosas y morados. Blanca volvió junto a la barbacoa con Pepe y Víctor para seguir sintiendo el calor que desprendía, pero no se acercó mucho a ellos porque estaban aprovechando que la tía no miraba y no escuchaba para darse un buen beso de película. Se los veía tan felices que no pudo más que sentir envidia. Sana, pero envidia.


    Cuando los dos tortolitos fueron conscientes de que Blanca estaba junto a ellos, pararon el beso, aunque les hizo gestos de que por ella no lo hicieran, haciéndolos reír.


    —Aprovechando que la abuela no se entera de nada, ¿no?


    —Si se diera cuenta, nos echaría la bronca, pero se le pasaría pronto.


    —Para tener la edad que tiene, no podéis quejaros. Cualquier persona de su edad no vería como algo natural vuestra relación.


    —La verdad es que siempre ha sido muy adelantada para su tiempo. Si nosotros estamos juntos es gracias a ella.


    —¿Cómo?


    —La abuela, además de mayor, es sabia. El primer día que papá tuvo de compañero a Víctor, lo trajo a tomar café, y la abuela supo que era gay solo cruzando con él unas cuantas palabras.


    —Me caló desde el primer momento… Yo creo que fue porque le dije que me encantaba el tapizado del sofá. —Víctor se quedó pensativo y sonrió—. La cuestión es que me invitó a cenar con la familia al día siguiente y me presentó a Pepe. Fue bastante directa.


    —Tan directa como que nos cogió a los dos de la mano y dijo: «Hacéis muy buena pareja». Entonces nos miramos y ahí empezó todo. Estamos juntos desde hace tres años y el viernes nos casamos. —Pepe miró con auténtico amor a Víctor.


    —¡Qué bonito! Podríais escribir una novela romántica contando vuestra relación. El antes, el después, el momento en que os enamorasteis, la cena con la abuela… Lo estoy viendo y quedaría genial… —Blanca paró de hablar al ver la mirada de su primo.


    —Sabes mucho de tramas para ser correctora, ¿no?


    —Sí, bueno… Llevo mucho tiempo rodeada de escritores.


    —Sí, será eso. —Pepe no estaba muy convencido de lo que le había dicho Blanca.


    —Está bien, me has pillado. También escribo, pero solo lo sabe mi amiga Jimena.


    —¡Qué bien! ¿Tienes algo que pueda leer?


    —Ahora estoy trabajando en una cosita nueva. Si quieres, te la paso cuando la termine.


    —¡Genial!


    —Voy a vestirme, que quiero pasar por la librería y comprar algunos libros antes de que cierre.


    —Pues pregúntale a Lucía si ha llegado mi ejemplar de Reina de la Noche. Si lo tiene, me lo traes, y ya iré yo a pagárselo. Y dile que me reserve el que sale de Rihanna en unos días.


    —Vale. Cuando lo leas, me dices qué te ha parecido. Yo corregí esa novela.


    —Está recibiendo muy buenas críticas, pero yo no me fio de esas cosas. Ya te contaré, que esta noche me pondré con ella.


    Blanca terminó el último bocado de la tostada mientras subía las escaleras. Se vistió y cogió su abrigo. Aunque la librería no estaba muy lejos, no quería morir de frío en el intento. Se miró en el espejo antes de salir y sonrió al ver que parecía el muñeco de Michelín. Al ver la hora en el teléfono, salió corriendo y se despidió dando una voz.


    Estaba a punto de entrar en la librería cuando escuchó unos gritos que salían de ella y se paró en seco. Reconoció las voces: Carlos y Lucía estaban teniendo una bronca monumental.


    —Te juro por Dios que cada día me pones más difícil no odiarte.


    —Pues estaría bien que lo hicieras, porque así el sentimiento sería mutuo.


    —No voy a seguir con esto. ¿Tienes el libro de mi hija o tendré que irme a otro pueblo a comprarlo?


    —Lo tengo porque es para ella. Si fuera para ti, puedes estar seguro de que tendrías que irte a otro pueblo.


    —Te he dicho que no voy a seguirte el juego. ¿Cuánto te debo?


    —Siete con veinticinco.


    —Toma y quédate el cambio. No aguanto ni un segundo más en esta librería.


    —No necesito tus limosnas. Te lo apunto y te lo descuento del siguiente.


    —No habrá siguiente, puedes tenerlo claro.


    —Pues te lo haré llegar al ayuntamiento.


    Carlos salió de la librería tan enfadado que pasó junto a Blanca y no la vio. No entendía cómo podía odiarlo tanto, y sabía que, por más que quisiera, la amaría toda la vida. Blanca entró con cierto miedo después de escuchar aquella discusión. Temía que Lucía la echara de allí por ser familia de Carlos. Aun así, se arriesgó.


    —¿Hola?


    —Un día de estos, mato a tu primo. ¡Que lo sepas!


    —¿Vais a estar así toda la vida?


    —Es que no entiendo por qué sigue viniendo a mi librería. Sabe que no nos llevamos bien.


    —Por algo será, ¿no crees? —Blanca soltó aquella frase sabiendo cuál iba a ser la reacción de Lucía.


    —¿Qué estás queriéndome decir?


    —Pues que siente algo por ti y por eso vuelve.


    —¿Él te ha dicho eso?


    «¡Bingo!».


    —No, pero digo yo que por algo volverá una y otra vez, ¿no?


    —Se nota que llevas muchos años sin venir por aquí. Comemos juntas y te cuento, ¿vale?


    —Vale, pero dame el libro de mi primo Pepe, que me ha pedido que se lo lleve ahora.


    —Toma, llegó ayer por la tarde. Dile que es una maravilla y que va a encantarle.


    —¿Lo has leído? —Blanca sintió curiosidad por saber qué opinaba Lucía sobre su novela, ya que las opiniones de la gente que hablaba con otros lectores solían ser sinceras.


    —¡Oh, sí! Esta cara de zombi se debe a que he pasado casi toda la noche en vela. No pude irme a dormir hasta que lo terminé.


    —Toma, está justo. —Blanca le dio el dinero.


    —¿Cómo sabes el precio si yo no te lo he dicho?


    «¡Mierda! Debo ser más cuidadosa si no quiero que descubran que yo soy Rihanna».


    —Porque trabajo en la editorial que lo publica —dijo para salir del paso.


    —¿Cómo? Vamos a cerrar, que tienes muchas cosas que contarme.


    Lucía entró rápidamente en la trastienda mientras Blanca echaba un ojo a algunos libros y se topó con la novela que Cayetano publicaba ese día. La tomó en sus manos, la abrazó contra su pecho y tuvo que hacer un sobresfuerzo para evitar que las lágrimas cayeran de sus ojos. Escuchó salir a Lucía y lo soltó rápidamente. Estaba cerrándose el abrigo y ya tenía el bolso colgado del hombro. Le sonrió y, con un gesto, le indicó que saliera.


    Habían pasado casi veinte años, pero esa sonrisa no había cambiado.


    [image: ]


    

  


  
    20


    Aquella mañana de martes, Cayetano se había levantado impaciente. La noche anterior había creado una cuenta nueva de correo electrónico con un nombre falso porque estaba más que seguro de que Blanca enviaría sus correos a la papelera sin tan siquiera abrirlo.


    Todavía no había recibido noticias de ella, lo que le hacía pensar que podrían haber sucedido dos cosas: una, que lo hubiera leído y lo ignorara; y dos, que en la línea donde decía que era él, hubiera detenido la lectura y lo hubiera enviado a la papelera. También había decidido al despertar que iba a apuntarse al gimnasio, aunque lo haría por la tarde, porque quería terminar de leer la novela de Rihanna para poder escribirle y que el contacto entre ellos no se perdiera.


    Cogió su Kindle y se sentó en el sofá. Aún le quedaba media novela por leer, y había estado leyendo hasta altas horas de la noche, pero el sueño lo había vencido; el sueño y el vivir en un mar de contradicciones. Pensaba una cosa, y a los cinco segundos pensaba lo contrario. Eso era algo que nunca le había pasado, y le quedó claro que el amor era un mal engendro del demonio para volver locos a los humanos.


    Conforme pasaba las páginas, se asombraba de lo enganchado que estaba a esa novela; tanto que era incapaz de parar de leer. Rihanna tenía una narrativa tan buena que le alucinaba que hubiera capítulos enteros sin un solo diálogo y no se hicieran pesados.


    Continuó leyendo mientras en un pueblo de Valladolid, Blanca y Lucía entraban en uno de los dos restaurantes que tenía el lugar. Era un sitio acogedor, hogareño podría decirse, donde dos chimeneas encendidas daban calor al local consiguiendo que se sintieran en casa. Un hombre mayor las saludó al entrar y las acompañó hasta la mesa más cercana a una de las chimeneas.


    Blanca estaba sentada de espaldas a la puerta, pero notó cómo se abría porque un frío glacial le congeló la espalda. Solo oía voces, una de ellas familiar, y no necesitó escuchar más para adivinar de quién se trataba al ver cómo la angelical cara de Lucía se convertía en la de la niña del Exorcista. Carlos estaba allí.


    Se giró para mirarlo y lo encontró acompañado de una chica rubia con un cuerpazo de infarto que vestía un traje al que Jimena le hubiera hecho la ola. Se levantó y se acercó a saludar a su primo, más que nada para pedirle que no la liara por mucho que Lucía lo provocara. Siempre había odiado los espectáculos en público, sobre todo, si ella estaba de por medio.


    Carlos le presentó a la chica, que al parecer era concejala de Urbanismo de un pueblo cercano. La saludó como el protocolo establece y regresó a la mesa que compartía con Lucía. La miró a los ojos y, aunque sabía que su mirada se lo había dicho todo, creyó conveniente verbalizar lo que estaba pensando:


    —Ni se te ocurra montar un numerito, porque no volverás a verme el pelo.


    —¿Sabía que veníamos aquí?


    —No, yo no le he dicho nada porque no sabía qué íbamos a hacer.


    —¿Tanto tiene que tratar con la tipa esa que todos los martes vienen a comer aquí?


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque yo como aquí todos los martes desde que tengo uso de razón. El señor que nos ha acompañado a la mesa es mi tío Luis.


    —¡Es verdad! No recordaba que este restaurante es de tu familia. Hace tantos años que no vengo que hay muchas cosas que voy recordando poco a poco.


    —No tardarás mucho en ponerte al día. Aquí, la mayoría somos familia.


    —Ya lo sé. Bueno, ¿me cuentas sobre ese odio que os tenéis mi queridísimo primo mayor y tú?


    —A ver… Esto empezó hace unos nueve años. Él acababa de terminar la universidad y ya era concejal en el ayuntamiento. Desde pequeño ha sido bastante inteligente, aunque eso ya lo sabes. Por aquellos entonces empezamos a…, a vernos más seguido. Algunos días comíamos juntos, lo acompañaba a recoger a Isabel al colegio y después al instituto. Vamos, que todo apuntaba a que más pronto que tarde seríamos algo más que amigos. Pero todo cambió cuando Isabel empezó el instituto. Era una niña bastante antisocial en aquella época y las tutorías eran muy frecuentes. Una de las veces, Hilaria no pudo ir y fue Carlos. Desde aquel día todo cambió. Empezó a aparecer menos por la librería, ya casi nunca comíamos juntos, y un día que tuve que ir al otro pueblo a hacer unos encargos de mi abuelo, lo vi tomando café con ella en una cafetería. Era la tutora de Isabel y estaba en avanzado estado de gestación. Seguí mi camino y no dije nada hasta que dos días después apareció por la tienda. Llevaba cinco días sin saber nada de él y lo había visto con otra. ¿Tú qué habrías pensado? —Blanca también habría imaginado lo peor, dada la situación—. Aquel día le pregunté por ella y me dijo que solo era una amiga y que la hija que esperaba no era suya, que yo era el único amor de su vida. Fui tan estúpida que lo creí. Unos meses después tuvo a Martina. Siempre ha sido una niña preciosa… Pasó el tiempo y yo seguí confiando en él, hasta que llegó el día en que me dijo que teníamos que hablar. Yo sabía lo que quería decirme, que lo nuestro no podía ser porque estaba enamorado de otra, pero lo que menos esperaba era el jarro de agua fría que me tiraron por encima cuando pronunció aquellas palabras: «Lo siento mucho, Lucía. Eres el amor de mi vida, pero tengo que casarme con la madre de mi hija». —Lucía no pudo contener las lágrimas y lloró, girando la cara para que Carlos no pudiera verlas—. Quiso seguir explicándome algo, pero yo salí corriendo y desaparecí durante unos días. Al poco tiempo, la madre de Martina murió y a los dos meses volvió a la librería para buscarme. Me dijo que seguía queriéndome y que lo nuestro podía solucionarse. Yo exploté y le dije que me dejara en paz, que si no tenía suficiente con el daño que me había hecho, que no volviera a buscarme y que lo odiaría por el resto de mis días.


    —Y… ¿lo odias?


    —Me encantaría poder decirte que sí, pero lo cierto es que nunca podré sacarlo de mi corazón, y mucho menos si lo veo en cada esquina. Ese es el problema de los pueblos pequeños. Por eso he decidido que cuando regreses a casa, me voy al sur contigo.


    Blanca se quedó sorprendida al escuchar eso.


    —¿Cómo?


    —A ver, no voy a ir de gorrona por la vida. Tengo unos ahorros que me darán para vivir mientras encuentro trabajo. Al menos allí tendré a alguien en quien apoyarme cuando me sienta sola.


    —Huir no es bueno, Lucía. No te llevará a ningún sitio.


    Blanca se sintió una falsa tras pronunciar aquellas palabras. Eso era lo que ella estaba haciendo: huir. Aunque la situación la creía bastante diferente. Para ella, Lucía y Carlos se amaban, pero estaba completamente segura de que Cayetano no estaba enamorado de ella.


    —Estoy segura de que si me alejo de él, todo será mucho más fácil.


    —¿Nunca le has preguntado por qué lo hizo? ¿Nunca le pediste una explicación?


    —¿Para qué? Ya tenía suficiente con el daño que me hizo para encima escuchar más mentiras.


    —Como amiga, te aconsejo que hables con él, porque, aquí, entre tú y yo, él sigue amándote.


    Lucía dio la conversación por terminada cambiando de tema. Empezó a contarle a Blanca sobre las últimas novedades que habían llegado a la librería. Hablaron de muchas de las cosas por las que habían pasado en todos los años que hacía que no se veían, y cuando quisieron darse cuenta, ya tenían delante de ellas el postre.


    Hacía cinco minutos que Carlos se había ido. Blanca tuvo que reconocer que su acompañante había tenido una santa paciencia, cosa que no solía ser muy común en ella porque Carlos había tonteado con la rubia de la que no recordaba el nombre de una forma bastante descarada.


    Lucía la sacó de sus pensamientos:


    —¡Ey, Blanca! Que estaba diciéndote que me contaras cómo es que trabajas en la editorial de Rihanna.


    —¡Ah, eso! Pues verás, hasta hace unos días formaba parte de la plantilla, pero con la muerte de mi abuelo he tenido que dejar de trabajar para ellos.


    —¿De qué trabajabas?


    —Era correctora.


    —Eso tiene que ser genial. Puedes leer las obras de los autores antes de que salgan a la luz. Y esa editorial tiene autores que me encantan…, como Cayetano del Río. —Blanca escuchó su nombre y se le cayó el tenedor al suelo—. Me encantaría conocerlo. ¡Se le ve tan interesante…!


    —Sí, es muy interesante.


    —Y escribe tan bien…


    —Sí, escribe muy bien.


    —¿Me lo presentarás si nos lo encontramos algún día?


    —Sí, claro, aunque no te pierdes gran cosa. Es un poco… gilipollas.


    —¿Sí? Parece tan encantador que nadie lo diría.


    —Y ¿habéis hecho presentaciones en la librería alguna vez? —Blanca decidió que ese era su momento de cambiar de tema.


    —Pues no. Esto es muy pequeño para que las editoriales se interesen en hacer aquí presentaciones, y mira que lo he intentado.


    Continuaron hablando de literatura en general. Blanca se sentía feliz de haberse reencontrado con Lucía porque podía hablar con ella del tema que más le gustaba, sin que el interlocutor pensara que era una friki o que estaba mal de la cabeza.


    Después del postre tomaron un café rápido y volvieron a la librería. Blanca se compró el nuevo libro de Cayetano, que ya se sabía de memoria, y volvió a casa de la tía Dolores con unas ganas locas de dormir la siesta. Entró en la casa, saludó a la tía y se fue a su habitación para dormir, pero entonces recordó que la noche anterior le había llegado un correo electrónico que no había mirado. Sintió ansiedad de pensar que pudiera ser algo relacionado con el trabajo y lo hubiera ignorado.


    Encendió el portátil, se sentó en la cama y abrió el paquete de gominolas que había comprado la mañana anterior en la panadería. No reconoció el contacto que le había escrito, pero lo abrió al ver que en el asunto ponía: «Urgente».


    De: Manolo Buendía


    Para: Blanca Rivas


    Asunto: Urgente


    Buenas noches:


    Esta es la única forma que he tenido de contactar contigo porque tengo claro que mis correos andarán en la bandeja de No deseados o Papelera, y como has cambiado de teléfono, no me has dejado otra opción.


    Sí, soy yo, Cayetano.


    Es muy urgente que hablemos sobre lo que pasó el sábado…


    Blanca no siguió leyendo; directamente lo borró y vació la papelera para no caer en la tentación de abrirlo y castigarse con sus palabras. No podía leer una disculpa, saber que para él aquello había sido un error. Después de pasar más de veinte minutos llorando, abrió el documento de Word de su nueva novela y comenzó a teclear.


    Mientras, a muchos kilómetros de allí, a Cayetano empezaron a sonarle las tripas y pensó que el café de primera hora de la mañana ya no era suficiente; su cuerpo estaba pidiéndole a gritos un picoteo y una cervecita. Lo que no esperaba al levantar la mirada era que la oscuridad entrara por su ventana. Y no, no era la oscuridad del ocaso, sino la noche cerrada.


    Miró la hora y el reloj marcaba más de las nueve la noche. Pensaba leer tan solo un rato por la mañana, pero no podía parar. Vio que tan solo le quedaba el epílogo para terminar la novela, así que decidió meter un paquete de salchichas en el microondas y comérselas en un bocadillo. Sabía que aquello no era nada sano, lo que le llevó a pensar que no había ido al gimnasio.


    —El amor va a acabar conmigo —dijo en voz alta mientras caminaba hacia la cocina.


    Le dio el primer bocado al bocadillo y recordó sus años de universidad. Esa era la comida estrella para no levantar la cabeza de los apuntes, pero después se había vuelto un exquisito y aquel delicioso manjar había pasado a la historia. Lamentó no tener un bote de kétchup a mano y una lata de Coca-Cola. En el segundo mordisco decidió que al día siguiente prepararía unas lentejas. Sabía que no quedarían como las de su madre; ningún plato se acercaba a los de ella. Fue lo que más echó de menos cuando sus padres se divorciaron y se fue a vivir a Londres.


    Encendió la tele, pero no encontró nada interesante que ver. Volvió a apagarla y puso música en el portátil, que no recordaba cuándo había encendido. Se apoyó contra el respaldo del sofá, siguió comiendo y disfrutó de la Quinta Sinfonía, de Beethoven. La música clásica siempre había conseguido que se relajara y, desde que había vuelto de Madrid, era algo que necesitaba.


    El bocadillo tocó a su fin y terminó de leer la novela que tenía en sus manos. Se quedó impresionado por cómo se había identificado con el personaje masculino y le pareció increíble que fuera una mujer la que lo había escrito, aunque no sabía si Rihanna realmente lo era o no. Eso era un misterio que nadie había conseguido resolver.


    Apoyó el portátil en su regazo y se dispuso a decirle a Rihanna todo lo que esa novela le había transmitido. No pensaba dejarse nada en el tintero.


    De: Cayetano del Río


    Para: Rihanna Boston


    Asunto: ¡Si tú supieras!


    Buenas noches:


    Acabo de terminar ¡Si tú supieras!, y tengo que confesarte que si tú supieras lo que me ha transmitido este libro, nunca lo creerías.


    Me he visto muy identificado con el personaje masculino. Es como si hubieras estado mirando por un boquetito dentro de mí y hubieras plasmado todo lo que me ocurre. Nunca me había pasado algo parecido antes y por eso creo que podría convertirse en uno de mis libros de cabecera. He leído cosas que… No tengo palabras para explicar todo lo que se agolpa en mi cabeza y en mi corazón pujando por salir.


    Con respecto a lo que me decías del Mojabragas, no me molesta. Blanca ya me había advertido sobre ello, y déjame decirte que las cosas han cambiado mucho en los últimos tiempos. Ya no soy el mismo de antes y en mi corazón solo hay cabida para una mujer.


    Si tengo mal aspecto es porque sufrir por amor es duro y doloroso; más aún si encuentras al amor de tu vida y desaparece cuando creías que todo podría funcionar.


    No te doy más la lata porque estoy seguro de que tendrás muchas cosas mejores que hacer antes que escuchar a este pesado que sin conocerte está contándote su vida.


    Un saludo.


    Pulsó el botón de enviar y cierto atisbo de duda planeó sobre él. Pensó que debería dosificar la información que le daba a Rihanna para tenerla a la espera de más, aunque también estaba corriendo el riesgo de que a ella le importara una mierda lo que estaba contándole y fuera una pérdida de tiempo.


    Se tumbó en el sofá y fue consciente de que ya había pasado el tiempo clave en su búsqueda. No había encontrado a Blanca, no había podido decirle lo que había pasado con aquel condón. Si se había roto mientras hacían el amor, y no después, cabía la posibilidad de que estuviera embarazada.


    Por primera vez en aquellos tres días, pensar en eso le había producido sentimientos contradictorios. Por un lado, no se había planteado ser padre, y eso le daba vértigo, pero por otro, pensar que la mujer de su vida podría estar esperando un hijo de él le hacía sentir el hombre más feliz del mundo.


    «Sin duda alguna, me alegra más que me asusta».
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    Un grito de la tía sacó a Blanca del mundo en el que estaba inmersa mientras revisaba lo que acababa de escribir. Había vertido las palabras más tristes y dolorosas que jamás había escrito, y a pesar de estar plasmando su propio sufrimiento, se sintió orgullosa.


    Cerró el portátil porque Dolores estaba llamándola para que cenaran. Miró la hora en el móvil y se asombró al ver que eran más de las nueve. Esa noche, las dos cenaban solas porque Pepe estaba liado ultimando cosas de la boda; en tres días sería un hombre casado.


    Blanca bajó las escaleras a la velocidad de la luz y a la tía Dolores casi le dio un infarto cuando vio que dio un traspié en los dos últimos escalones, como la vez que se hizo el esguince cuando era pequeña. La regañó mientras se sentaban a comer una deliciosa tortilla de patatas con cebolla. Hablaron de cómo les había ido el día y de la extraña relación entre Lucía y Carlos. Dolores también opinaba que debían solucionar sus diferencias porque sería la única forma de que fueran felices.


    —Pero Lucía es tan zoqueta como su abuela, que en paz descanse.


    —Tía, ¿puedo preguntarte algo?


    —Claro, mi niña. ¿Qué te inquieta?


    —¿Por qué el abuelo Álvaro y tú os llevabais tan mal?


    —Porque a tu abuelo nunca le gustó perder en ningún aspecto de su vida.


    —Si no te explicas un poco mejor…


    —¿Nunca te contó nada? Lógico, era demasiado orgulloso. Verás, cuando tus padres se conocieron, los dos ya estábamos viudos. Tu abuela murió en el parto de tu madre y mi marido había fallecido cuando mi Rafael tenía tres años. Como sabrás, mi difunto hermano Julián y Martina murieron en un accidente de tráfico cuando tu padre tenía cinco años y yo lo crie como si fuera mi propio hijo. Llegó el día de las presentaciones familiares y todo fue de maravilla. Tu abuelo fue muy amable y todo marchaba sobre ruedas. Después de aquel día, siempre que tu padre aparecía por el pueblo, tu madre y él lo acompañaban. Todo era normal, salíamos todos a comer, a pasear, tu primo Carlos ya había nacido… Una gran familia. Poco antes de que tus padres se casaran, tu abuelo me invitó a cenar los dos solos para hablar sobre algo de la boda porque los dos fuimos los padrinos. Aquella noche me declaró su amor, pero yo no sentía lo mismo. Habría sido muy fácil haberlo intentado y hasta podría haber funcionado, pero yo no podía compartir mi vida con un hombre al que no amaba.


    —¡Vaya!


    —Todo siguió bien entre nosotros hasta que, poco después de la boda, se presentó en el pueblo sin previo aviso y, sin pensarlo dos veces, me plantó un beso en contra de mi voluntad. Mi mano derecha se posó de una forma muy poco delicada en su mejilla izquierda. —Dolores se tocó la mano como si todavía le picara—. Y desde aquel día me declaró la guerra. Mi niña, tu abuelo era muy bueno, pero no le gustaba perder, y conmigo había perdido.


    —¡Vaya con el abuelo! Por eso nunca ha querido contármelo, porque heriste su orgullo. Siempre que le preguntaba, evitaba el tema, así que acabé dándolo por imposible.


    —Por eso, cuando murieron tus padres, no volviste a pisar este pueblo. No ver a alguien a quien quería como si fuera mi propia nieta fue su castigo.


    —Pues eso no estuvo bien. No tenía derecho a privarme de mi familia.


    Las lágrimas brotaron descontroladas de los ojos de Blanca porque no era justo que hubiera pasado casi veinte años de su vida sin ellos. Su abuelo había sido muy bueno y nunca le había faltado nada, pero en eso se había equivocado.


    —No llores, mi niña. El destino es sabio y ha hecho que volvamos a encontrarnos para no separarnos nunca más.


    —Pero no es justo, tía. He pasado casi toda mi vida apoyándome en extraños cuando tengo una familia que me quiere y a la que adoro.


    —No lo veas así. Estoy segura de que esos extraños son ahora tu familia. ¿O me equivoco?


    —No, no te equivocas. —Sonrío al recordar a su Nana y a Jimena.


    —Todo en esta vida pasa por algo, y el destino quería que ellos formaran parte de la tuya.


    Terminaron de cenar cuando una nueva notificación de correo sonó en el móvil de Blanca, haciendo que diera un respingo. Aprovechó el sobresalto para empezar a recoger la mesa y obligó a la tía a sentarse en el sofá. Aquella noche había ganado ella la batalla y así se tranquilizaría antes de que volviera a interrogarla sobre qué le pasaba.


    Se tumbó en el sofá con la cabeza sobre el regazo de su tía y decidió que miraría el correo antes de echarse a dormir. Le apetecía pasar un rato viendo la tele con ella, sin que nada ni nadie las molestara. No quería saber si era de Cayetano aquel correo, si era para Rihanna o para ella.


    —Mi niña, despierta. Ya es hora de irse a la cama.


    —Me he quedado dormida. ¿Qué hora es?


    —Yo también me he quedado dormida. Son las tres de la mañana.


    —¡Vaya sueño hemos cogido! Te acompaño a tu habitación y me subo a la mía.


    El dormitorio de la tía Dolores estaba en la planta baja de la casa porque ya no tenía la misma agilidad de cuando era joven para subir y bajar escaleras. Solo las subía cuando tenía algo importante que hacer, pero había días que la artrosis apenas la dejaba moverse y por eso le habían habilitado una de las habitaciones de invitados de la planta baja.


    Blanca dejó a la tía y subió rápidamente. Tras salir del baño, se quitó la bata y se metió en la cama que ya había destapado para no perder tiempo en hacerlo. Lo cierto era que hasta esa habitación llegaba el calor de la chimenea porque tenía justo al lado el tiro, pero no lo suficiente para que tuviera el mismo ambiente que en el salón. En esa parte de España, el invierno era bastante duro.


    Cuando se metió en la cama, recordó que le había llegado un correo. Dudó si debía mirarlo o no, y decidió que lo haría a la mañana siguiente; en aquel momento, lo único que quería era entrar en calor y dormir. La paz y la tranquilidad de ese pueblo estaban haciendo que todo le diera igual.


    «Mañana será otro día».
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    Blanca despertó sin saber la hora que era, pero consciente de que no tenía la intención de moverse de aquella calentita cama, aunque su gozo le duró poco cuando olió las tostadas y el café que estaba preparando la tía Dolores y su vejiga dijo: «O te levantas o mojas la cama».


    Miró el móvil y vio que eran las diez de la mañana, cosa que le hizo pensar que en aquel pueblo tenía que haber somníferos en el ambiente porque, en su vida diaria, su cuerpo despertaba no más tarde de las siete y media de la mañana. Bajó los escalones de uno en uno después de casi morir por congelación en el cuarto de baño, ya que no quería que la tía volviera a reñirla por bajar como las locas.


    Dolores ya estaba esperándola sentada en la mesa con el desayuno de las dos, situación que hizo sonreír a Blanca y pensar que sus audífonos funcionaban a las mil maravillas. Blanca desayunó en silencio porque todavía estaba adormilada. Era consciente de que su acompañante estaba contándole algo, pero no estaba enterándose de nada.


    Recibió un mensaje que la sacó de su alelamiento, lo abrió y vio que era Pepe diciéndole que en media hora llegaría. Tenía dudas de algo que estaba escribiendo y necesitaba su consejo. Así que, la cita que tenían en hora y media para ir a recoger su traje de novio y los zapatos se había adelantado. Terminó de comer rápido y no peleó con Dolores para ver quién recogía la mesa. Corrió escaleras arriba para ducharse antes de que su primo apareciera por allí.


    En aquel pueblo hacía un frío de mil demonios, pero el agua salía hirviendo con una presión tan desmedida que, si no la mezclaba con agua fría, podría acabar con quemaduras de tercer grado. Cuando consiguió la temperatura perfecta, no quiso salir de ella en días, aunque sabía que tenía que ser rápida. El deber la llamaba.


    Salió con rapidez y se vistió más rauda todavía. Había recordado que la noche anterior había recibido un correo y, si era de Cayetano para Rihanna, no quería leerlo delante de Pepe porque su cara la delataría y le haría mil preguntas. Encendió el portátil, se sentó en la cama y abrió su correo. No había nada, así que lo cerró y fue al de Rihanna. Efectivamente, Cayetano le había escrito.


    Le alegró saber que le había gustado su novela y vio lógico que se viera reflejado en ella. Describía al Cayetano que conoció en aquellos cuatro años mezclado con el que le habría gustado que fuera. Le emocionó saber que valoraba sus letras tanto como para convertirse en una de sus novelas favoritas. En otro momento hasta lo habría creído, pero seguía sin creer en su cambio. Estaba segura de que todo lo que decía era para tener a Rihanna en su terreno. El resto del correo no quiso leerlo. Conocía muy bien a Cayetano y dudaba que estuviera enamorado de nadie; aún menos de ella.


    Cerró el correo y se peinó mientras se tranquilizaba. Tenía que ayudar a Pepe y después ir de compras sin morir en el intento, aunque con su primo era más divertido que con Jimena porque no intentaba encasquetarle todo lo que le gustaba para ella.


    Escuchó abrir la puerta de una forma bastante escandalosa y supo que ya había llegado. Dolores le dio una voz para que bajara, así que cerró el portátil, se lo puso bajo el brazo y guardó su móvil en el bolso. Bajó las escaleras con cuidado porque no tenía ganas de que le escayolaran una pierna. La boda era en un par de días y pensaba disfrutar todo lo que pudiera, beber todo lo que quisiera y bailar hasta que sintiera muertos los dedos de los pies.


    Soltó las cosas en el sofá y se dirigió a la cocina. Allí estaban Pepe y su abuela discutiendo porque ella quería prepararle un zumo de naranja y él quería hacérselo solo. Como era de esperar, Dolores echó a los dos de la cocina para que empezaran a trabajar.


    Miraron las dudas que tenía con respecto a la narración. Estaba corrigiéndole algunos fallos en los diálogos cuando apareció la tía con los dos vasos de zumo. Se lo tomaron de un solo trago porque sabía delicioso y terminaron con lo que estaban haciendo. Se despidieron de la tía, se subieron al coche de Pepe y emprendieron el camino al centro comercial que había en el pueblo de al lado.


    Un nuevo correo sonó en el teléfono de Blanca. Lo miró con cierto miedo, pero se tranquilizó al ver que era Natalia informándola de que en unos días se procedería al pago de las nóminas de los trabajadores. Le contestó dando el visto bueno y cerró la aplicación.


    Recordó el correo que había leído un rato atrás de Cayetano y la idea de terminar sus conversaciones con él planeó por su mente. Quizá era el momento de parar, pero lo cierto era que le intrigaba bastante la historieta de que estaba enamorado.


    Guardó el teléfono y miró por la ventanilla del coche; le encantaba el paisaje de aquellas tierras. Hasta que Pepe la sacó de su mundo contándole que Martina iba a llevar los anillos. También le pidió que hablara con Lucía, que estaba invitada a la boda, pero no quería que su hermano y ella dieran un espectáculo.


    Blanca le contó lo que había pasado el día anterior en la librería y en el restaurante y le preguntó quién era la mujer que acompañaba a Carlos. Al igual que le había dicho Lucía, era concejala de Urbanismo en un pueblo cercano, militaban en el mismo partido y eran grandes amigos, pero entre ellos no había nada porque ella estaba casada con el teniente de alcalde del pueblo. Si comían juntos todos los martes era porque Carlos sabía que Lucía también lo hacía y le gustaba ponerla de los nervios. Pepe también pensaba que estaban haciendo el tonto y que podrían ser muy felices juntos, aunque eran tan cabezotas que ninguno de los dos daría el paso.


    Llegaron al centro comercial y dejaron el coche en el lavadero. Pararon en la primera óptica que encontraron y Blanca compró unas lentillas y unas gafas nuevas que le tendrían listas en un rato porque tenían los cristales en stock. Después de llegar a la cuarta zapatería, Blanca empezó a desesperarse. Había encontrado sus zapatos en la primera, pero Pepe era tan indeciso que ahí la tenía dando vueltas. Decidió que si no la encontraba en aquella, se iría a tomar algo a alguna cafetería y lo dejaría solo. Por suerte, dio con los dichosos zapatos y como premio la invitó a tomar algo.


    Pidieron una tapa de queso curado acompañado por una copa de Rioja para ella y un refresco para él. Tenía que conducir de vuelta y no se libraría de la multa si daba positivo en el control, por mucho que su futuro marido fuera guardiacivil. Antes de recoger el traje, las gafas y el coche del lavadero, Blanca cayó en la cuenta de que no tenía abrigo para la boda. Entraron en una tienda que había visto mientras visitaba las zapaterías y se desencadenó el fin del mundo. Pepe empezó a coger abrigos por doquier y no le permitió salir del probador hasta que Blanca dijo ya basta y se quedó con el más sencillo. A fin de cuentas, era el que mejor le iba al traje.


    Salieron de la tienda dejando mucho trabajo por delante a la dependienta, que tenía que volver a colocar el resto de la ropa, aunque por lo que había pagado por el abrigo, bien merecido tenía su trabajo. Recogieron el traje de chaqueta de Pepe y de camino al coche las gafas. A Blanca le hizo ilusión que el chico de la óptica le guiñara un ojo cuando se fueron, porque esas cosas no solían pasarle a ella.


    Emprendieron el camino de vuelta y llegaron al colegio de Martina justo cuando los niños estaban saliendo del colegio. La pequeña abrazó a su tío, que la cargó en brazos, y se tiró a los de Blanca haciendo que casi se cayera al suelo. Recogieron a la tía Dolores y pusieron rumbo a casa del tío Rafael. La tía Hilaria había hecho un cocido y eso era algo que se moría por volver a probar.


    Daban las diez de la noche cuando Blanca, junto con Carlos y Pepe, estaban tirados en el sofá. Los dos hermanos se apuntaron a cenar en casa de su abuela cuando supieron que había berenjenas rellenas para cenar.


    Los tres se sentían incapaces de moverse. Se habían pasado todo el día comiendo y sus estómagos estaban a punto de estallar, pero la tía Dolores apareció con la botella de licor de hierbas y no dudaron en tomarse un chupito, que los ayudaría a hacer la digestión y a entrar en calor.


    Tras un par de chupitos más, ya tenían la risa floja por el efecto del alcohol.


    —¿Leíste el libro de Rihanna?


    —Me quedan cuatro capítulos. Esta chica va a convertirse en la puta ama de la romántica.


    —¿De quién habláis? —les preguntó Carlos, interesado.


    —De una escritora que ha publicado una novela en la editorial donde trabaja Blanca y la semana que viene publica otra.


    —No es mala. Ahora está trabajando en un proyecto muy chulo.


    —¿La conoces?


    —Sí… —El efecto inhibidor del alcohol se apoderó de Blanca—. Os voy a contar un secreto porque el licor ya está subiéndoseme a la cabeza, pero tenéis que jurarme que no vais a contárselo a nadie. Es algo que solo saben mi amiga Jimena y Roberto.


    —¿Es tu novia?


    —No, Pepe. Soy hetero y ahora estoy sufriendo por amor. Por eso estoy aquí.


    —Pero eso no es ningún secreto, lo dábamos por hecho. Pepe, la abuela y yo ya lo habíamos hablado.


    —¿Sí? Creí que no os habíais dado cuenta. Pero ese no es el secreto.


    —¿Entonces? —le preguntaron los dos hermanos al unísono.


    —Si me dejarais hablar, ya lo sabríais, pero como sois dos cotorras que no se callan, nunca podré decíroslo.


    —Está bien, nos callamos.


    —¡Allá voy! Yo conozco a Rihanna Boston porque yo…, yo soy Rihanna Boston.


    —¿Que tú eres Rihanna Boston? ¿Estás quedándote conmigo? ¿Estás diciéndome que el libro que estoy terminando de leer lo has escrito tú?


    —Sí. —Blanca asintió exageradamente con la cabeza debido a la cantidad de licor que ya corría por sus venas—. Mañana, si queréis, os enseño el manuscrito en el que estoy trabajando.


    —¿Nos lo enseñas ahora?


    —No soy capaz de subir las escaleras.


    Los tres se miraron y comenzaron a reír. La tía no se había enterado de nada porque en el segundo buche de licor se quedó dormida. A la una de la mañana, los dos ayudaron a su prima a subir las escaleras. Pepe fue al dormitorio donde solía dormir cuando se quedaba allí, cogió el colchón y lo tiró en el suelo de la habitación de Blanca. Mientras eso sucedía, Carlos y Blanca se turnaban para entrar en el baño.


    Se echaron a dormir, pero fue misión imposible; todo les daba vueltas. Así que cogieron una baraja de cartas y jugaron la partida de Cinquillo más divertida de sus vidas. A las tres consiguieron tumbarse sin que pareciera que los habían metido en una lavadora y la habían puesto en marcha. Pepe durmió en el colchón del suelo y Carlos compartió cama con Blanca, como cuando eran niños.


    Dieron las ocho y el despertador de Carlos sonó con ganas. Maldijo y se quejó de un terrible dolor de cabeza, por lo que llamó a su madre para que llevara a su hija al colegio y a su secretaria para avisar de que llegaría tarde, para después volver a la cama y acurrucarse de nuevo con su prima.


    Blanca despertó un rato después con unas fatigas terribles. Se moría de ganas por ir al baño y vomitar, pero se estaba tan bien con el brazo de Carlos rodeando su cintura que fue incapaz de moverse. Y entonces se dio cuenta de que había algo golpeando su trasero y no pudo evitar reír a carcajadas despertando a sus primos. Carlos estaba sufriendo una erección matutina bastante considerable. Los dos la miraron extrañados ante aquel ataque de risa y esperaron a que pudiera hablar para entender qué le había pasado a su prima para estar en ese estado.


    —Carlos —la risa casi no la dejaba hablar—, no recordaba que estuvieras tan bien dotado.


    Blanca volvió a reír a carcajadas al igual que Pepe, pero Carlos se había quedado con la boca abierta sin saber qué decir.


    —Esto… Lo siento mucho… No se puede controlar…


    —Ya lo sé, tonto, pero me ha hecho tanta gracia que me ha dado un ataque de risa.


    —¿Me perdonas?


    —Que no hay nada que perdonar, que eso es una reacción natural del cuerpo, aunque te prometo que algún día lo leerás en una de mis novelas.


    —Serás…


    Carlos comenzó a hacerle cosquillas a Blanca, quien saltó de la cama y corrió por la habitación para que no la pillara. Entre él y Pepe la acorralaron como cuando eran niños, pero ella fue más rápida y consiguió salir de la habitación sin ser pillada. Bajó las escaleras seguida de ellos y, cuando vio a la tía Dolores, se escondió detrás de ella, pero fue inútil. Ella se apartó y acabaron los tirados en el sofá entre cosquillas y risas.


    Blanca consiguió escaparse y se encerró en el baño de la planta baja. Ya no tenía ganas de vomitar, pero había ciertas necesidades fisiológicas pujando por salir de su cuerpo, y más después de tremendo ataque de risa. Salió con la cara lavada, peinada y con ganas de tomarse un café con doble de ibuprofeno. Escuchó a sus primos en la planta de arriba sacando el colchón de su habitación para dejarlo en la de invitados y fue a la cocina para ayudar a la tía a preparar los desayunos.


    —¿En qué puedo ayudarte?


    —Exprime esas naranjas para los zumos y llévalos al salón.


    Blanca estaba terminando de hacer el zumo cuando sus primos entraron en la cocina y comenzaron a llevar cosas a la mesa del salón. Carlos ya estaba vestido, pero no llevaba la misma ropa que el día anterior. No era la primera vez que se quedaba allí a dormir y siempre tenía una muda de ropa limpia.


    Pepe vestía un chándal y seguía con los pelos locos; ni tan siquiera se había lavado la cara y todavía tenía la marca de la sábana de la almohada en la mejilla izquierda. Eran tan diferentes e iguales a la vez que chocaba al verlos juntos.


    Blanca recordó que el día anterior no había respondido al correo que Cayetano le había mandado a Rihanna. La idea de cortar la comunicación entre ellos volvió a inundar su pensamiento, pero no podía controlar la necesidad de saber de él.


    —Os dejo, que son casi las doce y todavía tengo muchas cosas que hacer. Un imprudente ha decidido casarse mañana y quiere que sea yo quien lo case.


    Carlos abrazó a Pepe por el cuello, le revolvió aún más el pelo de lo que ya lo tenía y le dio un par de besos en la cara. Pepe luchó por librarse de él, pero al estar sentado y en desventaja porque tenía la boca llena de pan, desistió del intento y dejó que su hermano hiciera lo que le diera la gana con él.


    Carlos salió chillando mientras le gritaba a Pepe:


    —¡Recoge a Martina del colegio!


    —Cuando el lunes me vaya de luna de miel, no sé qué va a ser de él sin mí —le dijo Pepe a Blanca.


    —¿Cuánto tiempo y dónde os vais?


    —Poco tiempo porque yo no tengo muchos ingresos y una boda conlleva muchos gastos. Así que nos vamos cuatro días a Tenerife. Al menos, desconectaremos de todo.


    —Bueno, menos es nada, ¿no? —Pepe asintió resignado—. Si queréis, podéis iros a mi casa de Chiclana y pasar allí unos días. Mi Nana estará encantada de recibiros y trataros como reyes.


    —No, Blanca. No quiero ser molestia…


    —¡Anda ya! Molestia ninguna. La casa está casi en desuso porque yo paso más tiempo en Sevilla que en Chiclana, así que será bueno que se vea un poco de movimiento en ella.


    —Pues la verdad es que suena bien lo de pasar unos días en Cádiz. Voy a hablarlo con Víctor y te digo algo, aunque creo que no pondrá pegas porque a él le encanta Andalucía.


    —¡Hala! Pues mirad si podéis cambiar los billetes de vuelta para Jerez y yo me encargo de que haya alguien para recogeros en el aeropuerto.


    Pepe levantó a Blanca de la silla, la abrazó y la besó subiéndola en el aire.


    Terminaron de desayunar y Pepe la obligó a enseñarle en lo que estaba trabajando Rihanna en ese momento, así que subieron a la habitación y, mientras su primo ojeaba el documento que había abierto en su portátil, ella fue al baño y comenzó a teclear el correo para Cayetano desde el móvil.


    Mientras, Cayetano daba vueltas por el salón de su piso, su dormitorio, la cocina, mirando el móvil una y otra vez. Pensó que Rihanna ya pasaba de él definitivamente y ya no sabía qué hacer para conseguir información sobre Blanca. Estaba seguro de que ella no le había contado nada porque le habría referido algo en los correos que se habían mandado.


    —Quizá por eso no contesta. Quizá, Blanca ya le habrá contado su versión de lo que está pasando entre nosotros y por eso no ha vuelto a contestarme.


    Durante un rato más pensó en si debía mandarle un nuevo correo a Rihanna diciéndole que Blanca era la mujer de la que estaba enamorado. Era el último cartucho que le quedaba por gastar, pero no quería dispararlo todavía; lo veía precipitado


    Eran más de las doce cuando se vistió con ropa deportiva y se dispuso a ir al gimnasio. Había contratado a un entrenador personal. Necesitaba ponerse en forma porque los años no perdonaban y no había llevado una vida muy sana.


    Estaba esperando el taxi que lo llevaría y pensó que ya iba siendo hora de que se sacara el permiso de conducir. Si Blanca estaba embarazada, iba a necesitarlo.


    Llegó su transporte y, justo cuando estaba subiéndose, una notificación de correo electrónico sonó. Se puso el cinturón de seguridad y se apresuró a sacar su móvil de la mochila que llevaba. Allí estaba un nuevo correo de Rihanna.


    De: Rihanna Boston


    Para: Cayetano del Río


    Asunto: Re: ¡Si tú supieras!


    Buenos días:


    Disculpa si no te he contestado antes, pero ando con unos días bastante complicados por motivos familiares.


    Me alegra saber que ¡Si tú supieras! te haya gustado y valoro muchísimo tu opinión. Por otra parte, me has devuelto la fe en la humanidad al decirme que alguien como tú ha dejado de lado su vida loca por el amor de una mujer. Creí que ya no quedaban hombres de esos y nunca lo habría pensado de ti. Bueno, ni yo ni nadie.


    Si Blanca te dijo lo del Mojabragas, imagino que también te comentaría lo que se opina de ti en el mundo de la romántica. Aunque déjame decirte que también habrá mucha envidia hacia la mujer que has elegido como el amor de tu vida porque, tendrás ese apodo, pero sé que a más de una no le habría importado que se las quemaras.


    Tranquilo, no pienso que seas un pesado. Contra todo pronóstico, me caes bastante bien, y si puedo ayudarte en lo que sea, aquí me tienes.


    Te dejo, que tengo muchas cosas que hacer porque mañana se casa mi amigo Luis Soto.


    Un saludo.


    Durante la hora y media que estuvo haciendo deporte, estuvo dando vueltas en su cabeza el nombre de Luis Soto. Sabía que lo había escuchado antes, incluso que había sido recientemente, pero no era capaz de recordar dónde.


    Se metió en la ducha y, cuando el chorro de agua caliente golpeó su cabeza, empezó a idear lo que le contestaría a Rihanna. Fue entonces, mientras pensaba en ese correo, cuando recordó el que había leído unos días atrás en el coche de Roberto.


    —Luis Soto es el escritor de LGTBI que Blanca le recomendó a Roberto.


    Su cabeza comenzó a dar vueltas y más vueltas. Tres cosas rondaban por su mente: una era si Blanca conocería a Luis Soto, ya que podría ser otra forma de llegar hasta ella; dos, quizá no lo conocía y se lo recomendó a Roberto porque Rihanna se lo recomendó a ella; y tres, Jimena no le había comentado nada de una boda. «Quizá estoy equivocado y no es ella», pensó.


    Volvió a casa andando y compró por el camino algunas verduras y filetes de pollo. Tenía que acompañar el ejercicio físico de una dieta equilibrada, y estaba dispuesto a llevarla a cabo. Subió a su casa y, mientras se hacían los filetes, contestó el correo de Rihanna.


    De: Cayetano del Río


    Para: Rihanna Boston


    Asunto: Gracias


    Buenos días:


    No te preocupes por la tardanza en responder a mi correo. Es comprensible si mañana te vas de boda.


    He estado un buen rato dándole vueltas a la cabeza porque me sonaba el nombre de Luis Soto, pero no conseguía ubicar de qué lo conocía. Fue Roberto, nuestro editor. Al parecer, Blanca se lo ha recomendado porque quieren empezar a publicar ese género muy pronto.


    Gracias por confiar en que lo que estoy sintiendo por la mujer que amo es sincero. Ella no lo creyó, y por eso se ha alejado de mí hasta el punto de no poder contactar con ella. Ojalá algún día se dé cuenta de que lo que siento por ella es real, que no es una mentira como ella piensa, que no la utilicé para el fin que ella cree… Es más, de eso no me acordé hasta que me lo recordó ella en la nota que llevo en la cartera.


    Bueno, te dejo con tus cosas, que no quiero que pierdas tiempo por mi culpa.


    Un saludo.


    Envió el correo, comió y abrió el documento de Word para trabajar un rato en la última entrega de la saga, aunque también para hacerlo en esa otra en la que estaba desnudando su corazón y su alma.
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    Blanca estaba cerrando el portátil después de que consiguiera separar a Pepe de él. Estaba tan entusiasmado con lo que estaba escribiendo que fue incapaz de parar hasta que terminó de leer lo que tenía escrito.


    Salió de la casa y se encaminó a la librería. Aquella tarde iría con Lucía al centro comercial al que fue el día anterior con su primo para hacerse un tratamiento de belleza y la manicura. Las dos querían estar espectaculares al día siguiente; Blanca porque necesitaba sentirse bien consigo misma y Lucía porque, aunque no quisiera reconocerlo, le encantaba deslumbrar a Carlos cada vez que tenía ocasión.


    Lucía ya estaba esperándola en la puerta de librería, así que emprendieron el camino hasta el coche, que estaba aparcado en el mercado, y partieron hacia su destino. Tenían tanta hambre que entraron en la primera hamburguesería de comida rápida que encontraron. Comieron como si no hubiera un mañana, devoraron aquella hamburguesa que no tenía nada de sana y no pararon para hablar ni beber hasta que la terminaron.


    Blanca no pudo evitar acordarse de Roberto y, por ende, de Cayetano. Este último odiaba aquel tipo de comida. Era un poco tiquismiquis, pero su amigo era menos estirado, y siempre que trabajaban hasta una hora imprudente en la editorial, cruzaban la calle y disfrutaban de aquella insana comida.


    Pensar en Roberto le hizo recordar que Jimena iba a saber en breve dónde estaba. El salón al que iban a acudir su amiga y ella era una de las primeras franquicias que se crearon unos años atrás. Hablaría con la dueña para que no le dijera nada. Prefería hacerlo ella misma, y lo haría esa noche.


    Pararon en una cafetería antes de entrar a su sesión de belleza porque necesitaban café en vena si no querían quedarse dormidas. Habían comido demasiado y la digestión iba a provocar que el sueño pidiera una siesta a gritos. Blanca observó a Lucía y se quedó pensativa. Si alguien le hubiera dicho el domingo que al día siguiente iba a estar asistiendo a una boda de un familiar que no veía hacía casi veinte años, le habría dicho que estaba loco. Pero era real y le hacía muy feliz.


    Corrieron hacia el salón de belleza porque en cinco minutos tenían la cita, aunque antes chocaron con un hombre que llevaba tanta prisa como ellas y que las dejó con una sonrisa bobalicona en la cara. Entraron en el local y las recibió una chica que cumplía el protocolo que había sido diseñado por Blanca a la perfección. Le pidió a Lucía que se adelantara y, cuando ya sabía que no la oía, le pidió a la chica hablar con la gerente. La acompañó hasta el despacho y en la puerta le preguntó su nombre para ser anunciada. La pobre chica casi se cayó de espaldas al oírlo.


    Esperó unos segundos y rápidamente fue atendida. Mariana le dio un abrazo de los que duran. Hacía mucho tiempo que no la veía y la sorpresa había sido muy grata. Blanca le dio su tarjeta de crédito para que cargara en su cuenta los tratamientos de aquella tarde, pero Mariana se negó a cobrárselo; corrían de su cuenta. Aprovechó para pedirle que mandara al día siguiente dos peluqueras y dos maquilladoras a casa de la tía Dolores y otras dos a casa de la tía Hilaria. La boda era a las doce y la peluquera del pueblo no iba a dar abasto. Pasaron una tarde espectacular. Recibieron masajes de todo tipo y salieron de allí suaves como la seda.


    De camino al coche, pararon en la tienda erótica que había en el centro comercial y compraron un juguetito para que Pepe y Víctor disfrutaran en el viaje de novios. Estaba segura de que su primo iba a matarla, pero le apetecía mucho hacer aquella diablura. En el camino de vuelta tuvo que conducir Lucía. La juerga que se había pegado el día anterior con sus primos tenía a Blanca aún resacosa y se le cerraban los ojos.


    La tía Dolores estaba esperándolas con la cena en la mesa y toda la familia allí reunida. Lucía no quería entrar, pero Blanca la obligó a cenar con ellos y así aprovecharían para darle su regalito a Pepe. Lucía entró y saludó a todos menos a Carlos, a quien le hizo un leve gesto con la cabeza. Martina se acercó a ella, la tomó de su mano e hizo que se sentara a su lado en mesa.


    La cena transcurrió entre risas. El siguiente sería un gran día y casi todos se fueron a descansar pronto. Rafael, Hilaria y Martina se marcharon los primeros porque la niña tenía sueño, pero Carlos se quedó un rato más; todos sabían que no pensaba moverse de allí hasta que Lucía no lo hiciera. Pepe dormía en casa de la abuela aquella noche y Víctor se fue con los demás.


    —Bueno, mañana estoy aquí a las nueve, ¿vale? —dijo Lucía.


    —Vale. ¿Quieres que te lleve a casa en el coche?


    —No, Blanca. Voy dando un paseo. En este pueblo nunca pasa nada.


    —Pero no me quedo tranquila.


    —Si no es un problema, a mí no me importa acercarte. Mañana tengo que estar temprano en el ayuntamiento para firmar algunos papeles y preparar todo lo que necesito para la boda.


    —Deja que te lleve Carlos, por favor. Firmad una tregua hasta después de la boda. —Pepe puso esa cara de pena a la que nadie podía resistirse en el pueblo y Blanca lo acompañó para apoyar la moción.


    —Está bien, pero dejad de mirarme así. Pepito, siempre consigues lo que quieres. Te prometo que hasta el sábado no volveré a discutir con tu hermano. —Miró a Carlos y le dedicó una sonrisa excesivamente forzada.


    —Yo también prometo comportarme hasta el sábado como un perfecto caballero. —Y también sonrió a Lucía con esa sonrisa igualmente forzada.


    Salieron de la casa, Pepe cerró la puerta y comenzaron los dos a reír a carcajadas. Esperaban que esa tregua fuera más allá del sábado y pudieran ir limando asperezas. Los dos tenían la culpa de aquella situación; uno por no hablar cuando debió y la otra por no escuchar lo que el uno quería contarle.


    Subieron las escaleras y entraron en la habitación de Blanca. Pepe quería dormir aquella noche con Blanca, como cuando eran pequeños. Los dos hermanos se turnaban todas las noches para dormir con ella, sobre todo en Navidad, porque siempre había sido muy friolera.


    —Durante los primeros años, no sabes cuánto echamos de menos estas noches cuando llegaban las navidades y tú no aparecías.


    —Yo también os eché mucho de menos. Siempre le decía al abuelo que quería veros, pero fue lo único que no me concedió.


    —No es justo que hayamos estado separados tantos años.


    —No, no es justo, pero ya nadie volverá a separarnos. Tengo que volver porque las empresas no se manejan solas, pero vendré todos los meses para quedarme al menos un fin de semana.


    —Nosotros podemos ir a visitarte en verano. Seguro que allí no hace tanto calor como aquí.


    —Pues tienes razón. Además, recuerdo que a la tía le encantaba la playa y le gustaba ver cómo construíamos castillos de arena en la orilla.


    —Descansa, Blanca. Lo necesitas.


    —Tú también. Mañana es tu gran día.
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    Blanca volvió a soñar aquella noche con Cayetano, pero esa vez tuvo claro que no había sido un sueño subidito de tono. Los pantalones seguían en su sitio y no había escuchado protestar a Pepe.


    Salió de la cama sigilosamente para no despertar a su primo. Él todavía podía descansar una hora más y ella aprovecharía para darse una buena ducha y lavarse el pelo, trabajo que le tendría adelantado a la peluquera. Pensó que Lucía ya debería estar despierta, pero, por si no lo estaba, cogió el teléfono para mandarle un mensaje. Tenían el tiempo justo y no quería que tardara en aparecer por allí.


    Al desbloquear el móvil se dio cuenta de que tenía una notificación de correo electrónico del día anterior que no había escuchado. Lo cierto era que no le había hecho mucho caso al teléfono, y por la noche fue Pepe el que puso la alarma en el suyo. Decidió leerlo mientras desayunaba, aunque a la tía no le gustara que estuvieran pendientes del móvil cuando estaban sentados a la mesa. Pero aquel era un día de locos y esperaba que se lo permitiera sin reñirla.


    Espero que ya estés despierta, petarda.


    En un par de segundos, Lucía ya estaba en línea y escribiendo.


    Buenos días, guapa. Despierta desde las… Casi no he dormido. Anoche aprovechamos la tregua para hablar de muchas cosas y hoy no sé si tengo ganas de matarlo o lo quiero más que antes. Luego te cuento.


    A Blanca le dieron ganas de chillar y saltar cuando leyó las palabras de la que se había convertido en su nueva amiga. Deseaba que solucionaran todos sus problemas y pudieran ser felices. Le pudo la curiosidad y abrió la aplicación de Outlook antes de meterse en la ducha. El correo era de Cayetano para Rihanna, y dudó entre irse a la ducha o leerlo, pero optó por lo que debía hacer. Se daría una ducha rápida e intentaría leerlo y responderle antes de bajar.


    Lo de la ducha rápida se alargó un poco porque sabía que fuera de ella le esperaba el frío del invierno vallisoletano. Reunió toda la fuerza de voluntad que fue capaz y consiguió salir más de media hora después. No se veía nada por el vaho y se alegró de haber llevado la ropa que iba a ponerse para bajar. Dejó la ropa sucia en su habitación sin hacer ruido para no despertar a Pepe, que seguía durmiendo, y le sorprendió que no le hubieran afectado los nervios durante la noche antes de su boda. Si ella estuviera en su lugar, tenía claro que no habría dormido.


    Bajó la escalera y escuchó la ducha del cuarto de baño de la planta baja. Aprovechó el momento para leer el correo que Cayetano le había escrito el día anterior y responderle antes de que saliera. Maldijo a Roberto por haberle hablado de Pepe a Cayetano. Aun así, no creía que aquello hiciera que relacionara a Rihanna con Blanca ni con su familia. No sabía los verdaderos apellidos de Pepe.


    Blanca no entendía nada de lo que estaba leyendo. O era la casualidad más grande del mundo o estaba hablándole a Rihanna de ella. No creía que nadie más le hubiera dejado una nota y hubiera desaparecido en los últimos días. Tampoco quiso creer que todo lo que allí decía fuera cierto porque era imposible que ella fuera la mujer a la que decía amar ni que ese sentimiento fuera sincero. No entendía la técnica que estaba utilizando para ganarse a Rihanna, pero estaba dispuesta a averiguarlo.


    «Si quiere juego, juego tendrá».


    De: Rihanna Boston


    Para: Cayetano del Río


    Asunto: Re: Gracias


    Buenos días:


    Perdona que no te contestara ayer, pero están siendo unos días bastante locos que hoy tocarán a su fin.


    Te creo cuando dices que estás enamorado porque, por lo poco que te conozco, no creo que fueras capaz de jugar con algo tan sensible como son los sentimientos de las personas. Lo único que puedo aconsejarte es que luches por ella si de verdad crees que es el amor de tu vida. En cada momento que notes que no ves escapatoria, coge esa nota, léela y dite a ti mismo que tienes que demostrarle que lo que te recordó es mentira.


    Cualquier cosa en la que pueda ayudarte, no dudes en decírmelo. Como buena escritora de romántica, cuando se trata de amor, soy la primera en ayudar.


    Un saludo.


    Blanca tiró el anzuelo. Solo le quedaba esperar su respuesta, que estaba segura de que no tardaría en llegar. Quería leer su versión de los hechos, aunque descubriera que no era a ella a quien se refería. Así le confirmaría lo que pensaba cuando escribió aquella nota: que todo lo había hecho para conseguir lo que quería y no le importaba lo más mínimo lo que tuviera que hacer para conseguirlo. Era un gran escritor, por lo que podría estar usando la nota para crear una historia que lo acercara a Rihanna.


    Escuchó cerrar el grifo de la ducha de la tía y aprovechó para empezar a preparar el desayuno mientras ella se vestía. Encendió la cafetera y exprimió las naranjas al tiempo que cortaba el pan para ponerlo en el tostador. Se quedó mirando embobada por la ventana, pensando en que hacía una semana iba camino de Madrid y su vida iba a dar un giro radical sin saberlo. Tenía que llamar a Jimena. Con tantos días jaleosos, la tenía en el olvido, aunque ella tampoco había intentado contactar con Blanca. Estaba dándole el tiempo y el espacio que necesitaba.


    Miró el reloj y vio que las peluqueras llegarían pronto, así que decidió que lo mejor sería escribir un mensaje para que supiera que estaba bien y al día siguiente la llamaría para contarle que había encontrado a su familia y que era como si el tiempo no hubiera pasado, que todo seguía igual que hacía casi veinte años.


    Mañana te llamo y te cuento. Hoy me espera un día de locos. Estoy muy bien. Te quiero, loquita mía.


    Puso el teléfono en silencio y lo guardó en el bolsillo de la bata. No quería que nadie la molestara porque la mañana iba a ser bastante movidita y lo que menos necesitaba era preocuparse por nada que no fuera el importante día que tenía por delante. Estaba terminado de llevar las cosas del desayuno a la mesa del salón cuando su tía apareció, la abrazó y le llenó la cara de esos besos que no había podido darle hacía mucho tiempo.


    Acabando el café, sonó el timbre. Blanca se levantó y abrió la puerta. Faltaban quince minutos para las nueve y Lucía entraba por la puerta cargada con el vestido y un bolso donde llevaría el resto de las cosas que necesitaría. Blanca la ayudó a llevarlo todo al dormitorio de Dolores mientras esta iba a la cocina para prepararle un café. Vio en su amiga una cara de felicidad que no le había visto en el tiempo que llevaba en el pueblo e imaginó que era por la conversación que ella y Carlos habían tenido la noche anterior.


    —Te veo muy contenta esta mañana.


    —Será porque lo estoy.


    —¡Cuéntamelo todo!


    —Cerró las puertas del coche y no me dejó bajar hasta que escuchara lo que quería decirme.


    —Tú sabes que puedes abrirla sin problemas, ¿verdad?


    —Quizá me dejé encerrar. —Miró al techo haciéndose la inocente y le arrancó una carcajada a Blanca.


    —Desembucha antes de que llegue la tía y venga a buscarnos.


    —Ya lo sé todo, Blanca.


    —¿Todo, todo?


    —Sí, ya sé que Martina no es su hija.


    Las lágrimas llenaron los ojos de Lucía. La historia de Carlos no fue fácil: hacerse cargo de una niña que no llevaba su sangre, que con el tiempo descubriría el trastorno que padecía, sin una mujer a su lado en la que apoyarse y que lo ayudara como solo una mujer enamorada sabía hacer.


    —No llores. Él quiso que esa fuera su vida.


    —Creo que ahora lo quiero mil veces más de lo que lo quería antes, y todo el daño que nos hemos hecho estos años parece como si se hubiera ido de un plumazo.


    —Los dos habéis hecho mal las cosas; él por no haber sido sincero desde el principio y tú por no querer escuchar cuando quiso explicártelo todo.


    —Pero ya es tarde, Blanca. Nos hemos tratado muy mal… Bueno, yo lo he tratado peor que él a mí, y entiendo que no quiera tenerme cerca.


    —Creo que todavía os queda mucho por hablar, pero estoy segura de que lo solucionaréis. Ahora límpiate esas lágrimas, que no quiero que la tía te vea llorar ni Pepe tampoco, que ya está levantándose.


    —Vale. Oye, una pregunta. ¿Isabel sabe lo de tus salones de belleza?


    —Creo que no. ¿Por qué?


    —Porque lo último que supe es que quería montar algo así en el pueblo. Es lo que ha estudiado mientras hacía el bachillerato.


    —Pero no creo que aquí tenga eso mucha salida porque el pueblo es muy chico, pero en el que estuvimos ayer creo que quieren traspasarlo. La dueña es de Barcelona y pretende volver allí.


    —Pues lo mismo le interesa.


    —Ya hablaremos después de la boda, aunque creo que es demasiado joven para llevar eso sola.


    Regresaron al salón cuando la tía Dolores estaba saliendo de la cocina con el café y la puerta sonó de nuevo. Blanca volvió a abrirla y esta vez sí eran las chicas del salón de belleza. Entraron y las acompañó hasta la mesa para que fueran preparando sus cosas. Pepe les había dejado una alargadera con varios enchufes para que no hubiera problema a la hora de enchufar secadores y planchas de pelo.


    Pepe no había escuchado el timbre porque todavía estaba en la ducha cuando llegaron, así que bajó las escaleras en calzoncillos como si no hubiera nadie extraño que pudiera asustarse al verlo de aquella guisa. Las chicas lo miraron embobadas porque era un gustazo para la vista el cuerpazo que tenía.


    —Pepe, vas a resfriarte y vas a pasar el viaje de novios enfermo —le dijo Blanca para que la mirara y se diera cuenta de que no estaban solos.


    —Yo soy de aquí, estoy acostumbrado, no como tú. Hola, mi nombre es Pepe. —Las chicas se ruborizaron cuando él se acercó y le dio dos besos a cada una.


    —¿Estás coqueteando a tres horas de casarte? —le preguntó Blanca bromeando—. A tu futuro esposo no va a hacerle ninguna gracia.


    —¡No seas mala! Sabes que solo tengo ojos para Víctor.


    Las dos chicas suspiraron cuando partió hacia la cocina y comenzaron a preparar todos los utensilios que tenían que usar.
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    Cayetano despertó aquella mañana de viernes incapaz de moverse de la cama. Se dijo una y otra vez que tenía que ser fuerte, que debía hacerlo y que podía conseguirlo, pero sus músculos no opinaban lo mismo y lo único que querían era que se quedara todo el día descansando. Había vuelto a soñar con Blanca y despertar sobresaltado en mitad de la noche porque ella escapaba de su lado; no ayudaba a que quisiera ir al gimnasio esa mañana.


    No le dio más vueltas a sus pocas ganas y se levantó. Puso el pie en el suelo y sintió cómo le dolían hasta las pestañas. Sabía que no debía encender el ordenador, aunque no podía resistirse a esa tentación. Ojeó Facebook mientras se tomaba el café y seguía sin poder ver nada del perfil del Blanca. No lo había bloqueado, pero al no ser amigos no podía acceder a sus publicaciones. Se lamentó, no solo por no haberle pedido amistad en esos cuatro años, sino por haberla rechazado cuando ella se la pidió.


    Salió de la aplicación justo cuando entró un correo en su bandeja de entrada. Su corazón se aceleró al ver que era de Rihanna en respuesta a su correo de ayer. Se sentó delante del ordenador y casi se puso a dar saltos cuando lo leyó. Estaba brindándole su ayuda y no pensaba dejar escapar la oportunidad. Tenía que pensar muy bien si debía decirle toda la verdad o esperar a que su relación amistosa estuviera más afianzada. En un primer momento pensó que tenía todo el día para preparar aquella respuesta, pero después lo vio claro y escribió un nuevo correo.


    De: Cayetano del Río


    Para: Rihanna Boston


    Asunto: Pásalo bien


    Buenos días:


    Imagino que levantada tan temprano por los preparativos de la boda. Solo te escribo para desearte que lo pases muy bien y darte las gracias por brindarme tu ayuda.


    Disfruta del día y mañana hablamos.


    Un saludo.


    «Corto, directo y concreto».


    Apagó el portátil y se tomó el café antes de que se le enfriara. Se vistió y se fue al gimnasio, aunque antes pasó por la óptica porque no le quedaban lentillas y cada vez veía peor de cerca. Salió de la óptica con gafas y lentillas nuevas y decidió llamar a Jimena. Cada día llevaba peor la ausencia de Blanca, y ella estaba siendo un gran punto de apoyo en todo lo que estaba pasando.


    —¿Jimena?


    —Sí, dime, Cayetano.


    —Te llamaba para saber si tenías noticias de Blanca.


    —Hace días que no sé nada de ella. Si el lunes no me ha llamado, empezaré a preocuparme, pero sé que necesita espacio y tiempo.


    —Vale. ¿Me avisas cuando hables con ella? Necesito saber que está bien.


    —No te preocupes. Cuando hablemos, te digo. Recuerda que sí creo que estés enamorado de ella y voy a intentar que vuelva para que podáis solucionar las cosas.


    —Muchas gracias, Jimena. Ahora me voy al gimnasio, aunque me duelen hasta las pestañas.


    —Haces bien. El ejercicio es bueno para liberar tensiones y mantener la mente ocupada. Un beso, Cayetano.


    —Un beso, Jimena.


    Que Jimena no supiera nada de su amiga hacía que se preocupara aún más. Ella también quería que fuera feliz y sabía que Cayetano era la felicidad que ella se merecía.


    Siguió caminando hasta el gimnasio porque los taxis se habían acabado. Invertiría ese dinero en el permiso de conducir. Cuando volviera a casa, pararía en la autoescuela de la esquina de su calle. Se sorprendió al darse cuenta de que estaba madurando a sus cuarenta y seis años.


    Estaba llegando a su destino cuando el móvil vibró en el bolsillo de su chaquetón. Había decidido no hacerle caso al mundo hasta que volviera a casa, pero la ilusión de que pudiera ser Blanca le pudo y lo miró.


    No era Blanca. Era un nuevo correo de Rihanna.


    De: Rihanna Boston


    Para: Cayetano del Río


    Asunto: Re: Pásalo bien


    Buenos días:


    Veo que no soy la única que está levantada desde bien temprano. Ya estamos con la sesión de peluquería y maquillaje. Vamos contra reloj porque la boda es a las doce.


    Sabes que soy bastante obsesiva con mi privacidad, pero si me animo, te mandaré una foto luego.


    Un saludo.


    Las palabras de Rihanna lo dejaron perplejo. ¿Significaban esas palabras que Cayetano estaba ganándose su confianza? Nadie en la editorial la había visto nunca y él no entendía el porqué de su obsesión porque nadie supiera quién era. Por otra parte, le quedó claro que no era Jimena quien se escondía tras el seudónimo. Si hubiera sido ella, no le habría dicho nada de mandarle una foto.


    «¿Tendrá algún complejo por su aspecto? ¿O será alguien famoso que no quiere que se conozca esta faceta suya?».


    Cayetano entró en el gimnasio mientras Blanca se lamentaba una y otra vez por el correo que acababa de enviarle. Allí todo iba en tiempo. La tía Dolores y Lucía estaban prácticamente listas y a Blanca solo le quedaba que la maquillaran. Eran casi las once, pero tenían la suerte de tener aparcamiento en la puerta del ayuntamiento. Era la ventaja de ser la abuela del novio y del alcalde.


    Pepe estaba nervioso. Era la primera vez que Blanca lo veía así desde que había llegado unos días atrás. Carlos entró peleándose con la puerta y sonrió como un tonto cuando vio a Lucía, que lo miró con ojos ilusionados y se ruborizó.


    Blanca estaba nerviosa y feliz. Ni en el mejor de sus sueños habría imaginado que estaría asistiendo a tal evento familiar cuando pensaba que ya no le quedaba familia. Ya nunca volvería a estar sola. Al terminar, las chicas se fueron con un bizcocho cada una que les había preparado la tía Dolores mientras Blanca se vestía. Era la única que quedaba.


    Salieron de la casa y, en el coche, Blanca se hizo un selfie con Lucía y la tía y se lo envió a Jimena con un mensaje diciéndole que al día siguiente la llamaría. Su amiga le preguntó quiénes eran sus acompañantes, pero ella sola se contestó diciendo que ya se lo contaría y que disfrutara de la boda.


    Arrancaron el coche y llegaron diez minutos antes de que empezara la ceremonia. Ayudaron a bajar a la tía, y un chico que no conocía se acercó a ellas. Pensó que sería de la familia de Víctor porque parecía que se conocían bastante bien. Era muy guapo, y a Blanca le sonaba su cara, pero no tenía ni idea de qué.


    —Hola, León —lo saludó Lucía.


    —Hola, Lucía. —Miró a Blanca y sonrió—. ¿Blanca?


    —Sí. ¿Quién eres?


    —Soy León, el hijo de Ramona, la de la mercería.


    —¿León? ¡No puedo creérmelo! Pero… ¿cómo sabías que era yo?


    —Me lo dijo ayer Pepe. Yo soy uno de los testigos.


    —¡Qué ilusión! Todavía no me acostumbro a reencontrarme con la gente que hace tantos años que no veo. Cuéntame, ¿qué ha sido de tu vida?


    —León Jiménez, diseñador de alta costura.


    —¡No me jodas! Perdón por el taco, pero es que ha sido algo que no me esperaba para nada.


    —No pasa nada. Y tú, ¿a qué te dedicas?


    —Soy correctora en una editorial y ahora tengo que dedicarme a gestionar las empresas del abuelo, que hace aproximadamente un mes que murió.


    —Ufff. Tremenda tarea tienes por delante.


    —Pues sí, pero tengo mucha ayuda. Creo que deberíamos ir entrando porque los novios están al llegar.


    —¿Entramos? —Le ofreció su brazo y Blanca no tuvo ninguna objeción en aceptar la invitación porque todavía no se había acostumbrado a los tacones.


    Al entrar, el fotógrafo contratado para la ocasión les hizo una foto y ellos aprovecharon para hacerse un selfie. Blanca recordó que estaba locamente enamorada de él cuando eran dos críos y jugaban a casarse, lo que le llevó a plantearse si la alegría al verlo habría podido ser algo más que eso si no amara como amaba a Cayetano.


    Lucía entró con la tía, la acompañó a la primera fila para que se sentara con la familia e intentó volver con León y Blanca, pero Martina la cogió de la mano y la obligó a sentarse junto a ella.


    —¿Cuál es la familia de Víctor?


    —¿Tu primo no te ha contado nada?


    —Pues no, y la verdad es que yo tampoco he preguntado.


    —No se habla con su familia. Cuando hace muchos años les confesó su orientación sexual, le dieron la espalda.


    —Pues nada, ellos se lo pierden porque es una persona estupenda. Ya vuelve a tener familia.


    Dio comienzo la ceremonia y todos lloraron en silencio por las palabras que Carlos le dedicó a su hermano. Había sido su compañero de viaje en la vida, el que nunca le soltó la mano cuando más lo necesitó, así como Álvaro lo había sido para Blanca cuando perdió a sus padres y los de él se fueron lejos. La tía Hilaria y la tía Dolores estaban cogidas de la mano, llorando como todos los demás. El tío Rafael tenía el brazo sobre los hombros de Isabel, que estaba sacando pañuelos de papel de la pequeña cartera que llevaba, y Blanca no pudo evitar que se le saltaran las lágrimas al ver a todos tan emocionados.


    Terminó la ceremonia y los asistentes corearon el típico «¡Que se besen!». Los novios no dudaron ni un solo instante en hacer lo que les pedían y se dieron un tierno pero intenso beso. El aplauso fue general y los silbidos también. Salieron del ayuntamiento y entraron en el bar de la plaza del pueblo para tomar algo antes de ir al restaurante del tío de Lucía, que era donde se celebraba el convite. Los novios habían ido a hacerse las fotos a la finca de los padres de Pepe y todavía tardarían en volver.


    León estaba siendo todo un descubrimiento para Blanca. Era simpático, divertido, amable, atento y un gran conversador. Se casó hacía dos años con su novia de toda la vida, pero el matrimonio duró un par de meses; el tiempo que había tardado en darse cuenta de que era infiel y que estaba con él por la fama y el dinero que generaba su profesión. No tardaron mucho en ponerse al día de la vida del otro. Era como si en todo ese tiempo nunca hubieran estado separados.


    Blanca siguió dándole vueltas a si debería mandarle a Cayetano la foto de la que le había hablado en el correo. Y una idea iluminó su mente. Abrió la aplicación de Outlook y sin pensárselo dos veces la llevó a cabo. Iba a mandarle el selfie que se había hecho con Lucía y la tía en el coche.


    De: Rihanna Boston


    Para: Cayetano del Río


    Asunto: Lo prometido es deuda


    Buenas tardes:


    Como bien dice el asunto de este correo, lo prometido es deuda. Aquí te dejo una foto mía, de la abuela del novio y de Blanca, que también está invitada a la boda.


    Un saludo.


    Envió el correo y al momento se arrepintió. Temió que aquello le explotara algún día y pudiera traerle muchos problemas por las mentiras que había dicho.


    Llegó la hora de irse y León no permitió que se fuera en el coche con el tío Rafael, así que la secuestró. Tenían que seguir recuperando el tiempo perdido y Blanca se dejó raptar. León la riñó por estar pendiente del móvil. Así que, ni corto ni perezoso, se lo quitó de las manos, lo apagó y fue a guardarlo en la guantera del coche, pero Blanca le prometió que no lo encendería y León le permitió meterlo en el bolso.


    Entraron corriendo en el restaurante porque los novios ya estaban llegando. Se situaron junto a Lucía y Martina y León tomó a Blanca de la cintura acercándola un poco más. Ella se dejó porque se sentía muy cómoda junto a él, pero no podía dejar que pensara que entre ellos podría haber algo más que una amistad. Cayetano todavía ocupaba toda su vida y no sería justo para ninguno de los dos, el mismo Cayetano que estaba entrando por la puerta de su casa y que se veía más que tentado a tumbarse en el sofá, aunque si lo hacía, no sería capaz de levantarse en horas y necesitaba una ducha como el comer.


    Como se había prometido a sí mismo, había parado en la autoescuela y se había matriculado. Le habían dado unas claves para tener acceso a una plataforma digital donde hacer los test y un libro para que fuera leyéndolo. Su teléfono seguía apagado, pero no tenía intención de encenderlo hasta después de una ducha. Necesitaba un poco de paz para poder sentarse a escribir, y eso lo conseguiría con música clásica y un buen baño.


    Si no hubiera sido porque el agua comenzó a salir fría, habría estado allí durante horas. Salió y se preparó un poco de arroz y un par de filetes de pollo a la plancha. No sabía cuánto tiempo duraría comiendo aquel tipo de comida, pero tenía que hacerlo, por mucho que extrañara un buen chuletón de buey.


    Sonrió al pensar que, si Blanca estuviera allí, le habría soltado alguna pullita por su cambio de estilo de vida. Recordó el día que lo encandilaron sus ojos desnudos, el día que murió su abuelo y que le contó muchas verdades. Desde aquel día había soñado con sus ojos casi a diario y sabía que nunca podría olvidarlos, pasara lo que pasara entre ellos. Necesitaba volver a verla. El hecho de pensar que no volvería a hacerlo conseguía que el pánico se adueñara de él y quisiera coger un avión para Asturias.


    Encendió el móvil y el portátil mientras comía. Así, cuando terminara, se pondría directamente a trabajar. Se sorprendió al ver un correo de Rihanna. No lo esperaba, y mucho menos que tuviera un archivo adjunto. Pensar que le había mandado una foto de ella le hizo sentirse privilegiado. Todos los contratos y trámites con la editorial los había hecho por correo electrónico.


    Abrió el correo, miró la imagen y sintió que el corazón iba a salírsele por la boca. Rihanna estaba con Blanca. Tenía que averiguar de dónde era Luis Soto porque ella estaba allí en ese momento, pero su ilusión mermó al pensar que cuando lo consiguiera y llegara, quizá ya no estaría.


    Entró en Facebook y encontró lo que buscaba. La privacidad brillaba por su ausencia y pudo ver muchas fotos de él con su novio. Maldijo al ver que era de Valladolid, pero no decía en qué parte de la provincia vivía. Las fotos delataban que no era la capital; más bien parecía un pueblo pequeño.


    Muchos amigos de Luis estaban subiendo fotos y estaban etiquetándolo. La boda había sido en un ayuntamiento, pero no conseguía ver en qué localidad. Y ahí estaba Blanca. Casi le dio un infarto al ver al hombre que estaba junto a ella. La tenía tomada por la cintura y se veía mucha conexión entre ellos. Miró las etiquetas y apareció el nombre: León Jiménez. Sabía que lo conocía de algo; su cara le sonaba y su nombre también. Entró en su perfil y no pudo creerlo. Era el diseñador de alta costura más importante de España.


    —¿Qué demonios hace con Blanca? ¿Por qué están juntos en la boda? ¿Por qué está agarrándola por la cintura? ¿Por qué ella se deja? ¿Por qué estoy muriéndome de celos si nunca los he sentido por nadie?... ¿Por qué va a ser, gilipollas? Porque estás perdidamente enamorado de ella y estás viéndola con otro hombre en una actitud que ya quisieras que tuviera contigo —se dijo a sí mismo en voz alta.


    Volvió a mirar la foto que le había enviado Rihanna, porque fue ver a Blanca y no fijarse en nada más. Se dio cuenta de que la anciana se parecía bastante a ella, pero descartó que fueran familia porque a ella ya no le quedaba nadie, tan solo sus tíos, y estaban en Venezuela.


    Decidido a contarle todo a Rihanna, comenzó a teclear un nuevo correo electrónico.


    De: Cayetano del Río


    Para: Rihanna Boston


    Asunto: Re: Lo prometido es deuda


    Buenas tardes:


    Por lo que veo, estáis pasándolo en grande. No sabía que Blanca también estaba invitada a la boda. De hecho, no sé nada de ella desde el sábado por la noche. El domingo por la mañana se fue antes de que pudiéramos hablar sobre lo que estaba pasando.


    Sí, Rihanna. Te confieso con estas letras que Blanca es la mujer de la que estoy perdidamente enamorado, y que ha huido de mi lado dejándome destrozado el corazón. Yo sé que ella me ama, pero no cree que este estúpido que la trató mal durante tantos años pueda sentir lo mismo por ella.


    Rihanna, estoy desesperado. Tengo claro que es la mujer de mi vida. No pasa una sola noche que no sueñe que está a mi lado y se escapa. Todo lo que estoy haciendo es por ella. Me he apuntado al gimnasio porque siempre decía que una buena forma física era imprescindible para tener salud, como sano, no salgo por las noches desde antes de que pasara nada entre nosotros y hasta me he apuntado a la autoescuela.


    Además, hay otro tema que tenemos que hablar pero que solo puedo hacerlo con ella, sin intermediarios, sin nadie que sepa lo que ha pasado porque solo nos incumbe a ella y a mí.


    Así que, Rihanna, necesito tu ayuda, necesito que me ayudes a encontrarla, necesito hablar con ella, pero no tengo forma de hacerlo. Además, ha cambiado de número de teléfono. Es imposible contactar con ella por Facebook porque no acepta conversaciones de nadie que no se encuentre entre sus amigos.


    Ya no sé qué más hacer. Lo único que me queda es montarme en un avión hasta Oviedo y buscarla por cada rincón de Asturias, que es donde le dijo a su amiga Jimena que estaría.


    Espero noticias tuyas y deseo que puedas ayudar a este hombre enamorado.


    Un saludo.


    Cayetano envió el correo sin tan siquiera revisarlo. Lo había escrito con los ojos llenos de lágrimas y probablemente habría cometido algún error, pero podía entenderse perfectamente lo que había escrito. No podía dejar de mirar las fotos en las que aparecía Blanca. Todas menos en la que estaba con León Jiménez; esa le hacía demasiado daño. Sabía que había arriesgado mucho contándole a Rihanna todo aquello, pero necesitaba soltar ya lo que tanto estaba quemándolo por dentro. Esperaba que no pensara que la amistad que estaba entablando con ella era simplemente para utilizarla, pero lo cierto era que sí lo era.


    Ahora no solo tenía la angustia de no saber de Blanca, sino que también le martilleaba ese hombre que estaba a su lado y no saber qué pasaría con Rihanna cuando leyera el correo. Intentó calmarse para seguir escribiendo la última novela de la saga que tenía firmada con la editorial, aunque lo único que le apetecía era seguir con esa historia que jamás pensó que escribiría y que aún tenía un final incierto.
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    La comida terminó y Blanca estaba tan llena que apenas podía moverse. La comida de Carmen siempre había sido muy buena, pero la que estaba saboreando desde que cayó por el pueblo era espectacular.


    La actitud de León estaba siendo bastante extraña. Blanca solo notaba un acercamiento más allá del protocolario en determinadas ocasiones, y tenía su motivo. Miró a su alrededor, pero no conseguía establecer una clara relación entre sus acercamientos y la actitud de los allí presentes; entre otras cosas porque no la dejaban respirar. Medio pueblo ya se había acercado a preguntarle qué había sido de su vida en todos esos años.


    Con cada uno de ellos, su copa volvía a llenarse, cosa que a Blanca le venía genial porque de tanto hablar tenía la boca seca y aquello iba a traducirse en una tajá como un mulo. Sabía que tenía que dejar de beber, pero estaba pasándoselo tan bien que no era consciente de todo el alcohol que estaba ingiriendo.


    Carlos y Lucía no paraban de lanzarse miradas furtivas con sus correspondientes sonrisas. Todos los allí presentes se habían dado cuenta de que las cosas habían cambiado y que esos dos no tardarían mucho en estar juntos al fin.


    Entre copa y copa, Cayetano llegó a la mente de Blanca. Se preguntaba si habría visto el correo de Rihanna y cómo habría reaccionado al verla en la foto. La ilusionó pensar que habría babeado por ella, aunque rápidamente desechó esa idea. Le había servido en bandeja el bombón que era Lucía y estaba segura de que intentaría tontear con ella. Pensó que había estado lenta. Debería haberle dicho que Rihanna era la tía Dolores, aunque luego creyó que eso habría sido divertido si hubiera estado viéndolo ella. Estaba segura de que habría puesto cara de espanto y hasta se haría sobresaltado.


    Prestó de nuevo atención a León, que volvía a acercarse a ella de forma sospechosa. Seguía sin enterarse de qué era lo que provocaba su actitud, así que decidió estar más pendiente de a lo que allí estaba pasando, aunque el alcohol no ayudaba a que estuviera muy atenta.


    Isabel se acercó a Blanca y la abrazó por detrás cuando estaba en la barra pidiendo algo que no tuviera alcohol. Con ella no había tenido mucha relación porque acababa de conocerla, pero era tan cariñosa como sus hermanos. Blanca se dio cuenta de León estaba un poco nervioso. Miró a su prima y vio que estaba mirándolo de reojo. Entonces dedujo que se traían algo y sospechó que era por ella la extraña actitud de su viejo amigo.


    El camarero, lejos de ponerle lo que le había pedido, plantó delante de Blanca un gin-tonic. Fue verlo y pensar en Cayetano. La cantidad de veces que había soñado que estaban sentados en un sofá, abrazados, tomándose uno mientras veían una buena película de esas de los años cincuenta que a él tanto le gustaban. Intentó apartar aquellos pensamientos de su mente y disfrutar de lo que la rodeaba, pero comenzaron a sonar los acordes de la canción Como yo te amo, de Rocío Jurado. Curiosa canción habían elegido para el baile oficial de los novios, pero ninguno de los dos era un novio al uso. Pepe, el Fumeta, casándose con el guardiacivil que casi lo había arrestado.


    La tía Dolores les contaba a todos cómo aquel día les cogió las manos y les dijo que harían una buena pareja, pero la realidad era muy diferente. Un día, Pepe salió con unos amigos de fiesta y, al regresar a casa, los paró un control de la Guardia Civil. Llevaba mariguana para colocar a medio pueblo y tuvo suerte de que el compañero de Víctor se hubiera ido a verificar la documentación del vehículo y la documentación de Pepe, porque el perro detectó drogas. Cuando le dijo a Pepe que tenía que arrestarlo, quemó el último cartucho que le quedaba y le dijo que su padre era compañero de él. Aquello hizo que Víctor quisiera arrestarlo no solo por las drogas, sino por hacer un uso indebido de influencias. A Pepe solo se le ocurrió bajarse del coche sin el chaleco, y aquello pintaba peor a cada momento que pasaba.


    Víctor se apiadó del él al ver el estado de nervios en el que se encontraba y, para intentar tranquilizarlo, le pidió que le dijera quién era su padre. Al salir a la luz el nombre de Rafael, al chico que tenía delante solo se le ocurrió decir si era el alcalde o el gay. Aquella observación no le hizo ninguna gracia a Pepe y le preguntó si había algún problema con que fuera maricón. Víctor se enfureció con su respuesta y echó manos de las esposas, pero hizo uso de toda la paciencia que tenía y le pidió disculpas porque, aunque no lo hizo con mala intención, era cierto que sus palabras podían malinterpretarse. Pepe aceptó sus disculpas y le aclaró que no era el alcalde, sino el escritor. Los dos se miraron y comenzaron a reír.


    Víctor lo dejó ir con una sola condición. Le debía un café por hacer la vista gorda, cosa que Pepe aceptó de buen grado porque Víctor tenía unos ojos y una sonrisa a los que era imposible resistirse. Varios días después, antes de poder tomarse ese café, el tío Rafael invitó a su compañero Víctor a comer a casa de su madre y ahí fue donde se reencontraron. Víctor seguía siendo el mismo guardiacivil recto de siempre que solo una vez dejó pasar la mano y Pepe continuaba fumando mariguana porque, según él, lo ayudaba a escribir más y mejor. De eso hacía dos años, y ese día estaban casándose y prometiéndose estar juntos el uno con el otro hasta el final de sus días.


    A mitad de la canción, Víctor sacó a bailar a Hilaria y Pepe a su abuela. León invitó a bailar a Blanca, haciendo un gesto de caballero antiguo. A ella le hizo tanta gracia que no pudo negarse. Bailar con él estaba resultándole de lo más divertido. Hicieron el payaso y hasta se dedicaron miradas y gestos como si estuvieran enamorados. En una de esas, Lucía les tomó una foto, la vio, se rio y les dijo que se la había pasado por WhatsApp. Blanca la vería por la mañana porque pensaba hacerle caso a su acompañante: no miraría el teléfono hasta el día siguiente.


    Carlos dejó a Martina bailando con su tío y se acercó a Lucía. Le quitó el móvil de la mano, lo bloqueó y se lo metió en el bolsillo de la chaqueta. Ella puso cara de sorpresa, pero se dejó abrazar por él y comenzaron a bailar. Lucía, rápidamente, hundió la cara en su cuello, algo que llevaba demasiados años deseando. Se susurraron palabras que les arrancó sonrisas tontas, esas que te dan cuando en el principio de una relación dos personas se derriten con todo lo que el otro dice.


    Isabel se acercó a León, lo tomó de la mano y, aunque él intentó resistirse, no tuvo más remedio que dejarse llevar por ella y bailar un par de canciones. Mantuvo siempre una distancia prudencial de Isabel, por mucho que ella intentara justo lo contrario.


    Blanca los observó y se dijo a sí misma: «No sé qué lío se traen estos dos, pero no me voy de este pueblo sin saberlo… ¿Desde cuándo soy tan cotilla?».
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    Blanca despertó con un terrible dolor que le martilleaba la cabeza. Se lamentó por haber tomado tanto alcohol el día anterior porque lo normal era que al día siguiente la resaca no la dejara vivir.


    La tía Dolores llamó a su puerta y le dieron ganas de pegar un grito para que dejara de hacerlo, pero era tal su aturdimiento y tenía la boca tan pastosa que fue incapaz de hacerlo.


    —Adelante.


    —Buenas tardes, mi niña.


    —No deberías haber subido, tía.


    —Es que ya me tenías preocupada. Son las cinco de la tarde y…


    —¿Cómo? ¿Las cinco de la tarde? No puedo creerme que haya dormido tanto, y lo peor de todo es que no recuerdo cuándo ni cómo llegué.


    —Pues serían las siete de la mañana, cargada con un paquete de churros y apoyada sobre Carlos y Lucía.


    —Lo siento, tía. ¡Qué vergüenza! Yo nunca he hecho algo así, soy una mujer responsable…


    —Todos tenemos nuestros días y tú necesitabas divertirte sin pensar en nada más.


    —Ya, pero…


    —Tómate el zumo con esta pastilla de levadura de cerveza y en una hora estarás como nueva.


    —Gracias, tía. Aunque una B12 creo que me vendría mejor.


    —¿B12? Anda ya… ¡Esto es mano de santo!


    —¿La has comprado en la farmacia?


    —No, siempre la tengo en casa porque tu primo Pepe era un personaje bastante curioso antes de conocer a Víctor. Ahora solo fuma porros. —Aquellas palabras sorprendieron a Blanca—. No me mires así, que yo no me chupo el dedo, y en mis años hippies también los fumaba. ¡Me encanta el olor de la mariguana! Muchas veces me metía en la habitación de Pepe cuando dormía una de sus borracheras y abría la bolsita que siempre llevaba en el maletín del portátil para olerla.


    —¡Tía! Pero…


    —Bueno, no sigo escandalizándote, que voy a preparar café. Tómate eso y te espero abajo con uno bien cargado.


    La tía salió de la habitación dejando a Blanca completamente sorprendida con el zumo en una mano y la pastilla en la otra. Se la tomó apurando hasta la última gota del zumo y se levantó todo lo rápido que el dolor de cabeza le permitió. Bajó los escalones de uno en uno, muy despacio, porque cada paso hacía que su cerebro retumbara dentro del cráneo. Estaba un poco mareada y se tiró en plancha en el sofá posando el antebrazo sobre su frente. Subió las piernas sobre el respaldar y aguantó las ganas de vomitar. Pensó que si no moría de esa resaca, no moriría de ninguna otra porque peor que esa no tendría ninguna.


    Dolores llegó con el café y lo puso en la mesita baja que había delante del sofá, se sentó en su butacón y miró a su sobrina con detenimiento.


    —¿De cuánto tiempo estás?


    —¿Cómo?


    —Que de cuánto estás embarazada.


    —¿Embarazada? Yo no estoy embarazada, solo tengo una resaca de mil demonios.


    —No lo digo por la resaca; está gritándomelo tu cara.


    —Es imposible, tía.


    —¿Eres virgen?


    —No.


    —¿Cuándo fue la última vez que…? Tú ya sabes…


    —¡Tía! —La tía la miró con cara de estar esperando la respuesta—. Fue el sábado, así que es imposible.


    —¿Tienes las reglas regulares?


    —No. De hecho, hace meses que no la veo. Tengo ovarios poliquísticos.


    —Entonces estás embarazada.


    —No es posible, usamos protección.


    —Tú di lo que quieras, pero pongo la mano en el fuego y no me quemo al afirmar que estás embarazada.


    —Si pasa la resaca y en una semana sigues pensando lo mismo, me hago la prueba y así te quedas tranquila, ¿vale?


    —Si yo estoy tranquila. Ser madre es lo más bonito del mundo.


    Dolores se levantó y se fue a la cocina dejando a su sobrina pensando en lo que acababa de decirle. Eran muchas las mujeres a las que había asistido a lo largo de su vida. Durante cuarenta años fue la matrona del pueblo y sabía distinguir cuándo la gonadotropina comenzaba a subir en una mujer.


    Blanca sabía que aquello era imposible. Recordó la noche que había pasado con Cayetano y en ningún momento habían hecho el amor sin protección. «Es imposible que esté embarazada», se dijo a sí misma. Subió a coger el móvil mientras la tía terminaba de preparar algo de merendar. Desde que el día anterior mandara el último correo a Cayetano, no había vuelto a encenderlo. Podría haberse caído el mundo que ella no se habría enterado. Bajó corriendo y puso a cargar el móvil.


    Mientras este se encendía, su tía le llevó la merienda. Dolores apareció con el vaso de café relleno y un trozo de tarta de manzana. Un escalofrío recorrió a Blanca por dos motivos: uno, tenía el estómago revuelto por la resaca, y dos, odiaba la tarta de manzana. Miró tarta y la tarta a ella. Parecía la escena de una película, solo faltaban la música de fondo y los amigos pendientes de que le diera ese primer bocado. Cogió la cuchara, cortó un pequeño trozo ante la atenta mirada de la tía y se lo llevó a la boca respirando hondo.


    Dos porciones de tarta después, se dejó caer sobre el respaldo del sofá completamente llena. Dolores reía a carcajadas y Blanca no entendía el porqué, aunque imaginó que era porque le había encantado la tarta.


    —A ti nunca te gustó la tarta de manzana.


    —Ni me gusta, pero esta estaba riquísima. Nunca había probado una igual.


    —Es la misma de cuando eras pequeña, la misma que te provocaban arcadas solo de olerla cuando estaba haciéndose y la misma que dejará de gustarte cuando tu bebé llegue al mundo.


    —¡Tía! No seas pesada con eso, yo no estoy embarazada. Simplemente, los gustos de las personas cambian a lo largo de su vida, y esta es una de esas ocasiones.


    —¡Está bien! Si no quieres verlo no importa, pero estoy segura de que en unos días me darás la razón.


    Dolores llevó el plato de la tarta y el vaso del café a la cocina. Blanca le dio vueltas a lo que le había dicho y rápidamente desechó aquella loca idea. Cogió el teléfono que ya tenía un poco de carga y se fue a su habitación. Necesitaba una ducha para que el agua despejara aquel aturdimiento.


    Un globo con el número uno decoraba la aplicación de Outlook, lo que quería decir que alguien le había escrito a ella o a Rihanna. La abrió con miedo y encontró lo que esperaba tanto como temía: la respuesta de Cayetano a Rihanna.


    Lloró y lloró sin parar. No lograba entender por qué le decía aquella sarta de mentiras a Rihanna. En su cabeza no cabía que estuviera enamorado de ella porque él era incapaz de amar a una mujer, solo las utilizaba a su antojo hasta que se aburría y buscaba a otra. Esa era su vida desde que ella lo conocía.


    Por más que lo leyó, no entendió su insistencia en hablar con ella. Reconoció que le intrigaba saber qué era eso tan importante que no podía decir a nadie, que ni tan siquiera se lo hubiera dicho a Rihanna después de decir todo lo que le había dicho.


    Se fue a la ducha antes de contestarle porque tenía que pensar muy bien cuál iba a ser su contestación. También recordó que tenía que llamar a Jimena, pero lo haría también después. Necesitaba que el agua caliente se llevara aquellas lágrimas amargas que no la dejaban respirar.


    El agua hizo bien su trabajo. Después de media hora, Blanca salió serena del baño y corrió a su habitación. Se puso el pijama porque no pensaba salir en lo que quedaba de día. Solo le apetecía descansar, a pesar de todo lo que había dormido y de que la pastilla que le había dado la tía era milagrosa.


    Cogió el teléfono y lo primero que hizo fue llamar a su amiga con número oculto porque lo más probable era que estuviera con Roberto.


    —¡Por fin das señales de vida!


    —Buenas tardes, lo primero, y lo siento, lo segundo.


    —Buenas tardes, loca. No pasa nada. Sé que necesitas tiempo y que podía llamarte o escribirte si hubiera querido, pero sé que ahora necesitas pensar en muchas cosas y que nadie te moleste.


    —¿Cómo va todo por ahí?


    —Todo bien, a excepción del Innombrable.


    —Por mí como si se va a vivir a otro planeta.


    —No seas así, Blanca. Está desesperado por encontrarte, y si tú no quieres creer que siente algo por ti me parece muy bien, pero yo sí lo creo porque hay cosas que no pueden fingirse.


    —Jimena, no tengo ganas de hablar de él. Estoy aquí para olvidarlo, y esta no es la mejor forma.


    —Solo quiero que abras los ojos porque quiero que seas feliz. No sigas negándote a creer que Cayetano te quiere. Cuando lo creas de verdad, puede ser tarde.


    —¡Ya, Jimena! Él no me quiere y nunca me querrá. Solo me utilizó, y lo sabes. Las dos conocemos muy bien a este tipo de hombres.


    —Piensa lo que quieras, Blanca. Cuando te des cuentas de que estás equivocada, me darás la razón. Cambiando de tema, ¿qué tal va todo? ¿Dónde estás? ¿A qué boda has ido? Dale rápido a la sin hueso que no creo que Roberto tarde mucho en llegar.


    Blanca le contó lo más rápido que pudo casi todo lo que le había pasado desde el domingo. Casi, porque no hizo referencia a los correos que Rihanna y Cayetano estaban enviándose ni a la locura que había embargado a su tía con que estaba embarazada. Jimena alucinó con la cantidad de casualidades que habían rodeado a su amiga y se alegró mucho de que hubiera reencontrado a su familia. No pudieron hablar mucho más porque el telefonillo sonó y estaba segura de que sería Roberto acompañado de Cayetano, que aquella tarde tomaría café en su casa. Las dos colgaron prometiéndose que hablarían todos los días, y si una no llamaba, lo haría la otra.


    Había llegado el momento de contestar el correo de Cayetano, pero no terminaba de tener claro qué iba a decirle. Se moría de ganas por saber qué era eso tan importante que quería contarle. Tenía que conseguir que se lo dijera a Rihanna fuera como fuera.


    Jimena abrió la puerta de su casa justo cuando lo hicieron las del ascensor. Observó a los dos hombres que caminaban hacia su casa y pensó que eran las personas más diferentes que había visto en su vida. Roberto era alto, moreno, fuerte, con esa barba cuidada que tanto le gustaba, una sonrisa de infarto que hacía que sonriera cada vez que la sacaba a paseo y un corazón tan grande como él. Cayetano era más o menos de su altura, pelo castaño pintando canas, ojos marrones, barba de algo más de una semana, aunque igualmente cuidada, y su rostro reflejaba preocupación. Todo lo que estaba sucediendo estaba pasándole factura.


    Jimena le dio un beso a Roberto en los labios mientras entraban y a Cayetano dos en las mejillas y un abrazo.


    —¿Cómo estás?


    —Más desesperado por día que pasa.


    —Acabo de hablar con ella.


    —¿Qué te ha dicho? ¿Está bien?


    —Está perfectamente. Solo necesita un poco más de tiempo. Por ahora se niega a creer nada que tenga que ver contigo.


    —Esto es de locos.


    Jimena abrazó a Cayetano cuando vio que sus ojos estaban vidriosos. Por mucho que quisiera ayudarlo, no podía decirle dónde estaba su amiga. Blanca necesitaba tiempo y ella no era nadie para negárselo. Si hablaba y Cayetano se presentaba allí, solo empeoraría las cosas. Tenía que ser ella la que primero tanteara el terreno.
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    Cayetano entró por la puerta de su piso en pleno centro de Sevilla con el móvil en la mano. Había visto en el coche de Roberto que tenía un correo de Rihanna, pero se negaba a abrirlo delante de él o acabaría por delatarse. Solo el asunto le hizo saber que iba a tener que explicarle muchas cosas si quería contar con su ayuda.


    Se sentó en el sofá tras quitarse el abrigo y se dispuso a leer.


    De: Rihanna Boston


    Para: Cayetano del Río


    Asunto: No sé qué creer


    Buenas tardes:


    Perdona que no contestara antes, pero todavía estoy intentando reponerme de la resaca posboda. Demasiado tiempo sin beber y demasiado el alcohol ingerido.


    Todavía estoy analizando el correo que me mandaste y hay muchas cosas que me cuesta trabajo creer después de haber hablado ayer con Blanca y haberme contado su versión de la historia.


    Según ella, solo fue un paso más que tuviste que dar para conseguir lo que querías, que esta vez era llegar hasta mí. Ahora tendría que decirte eso de «Enhorabuena, lo has conseguido», pero lo cierto es que no puedo, o no quiero, pensar que todo lo que me has dicho en estos días del amor que sientes por ella sea mentira.


    Soy escritora de novela romántica y puedo adivinar cuándo un hombre no es sincero en sus palabras, y las tuyas las sentí de las más sinceras que he leído nunca. Si creyera todo lo que Blanca me dijo, ahora mismo no estaría escribiéndote estas letras, aunque entiende que estoy en medio de dos versiones muy distintas de la misma historia.


    Necesito saber si realmente estás tan enamorado de ella como dices, si de verdad sientes que es el amor de tu vida, porque no estoy dispuesta a ayudar a una persona que lo único que está haciendo es manipularme para conseguir un fin. Puedo prometerte que, aunque sea un enigma, puedo hacer que tu carrera como escritor se vaya al traste más rápido de lo que puedes imaginar.


    No, no es una amenaza, solo una advertencia porque no permito que nadie me tome el pelo.


    Así que sé completamente sincero si quieres mi ayuda.


    Un saludo.


    Cayetano se sentía satisfecho tan solo porque Rihanna le hubiera contestado y entendió que tuviera sus reticencias a brindarle su ayuda. Sabía que no había sido la mejor persona del mundo y estaba pagándolo con creces. Pensó que iba a ser cierto eso del karma, de que todo te vuelve tarde o temprano.


    No sabía que más decirle para que lo ayudara. En el último correo que le había enviado le confesó que la misteriosa mujer de la que estaba enamorado era Blanca y creyó que quizá debería contarle la historia de cómo se dio cuenta de que lo que sentía por ella era amor.


    Antes de ponerse a pensar, llamó por teléfono a una pizzería para que le llevaran la cena. Aquella noche no pensaba hacer caso a los consejos de su entrenador personal. Necesitaba muchos hidratos de carbono para concentrarse en ese correo que prometía ser de todo menos corto.


    Mientras llegaba la comida, hizo memoria de los últimos cuatro años de su vida. En un primer momento, pensó que fue el día que vio sus ojos desnudos sin apartar la mirada, pero sabía demasiado bien que había sido mucho antes, el día que se conocieron, por mucho que le costara reconocerlo. Aunque lo cierto era que aquel almuerzo marcó un antes y un después.


    La pizza no tardó en llegar y, tras hincarle el diente a la tercera porción, comenzó a teclear.

  


  
    De: Cayetano del Río


    Para: Rihanna Boston


    Asunto: Una historia de amor


    Buenas noches:


    Creo que es justo que sepas cómo me he enamorado de Blanca, y no hay mejor forma de explicarlo que desde el principio.


    Yo nunca he creído en el amor porque el amor hizo que perdiera a uno de mis mejores amigos. Por eso me negué a verlo, aun teniéndolo delante de mis narices. Estoy seguro de que me enamoré de ella en el mismo instante que Roberto nos presentó.


    Aquel día, hace unos cuatro años, Roberto me citó en su despacho para ver las correcciones que había hecho de mi novela la nueva incorporación de la editorial. Yo estaba seguro de que no encontraría ningún fallo, ya que mi nivel ortotipográfico es muy elevado, pero allí estaba ella para encontrar, no uno ni dos fallos, sino cuarenta y siete.


    Roberto hizo las presentaciones y, cuando le di dos besos, noté que temblaba y bajaba la mirada intentando ocultar su rostro. La primera impresión fue que era una mujer tímida pero muy bonita. Esa fue mi impresión hasta que supe lo de los cuarenta y siete fallos.


    No sé si me enfadé con ella por haberlos encontrado o conmigo mismo por no haberlo hecho. La cuestión es que desde ese día todo fue a peor. Por más que me esforzaba porque mis manuscritos estuvieran impecables, ella siempre encontraba algún fallo que me sacaba de mis casillas. Reconozco que fui demasiado duro con ella. A fin de cuentas, solo hacía su trabajo, y tengo que reconocer que es la mejor que conozco haciéndolo.


    Hace unas semanas, durante un almuerzo con Roberto, vi su mirada al desnudo, sin cristales y sin apartarla. Creo que fue la primera vez que me mantuvo la mirada, y sus ojos azules rodeados de esas pestañas rubias me hipnotizaron. Automáticamente, deseché la idea de que Blanca me hiciera sentir algo más que repulsión. Ese fue el día en el que le dije a Roberto que haría lo que fuera por saber quién eras tú, y maldigo aquellas desacertadas palabras, ya que han hecho que hoy esté lejos de la mujer a la que amo.


    Aquella noche cenamos juntos. No iba vestida como una estrella de cine, pero estaba preciosa. Y aquel escote… Mejor dejamos esos detalles, que no creo que sean relevantes a la hora de hablar de sentimientos. La cuestión es que la inspiración vino de golpe y tuve que salir corriendo para que no se fuera después de un mes de bloqueo.


    Al día siguiente teníamos una conferencia y esperaba verla allí, pero no fue. Roberto me contó que su abuelo, el que consideraba como un padre porque la había criado desde que murieron los suyos, había muerto. Tengo que reconocer que la pena me ahogó y deseé poder consolarla hasta el punto de que al día siguiente me fui con Roberto al entierro, sin conseguir explicarme el porqué de esa reacción. La vi tan débil, triste y desprotegida que sentí la necesidad de abrazarla, de que supiera que estaba allí con ella, de que me tenía para lo que necesitara, para que sintiera consuelo, para que fuera consciente de que no estaba sola. Nunca antes había sentido tanto en un abrazo ni había deseado proteger tanto a nadie.


    Desde ese día todo cambió. Sin poder explicarme nada de lo que estaba pasándome, cada día sentía la necesidad de estar cerca de ella. Aunque no nos viéramos, hablábamos a diario, nos mandábamos mensajes, correos, salíamos a comer juntos, y mis rutinas cambiaron. Ya no tenía la necesidad de salir todas las noches ni de tener a nadie en mi cama. Algo impensable en Cayetano, el Mojabragas. Te juro que nunca más volví a acordarme de ti hasta el día que se alejó de mí. Fui un estúpido al no querer ver que lo que realmente sentía por ella era amor del de verdad, del bueno.


    El viernes de la semana pasada le robé el primer beso en contra de mi voluntad. Bueno, mi voluntad ya estaba a merced del amor, por mucho que yo me negara a verlo. Debería haber corrido tras ella cuando se fue a su habitación asustada por lo que acababa de pasar, pero me quedé paralizado ante su huida por dos motivos: uno, no podía creer que la hubiera besado ni que ella hubiera respondido a ese beso, y dos, había huido, y eso solo podía significar que consideraba que aquello había sido un error. Lloré, y no me da vergüenza reconocerlo. Me quedé paralizado mirando a la pared y tapé mi cara con mis manos para intentar ocultar mis lágrimas. Cuando corrí a buscarla, ya era tarde. La escuché llorar y teclear con rabia.


    Sí, ella consideraba que había sido un gran error y yo no quería sufrir lo mismo que mi amigo Paco (esa historia te la cuento en otro momento). Fui tan imbécil al intentar convencerme a mí mismo de que lo mejor era alejarme de ella que no encontré mejor forma de hacerlo que volviendo a ser el mismo gilipollas que había sido siempre.


    ¡Craso error!


    Escuchó una desafortunada conversación que tuve con otra persona, en la que no la ponía en muy buen lugar, y al ver su cara de decepción y sus ojos llenos de lágrimas, supe que me había equivocado y que el dolor de ver el sufrimiento en su cara era más de lo que podía soportar.


    Corrí a buscarla, pero ella no quería saber nada de mí. Roberto me regaló un merecido derechazo y, tras escucharme, me aconsejó que le diera tiempo. Así lo hice, aunque cuando llegó la noche y tuvimos la cena de gala, ya no pude aguantar más. 


    Me salvó la vida a pesar de lo mal que me he portado siempre con ella y en el baile de apertura sentí la necesidad de abrazarla y sentirla parte de mí. Ella volvió a huir, pero esta vez no estaba dispuesto a dejarla escapar sin que supiera lo que estaba pasándome, lo que estaba haciéndome sentir. Estaba seguro de que ella también sentía algo por mí.


    Me sinceré, y cuando creí que ya lo tenía todo perdido, la situación dio un giro de ciento ochenta grados y sentí que todo iba a salir bien. Fue la noche más increíble que he pasado con una mujer. Fue la primera vez que hice el amor con alguien porque ella no era una más, ella se ha convertido en la única. Cuando la vi dormida a mi lado, creí que estaba delante de la cosa más bella que he visto en toda mi vida. Cuando desperté, vi que no estaba y leí su nota, quise morirme. 


    Te juro que desde el día que le dije a Roberto que averiguaría quién eres, nunca volviste a pasar por mi mente. Pero ella así lo creyó, y no la culpo, porque siempre he sido un perfecto gilipollas con ella. ¿Cómo iba a creer que estaba enamorado de ella?


    Ahora necesito hablar con ella. Sé que siente lo mismo por mí; me lo confesó en aquella nota. También lo sé por algo que ocurrió aquella noche, que estoy seguro de que no sabe y que es muy importante que lo sepa, pero no tengo forma de contactar con ella. Necesito tu ayuda, Rihanna, necesito que me ayudes a encontrar al amor de mi vida.


    Poco más tengo que contarte. Lo único que me queda es pedirte perdón por haber intentado utilizarte como medio para llegar a ella. Estaba desesperado y necesitaba agotar los pocos recursos que tenía.


    Un saludo.


    Tan solo le quedaba pulsar el botón de enviar, pero la duda rondó por su cabeza. Estaba desnudando su corazón a una completa desconocida, aunque si quería contar con su ayuda, tenía que hacerlo. Un solo clic le separaba de quemar el último cartucho que tenía.


    No lo pensó más y lo envió. Ya solo le quedaba esperar para saber si contaba con su ayuda o no. Más no podía hacer.


    [image: ]


    Había pasado más de una semana desde que Cayetano le había mandado a Rihanna el correo relatándole toda su historia y no había vuelto a saber nada de ella. Dedujo que no había creído nada de lo que le había contado o que no lo había perdonado por haberla utilizado para llegar hasta Blanca.


    El gimnasio y la autoescuela eran las dos únicas cosas que mantenían su mente ocupada. Miraba una y otra vez el correo, pero por mucho que actualizaba, no entraba ninguno de ella. La idea de que debía resignarse y entender de una buena vez que la había jodido tanto que nunca sería feliz porque nunca la tendría a su lado hacía que día a día se hundiera más.


    Se preguntó si habría vuelto a Cádiz, pero si lo hubiera hecho, estaba seguro de que Jimena se lo habría dicho. Decidió que, si el sábado de esa semana no sabía nada de ella, iría a Chiclana a buscarla y, si no estaba, hablaría con Carmen. Estaba seguro de que ella lo ayudaría sin pensarlo cuando supiera cuánto amaba a su niña.


    En esos doce días había avanzado mucho en la novela de la saga que tenía que entregar a la editorial y había dejado en el cajón la romántica que había empezado pero que seguía sin final. En ella había descrito con pelos y señales todo lo que le había pasado en las últimas semanas, cómo había cambiado su vida, lo que había sentido al tener ante él al amor de su vida y perderlo. Tenía claro que si Rihanna no hubiera cortado la relación con él, le habría enviado el manuscrito para que se lo hubiera hecho llegar a Blanca. Le pediría que ella escribiera el final de aquella historia.


    —Tengo que hablar con Jimena. Ella puede hacérselo llegar. ¿Qué hora es? Ahora debe estar en el avión rumbo a Madrid. La llamaré sobre las seis, que ya estará en el hotel.


    Durante un buen rato siguió haciendo test en el ordenador. Ni tan siquiera que fueran las dos de la tarde y llevara sin comer nada desde la cena de la noche anterior hizo que el hambre hiciera acto de presencia.


    Su teléfono sonó, sacándolo de su momento de estudio. Un número oculto estaba llamándolo y la ilusión de que pudiera ser ella lo embargó.


    —¿Blanca? —Solo escuchó una música de fondo—. Blanca, ¿eres tú? Blanca, mi vida, contéstame. Necesito hablar contigo, necesito…


    —Señor Del Río, disculpe la espera. Mi nombre es Cecilia Martínez, y me pongo en contacto con usted para confirmar la reserva que tiene el próximo sábado en el restaurante Aponiente en el Puerto de Santa María.


    —¿Reserva? ¿Qué reserva?


    Se había quedado completamente desubicado porque el silencio al otro lado del teléfono le había dado falsas esperanzas.


    —Hace dos meses, usted hizo una reserva para el próximo sábado, y nos gustaría saber si sigue interesado en venir o, por el contrario, quiere cancelarla.


    —Disculpe, esperaba que fuera otra persona. Creo que será mejor que cancele la reserva. Han surgido contratiempos que no creo que me permitan ir.


    —Perfecto. Espero que esos contratiempos se solucionen y podamos contar con su compañía más adelante.


    Cayetano colgó el teléfono y se quedó mirándolo. Era bastante complicado conseguir reserva en el restaurante de Ángel León, pero lo que menos le apetecía en aquel momento era ir a ningún sitio. Por un momento había pensado que podía ser Blanca, ya que a Jimena la llamaba siempre con número oculto.


    Una lágrima solitaria salió de uno de sus ojos y rodó por su mejilla cuando el teléfono volvió a sonar, aunque esa vez era Roberto quien lo llamaba. No le apetecía hablar con nadie, así que cortó la llamada y lo dejó en silencio. Cogió un paquete de patatas de la cocina y zapeó, pero no encontró nada interesante que ver. Una hora después, cuando ya se sintió más tranquilo, miró el teléfono y, tras ver quince llamadas perdidas del que se había convertido en su único mejor amigo, lo llamó.


    —¡Por fin contestas!


    —Discúlpame, tenía el teléfono en silencio porque estaba con los test de la autoescuela y acabo de ver tu llamada —mintió para no decirle que estaba completamente hundido.


    —¿Cómo estás?


    —¿Tú qué crees?


    —Pues te cuento que Jimena no ha ido a Madrid. Ha ido a ver a Blanca.


    —¿Cómo? Eso es imposible, yo vi el billete de avión.


    —Pues sí, pero allí alquilará un coche e irá donde quiera que esté Blanca metida, porque estoy seguro de que Asturias no es.


    —Pero… ¿cómo puedes estar tan seguro?


    —Porque hace unos días, Blanca estaba en la boda de Luis Soto.


    —Sigo sin entender.


    —Pues que Jimena me ha contado que Blanca ha encontrado a su familia paterna por pura casualidad y yo he atado cabos. He buscado toda la información disponible de Luis Soto y me he encontrado con que su nombre real es José Luis Rivas Soto. ¿Te suena ese apellido?


    —¿Estás diciéndome que Luis Soto es familia de Blanca?


    —Primos segundos, para ser más exactos. Su padre y el de Blanca eran primos hermanos.


    —Te dejo, que tengo que buscar vuelo para Madrid y conexión para llegar a donde quiera que viva este chico.


    —Pero… ¿estás loco? ¿Cómo vas a irte sin saber nada más?


    —Me da igual, estoy desesperado, y lo sabes. Mándame toda la información que tengas, que me voy en el próximo vuelo.


    —Tú estás loco, pero más loco estoy yo por seguirte. Busca vuelo para los dos, que yo me encargo de todo lo demás.


    Cayetano colgó el teléfono temblando y se sentó delante del ordenador con su tarjeta de crédito en la mano. No podía creer que estuviera tan cerca de encontrarla.


    «Cuando esté delante de ella, tendrá que escucharme y la haré entrar en razón. Nuestro destino es estar juntos».


    Tecleó en el buscador y casi le dio un infarto al ver que no había un solo vuelo disponible hasta las siete de la tarde del día siguiente. Abrió la página de Renfe y cogió los billetes para el AVE de las siete y cuarto de la mañana.
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    Blanca despertó aquella mañana de jueves un poco aturdida. Había soñado con el último correo que Cayetano le había mandado hacía más de dos semanas y al que nunca contestó.


    Miró el reloj y se sorprendió al ver que eran las doce. Sabía que tenía que volver a casa pronto, empezar su nueva vida, pero se estaba tan bien allí que no se sentía con fuerzas. Tenía dos llamadas perdidas de Jimena, cosa que no le extrañó porque ese día tenía una importante reunión en Madrid.


    —Buenos días, loca. Por fin das señales de vida.


    —Acabo de despertarme y he visto tu llamada.


    —¿Ahora? ¿Estás enferma?


    —No, pero creo que en este pueblo el aire está cargado de somníferos.


    —¿Cómo has despertado?


    —Bien, aunque seguiría durmiendo un rato más.


    —Definitivamente, tú no estás bien —le dijo Jimena riendo y haciendo reír a Blanca—. Hablando de otra cosa, cuando termine con la reunión de hoy, alquilaré un coche e iré a verte. Mándame la ubicación para no liarme.


    —¡Qué bien! Lástima que no estará mi primo Pepe, porque ahora mismo está en Chiclana, pero conocerás al resto de la familia. ¿Cuándo has dicho que vuelves?


    —No lo he dicho, pero el sábado. ¿Por qué?


    —Porque creo que ya es hora de volver a casa.


    —¿De verdad? —le preguntó con voz ilusionada.


    —Sí, no puedo estar huyendo eternamente. Además, estaré en Chiclana y no tendré que volver a ver a Cayetano.


    —Tenemos que hablar de Cayetano…


    —No, por ahora no porque todavía duele demasiado.


    —Está bien, pero que sepas que cuando estemos frente a frente, no podrás evitar esta conversación.


    —Ya veremos…


    —No, ya veremos no. Vas a escucharme quieras o no porque no mereces estar sufriendo cuando podrías ser la mujer más feliz del mundo junto a él.


    —¡Ya, Jimena! No quiero seguir escuchando tonterías. Si vas a seguir por ese camino, cuelgo y ni te molestes en venir.


    —Será mejor que nos tranquilicemos. Sigue descansando y ya hablaremos, ¿vale?


    —Vale, y… perdóname por haberte gritado así. —No pudo evitar llorar.


    —No pasa nada, estás nerviosa. No llores, que sabes que odio escucharte llorar. Aunque nos tiremos los trastos a la cabeza, siempre te querré. Lo sabes, ¿verdad?


    —Siempre juntas.


    Blanca volvió a sonreír. Esa había sido la promesa que ambas se habían hecho desde que Álvaro murió. Colgaron entre risas porque eran incapaces de estar enfadadas más de cinco minutos. La insistencia de Jimena por hablarle de Cayetano hizo que volviera a leer su último correo por enésima vez. Seguía sin poder creer lo que leían sus ojos. No entendía por qué mentía de aquella manera. No se negaba a pensar que había sentido algo por ella, pero estaba segura de que simplemente había sido una atracción; no podía ser amor.


    Dejó de leer. No quería continuar haciéndose tanto daño. Ya había decidido que Rihanna no volvería a escribirle, y no debía seguir torturándose. Ese había sido el fin. Era hora de curar sus heridas y proseguir adelante con su vida. Aun así, volvió a hacerlo, volvió a leerlo. Todavía recordaba aquel abrazo en el funeral de su abuelo. Había sido uno de los más intensos que había sentido en su vida. Reconoció que tenía razón al decir que todo cambió desde aquel día, pero no creía que fuera porque necesitaba estar cerca de ella, sino porque quería llegar hasta Rihanna. A fin de cuentas, él solo se quería a sí mismo.


    El primer beso le hizo sentir tantas cosas que tuvo que huir al darse cuenta de que él nunca sentiría lo mismo. Recordó cómo se quedó mirando a la pared con las manos tapando su cara. Pero había algo que Blanca seguía sin entender: esa obsesión que tenía por algo que había pasado esa noche. Había soñado con ella cada noche, pensado en cada día, y no había nada que estuviera fuera de lo normal.


    Se acurrucó en la cama y lloró. No le apetecía ver a nadie, no quería bajar, no quería comer, no quería saber nada del mundo porque lo único que deseaba en ese momento era dejar de existir. Alguien llamó a la puerta, pero no contestó. Aguantó el llanto para no hacer ruido y siguió acurrucada y abrazada a la almohada. Sin embargo, no sirvió de nada su vano intento de hacerse la dormida, porque vio cómo alguien giraba la maneta. Cerró los ojos, aunque las lágrimas la delataban, y sintió que una persona se sentaba a su lado en la cama.


    —¿Necesitas un abrazo?


    Blanca asintió con la cabeza y se dejó abrazar por Carlos.


    Diez minutos pasaron abrazados sin mediar palabra. Sentir el calor y el cariño que desprendían los brazos de Carlos consiguió que Blanca fuera tranquilizándose poco a poco. Sabía que les debía una explicación, pero solo quería que supieran que se enamoró de la persona equivocada. No quería decirles quién era él y hasta qué punto estaba sufriendo.


    —¿Estás más tranquila?


    —Sí, gracias. Un abrazo era justo lo que necesitaba.


    —Lo sé, yo también lo he necesitado muchas veces. El amor no es justo.


    —¿Cómo sabes que el motivo de mi llanto era ese?


    —Porque yo también lo he sufrido.


    —Los amores imposibles hacen mucho daño.


    —¿Teníamos razón al pensar que huías por amor?


    —Huía por desamor, pero pasará. No sé cuánto tiempo tardará en sanar, pero lo hará.


    —¿No hay otra solución? Porque pudiendo ser feliz, es muy triste que no luches por serlo.


    —Es imposible porque sé que él no me ama como yo lo amo a él.


    Carlos volvió a abrazar a su prima. Ya no lloraba, pero le encantaba sentirla tan cerca después del tiempo que habían pasado separados.


    El olor de la barbacoa llegó a sus olfatos y exclamaron a la vez un «Mmm» que hizo que se partieran de la risa. Dieron un salto de la cama y bajaron los escalones de dos en dos como cuando eran niños, a riesgo de que la tía los viera y los regañara como entonces.


    Mientras devoraba las chuletas, Blanca hizo balance de todo lo que había pasado en los últimos días. El martes había comido con Lucía en el restaurante de su tío y, para sorpresa de los dos, Carlos no apareció con su amiga. Fue solo y se sentó a comer con ellas. Se notaba a leguas que estaban locos el uno por el otro, pero Blanca no entendía por qué demonios estaban esperando para dar el paso definitivo. Pepe había enviado muchas fotos desde Canarias y desde Chiclana. A Blanca le había hecho mucha ilusión verlo acompañado de Carmen, Antonio, Natalia y los mellizos.


    El miércoles comieron en casa del tío Rafael y aprovechó para hablar con Isabel, que seguía muy interesada en adquirir la franquicia del salón donde estuvieron aquella tarde antes de la boda. La niña tenía un poder de convicción increíble y una inteligencia que cuadraba con su edad. Tenía tan perfectamente calculado todo que ni por un momento hizo que dudara de que era una buenísima idea. Tenía la cabeza muy bien puesta sobre los hombros.


    Aprovechó que estaban apartadas de la familia hablando de negocios para hablarle de León. No quería preguntarle directamente qué había entre ellos, pero poco a poco consiguió que dejara de evadir el tema y contó todo lo que necesitaba Blanca para terminar de encajar las piezas. León siempre había sido el mejor amigo de Pepe desde la niñez, pero para Isabel era su amor platónico desde el día en que la salvó de ser atropellada por un coche.


    Un mes atrás, había sido el cumpleaños de Pepe y Víctor. Con la ayuda de León e Isabel, le prepararon una fiesta sorpresa en casa de sus padres. Durante los preparativos previos, León y ella estrecharon lazos. Al principio, solo hablaban del cumpleaños, pero poco a poco empezaron a hablar de casi todo y a todas horas. A espaldas de Pepe, que no de sus padres, en más de una ocasión quedaron y fueron juntos de compras. Se habían convertido en buenos amigos, pero Isabel quiso más.


    El día del cumpleaños fue genial. Pepe se emocionó, rio, se divirtió y le propusieron matrimonio, cosa que nadie esperaba y que hizo que todos los presentes se quedaran perplejos. La fiesta duró hasta altas horas de la noche y León se quedó a dormir porque no vivía en el pueblo. Había bebido bastante y estaba cansado. Los novios se fueron a casa de Víctor, los padres llevaron a la tía a su casa e Isabel se quedó fregando las cuatro cosas que quedaban por limpiar.


    León apareció por la cocina buscando un vaso de agua antes de irse a dormir. Se sentó en una de las sillas, y cuando Isabel le dio el vaso, la tomó de la mano y la sentó sobre sus piernas como había hecho desde que era pequeña. Isabel se abrazó a su cuello porque ya no era una niña y corría riesgo de acabar en el suelo, y hablaron de lo bien que lo habían pasado y lo bonito que había sido el instante cumbre de la fiesta.


    Llegó un momento en que los dos se quedaron en silencio mirándose a los ojos y ninguno estaba seguro del paso que iban a dar. Mientras Isabel le contaba lo que había pasado, y llegados a ese punto, sabía que León pensaría que aquello no podía ser porque era doce años mayor que ella, aunque la niña dio el primer paso: le dio un beso en los labios.


    Fue un suave contacto y se apartó, pero él ya no controlaba su voluntad. La besó con tanta pasión que cuando se separaron sus respiraciones estaban agitadas y sus cuerpos pedían dar un paso más. Justo en ese momento escucharon llegar el coche del padre de Isabel y la magia se rompió. Aquello hizo que León saliera corriendo para su habitación y desde aquel día evitara a Isabel como si fuera el mismo demonio personificado. Pero Blanca sabía que él sentía algo por ella. Su actitud en la boda y las miradas que le echaba a su prima delataban que vivía en una contradicción continua.


    Un mensaje en su móvil sacó a Blanca de sus pensamientos. Vio el nombre de Jimena y lo abrió rápidamente al recordar que no le había enviado la ubicación.


    Estoy embarcando y me han cancelado la reunión. Mándame la ubicación, que en cuanto aterrice y coja el coche, me voy para el pueblo.


    Aquel mensaje hizo que Blanca diera un grito de alegría y provocó que su tía y su primo la miraran extrañados.


    —¿Qué pasa? —le preguntó Carlos, intrigado.


    —Un momento. —Envió la ubicación antes de seguir hablando—. Tía, ¿tienes el teléfono del hostal? Mi amiga Jimena viene de camino.


    —¿La esposa de tu difunto primo Álvaro?


    —Sí. Va a quedarse hasta el sábado.


    —Esta es su casa, mi niña, no va a irse a ningún hostal.


    —Pero, tía…


    —No hay peros que valgan —dijo Carlos—. Ella es parte de tu familia y, por lo mismo, de la nuestra.


    Blanca se abrazó a ellos llorando y la tía Dolores sonrió sabiendo a qué se debía ese torrente de lágrimas. Ya había pasado más de una semana desde que le había dicho que estaba en cinta y aún no se había hecho la prueba, pero no era necesario. Devoraba una tarta de manzana cada dos días.


    Pasaron el resto de la tarde preparando la habitación para Jimena junto a la de Blanca, que estaba tan nerviosa que tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para que la tarta durara hasta que su amiga llegara.


    Eran las seis de la tarde cuando su amiga le dijo que estaba en una gasolinera a pocos kilómetros del pueblo. Había parado para ver bien la ubicación y no tener que estar tan pendiente del GPS. Blanca estaba esperándola en la puerta, nerviosa y ansiosa por su llegada, a pesar de saber que le esperaba una buena charla sobre Cayetano aquella noche y después una gran bronca cuando le contara la historia de los correos entre Rihanna y Cayetano; no por el hecho en sí, sino por no habérselo dicho antes.


    «Ahí viene». A pesar de no tener las gafas puestas, solo por la forma en la que había cogido la curva sabía que era el coche de su amiga. Su forma de conducir le hizo pensar en Roberto y en si le habría contado algo de aquel viaje y de dónde andaba escondida. También pensó si ella sabría eso tan importante que Cayetano tenía que hablar con ella y que no le había contado a Rihanna.


    Blanca corrió hasta el sitio donde Jimena acababa de aparcar el coche y casi no la dejó salir. Se abrazaron como si llevaran años sin verse. Parecían dos niñas chicas dando saltitos y se dieron decenas de besos de abuela. Cuando al fin consiguieron separarse, bajaron las maletas del coche y corrieron hasta la casa antes de que Jimena muriera por congelación. Sabía que esa tarde la arrastraría para ir compras porque nada tenía que ver el frío de Valladolid con el de Sevilla y no vendría preparada. Por primera vez en su vida, le pareció que esa era la idea más maravillosa del mundo. No le pesó para nada tener que acompañar a aquella loca a comprar mil cosas.


    La tía Dolores estaba esperándolas en el salón con su habitual sonrisa y las apuró para que cerraran la puerta al ver cómo le castañeaban los dientes a la preciosa mujer que acompañaba a su sobrina.


    —Jimena, esta es la tía Dolores.


    —Encantada de conocerte, mi niña. Blanca solo habla cosas buenas de ti y se te ve en la cara que eres una buena persona. Bienvenida a mi casa y a mi familia, que ya es la tuya.


    —Muchas gracias, Dolores.


    —¿Dolores? Llámame tía o abuela, como tú prefieras.


    —De acuerdo, tía.


    —Estás temblando. Será mejor que subas las cosas a tu dormitorio y te pongas la bata que te he dejado sobre la cama. Blanca, acompáñala y no tardéis en bajar a merendar.


    Le hicieron caso a la tía porque cuando ella mandaba, los demás obedecían. Además, Blanca estaba deseando ver la reacción de Jimena cuando viera la horrorosa bata que le daría calor. Era horrorosa, pero lo suficientemente calentita para obviar su diseño. Empezaron a deshacer la maleta y un grito de la tía hizo que no se demoraran. Lo cierto era que eran las siete de la tarde y todavía tenían que ir de compras.


    Tres trozos de tarta de manzana con sus respectivos cafés reposaban sobre la pequeña mesa auxiliar que la tía había acercado a la chimenea. Blanca cogió la suya y no dudó en empezar a devorarla ante la atenta mirada de Jimena, que la miraba con los ojos abiertos como platos.


    —Blanca, ¿qué haces comiendo tarta de manzana si te da un asco que te mueres?


    —¿Tú has probado esta tarta? Es la mejor del mundo. Hasta a mí me gusta.


    —Pero…


    —Es que está embarazada.


    Blanca se atragantó cuando escuchó las palabras que acababan de salir de la boca de su tía y le dio un golpe de tos tal que tuvo que escupir el trozo de tarta que tenía en la boca.


    —¿Estás embarazada?


    —¡Joder, tía! Deja de decir eso, que es mentira.


    —Mañana lo sabremos porque me prometiste que, si en una semana seguía en mis trece, te harías la prueba, y ya han pasado doce días.


    —Lo cierto es que es la única explicación lógica que le veo a la forma de comer que tienes y a que te guste la tarta de manzana. ¿Usasteis protección?


    —¡Jimena! Pues claro que usamos protección, pero aún sin haberla utilizado, sería muy pronto para que se presentaran los síntomas.


    —¿Pronto? Han pasado casi tres semanas. Ya daría positivo. Tía, ¿dónde queda la farmacia más cercana?


    —Jimena…


    —A la vuelta de la esquina, pero ahora está cerrada porque Juani ha tenido que llevar al niño al médico, y lo suyo es que se lo haga con la primera orina de la mañana.


    —Pues luego, cuando vayamos de compras, porque pienso ir de compras y vas a acompañarme, paramos en cualquier farmacia. Así salimos de dudas.


    —De verdad que estáis locas. Mañana me reiré de vosotras por pensar que estoy embarazada.


    —Ya lo veremos, mi niña. Ahora sigue disfrutando de tu tarta de manzana.


    Terminaron la tarta y, mientras Dolores iba al baño y Jimena subía a coger su abrigo, Blanca aprovechó para cortarse un trocito más de tarta. No podía evitar devorarla.


    «¿Y si tienen razón? ¿Y si estoy embarazada de Cayetano? No, eso no puede ser. Eso haría que formara parte de mi vida para siempre y no quiero tenerlo cerca. Así sería imposible olvidarme de él».


    Estaba dándole el último bocado a la tarta cuando unos pasos conocidos sonaron detrás de ella. Soltó rápidamente el tenedor y tragó a toda velocidad, pero Jimena ya la había cogido.


    —Si no dejas de zampar, vas a engordar, aunque lo cierto es que no te vendría mal coger algunos kilos porque estabas en los huesos.


    —¿Quieres un trozo?


    —Sí, por favor. Está de vicio. Ya me machacaré en el gimnasio cuando volvamos a casa.


    —Vas a estar como el Innombrable…


    Blanca supo al instante que había metido la pata hasta el fondo, y ver la cara de sorpresa de Jimena se lo confirmó. Si ella no le había hablado de Cayetano, era imposible que Blanca supiera que estaba yendo al gimnasio.


    —¿Tú como sabes que Cayetano está yendo al gimnasio si yo no te lo he contado?


    —Esto… Tengo algo que contarte, pero lo hago en el camino, ¿vale?


    Salieron de la casa tras despedirse de la tía y se subieron al coche. Jimena no podía creer lo que estaba escuchando. Aquella historia de los correos era la más increíble que había escuchado en su vida. Con el coche en marcha, pero paradas en el aparcamiento del centro comercial, leyó todos los correos. Con el último lloró porque sabía que todo lo que decía Cayetano era cierto. Ella era testigo de que era real.


    Bajaron del coche y Blanca esperó paciente a que su amiga le hablara de Cayetano, aunque ese momento no llegó hasta mucho más tarde, cuando ya estaban de vuelta con mil bosas y en la habitación de Jimena. Cada vez que Blanca veía la prueba de embarazo, que no paraba de rodar por la cama de su amiga, ponía los ojos en blanco y pensaba que tanto la tía como ella estaban rematadamente locas.


    —Bueno, ahora vas a escucharme, y no quiero que me interrumpas.


    —Está bien, es justo.


    —Te quiere. Cayetano te quiere como nunca ha querido a nadie. Está destrozado, desesperado por encontrarte y hacerte entender que lo que siente por ti es auténtico.


    —No, eso no es cierto.


    —¿Qué más pruebas quieres, Blanca? ¿De verdad has leído estos correos? El día que te fuiste estuvo llorando durante horas. Es consciente de que ha cometido muchos errores contigo a lo largo de estos años y se martiriza por ello.


    —Pues precisamente por eso, Jimena. ¿Cómo puedes pensar que puede quererme? Me ha tratado como la peor de las escorias, me ha utilizado para llegar hasta Rihanna y no ha dudado en meterme en su cama para conseguirlo. Estoy segura de que sabe que ha sobrepasado el límite y lo único que quiere es limpiar su conciencia.


    —¿Por qué te empeñas en hacerte tanto daño? ¿Por qué te niegas a ser feliz? ¿Por qué te quieres tan poco que no entra en tu cabeza que un hombre como Cayetano pueda estar perdidamente enamorado de ti? No te entiendo, Blanca. Llevas años queriendo que esto fuera una realidad y ahora que lo tienes al alcance de la mano no quieres cogerlo.


    —¡Ya, Jimena! Para de torturarme. No ves que eso me hace todavía más daño. No quiero seguir sufriendo, ya he sufrido bastante en la vida. Estoy segura de que tarde o temprano me la jugará porque él no sabe amar, porque nunca ha estado enamorado y porque se niega a estarlo.


    —La gente cambia por amor, y él ha cambiado muchísimo en las últimas semanas.


    —Eso solo pasa en los libros y en las películas. La vida real es muy diferente.


    —No voy a seguir intentando convencerte porque eso tienes que hacerlo tú sola. Solo espero que cuando te des cuenta de que estás equivocándote, no sea demasiado tarde y ya no tengas la posibilidad de ser feliz junto a él.


    Las dos continuaron guardando la ropa que Jimena había comprado, que era mucha para dos días que iba a estar allí. Blanca sabía que su amiga todavía tenía algo que le faltaba por decir.


    —Suéltalo.


    —¿Qué?


    —Hay algo rondando por tu cabeza y todavía no ha salido.


    —Pues sí. ¿Has conseguido averiguar qué es eso tan importante que Cayetano tiene que decirte sobre lo que pasó aquella noche?


    —Pues no, porque desde el sábado no he vuelto a escribirle ni a saber nada de él.


    La tía volvió a darles un grito; las berenjenas rellenas estaban esperándolas, y eso era algo que Blanca no pensaba dejar pasar.
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    Eran las seis y media cuando Cayetano seguía esperando en la puerta de su casa a que llegara Roberto. Odiaba que se presentara siempre tan tarde cuando más temprano tenía que llegar. En tres cuartos de hora tenían que estar subidos en un AVE camino de Madrid.


    Saber que ese día volvería a ver a Blanca había hecho que no durmiera en casi toda la noche pensando en todo lo que tenía que decirle, en cómo iba a hacer para convencerla de que la amaba y en cómo iba a tomarse el hecho de que no le hubiera hecho llegar la información del preservativo roto a través de nadie. En aquel momento, con el frío de la mañana pegando en su cara, se daba cuenta de lo inconsciente que había sido al guardar silencio, pero sabía que lo había hecho porque en el fondo deseaba que Blanca estuviera embarazada de él.


    Si alguien le hubiera dicho hacía poco más de un mes que estaba pensando en la paternidad como algo maravilloso, no habría dudado en tomar a esa persona por loco y se habría reído durante días. Él, Cayetano del Río, el hombre más mujeriego del mundo, el que nunca iba a enamorarse, el Mojabragas, estaba enamorado hasta los huesos de la persona menos esperada y deseando ser padre con ella.


    «¡Al fin llega Roberto!».


    —Perdón por tardar un poco más de la cuenta, pero mira, te he traído un café.


    —Me tenías de los nervios. Tardas un poco más y pido un taxi.


    —¡Qué exagerado! Si todavía quedan cuarenta minutos para que salga nuestro tren. ¡Anda, disfruta del café!


    —Gracias, me viene genial porque casi no he dormido esta noche.


    —Ya lo imaginaba y por eso te lo he traído.


    Roberto arrancó el coche y su conducción temeraria hizo que Cayetano casi terminara con el café adornando su jersey. Llegaron a la estación de Santa Justa con tiempo suficiente de coger el tren con tranquilidad; de hecho, todavía no habían anunciado el andén desde el que salían.


    Los nervios estaban matando a Cayetano, y pensar que Blanca podía volver a rechazarlo o salir huyendo cuando lo viera estaba volviéndolo loco. No iba a consentir que lo hiciera de nuevo sin antes escuchar todo lo que tenía que decirle; así tuviera que atarla a una silla. Esa visión en un contexto juguetón hizo que la sangre se concentrara en una parte de su cuerpo que empezaba a dar muestras de alegría. Respiró hondo y trató de centrarse, aunque el hecho de llevar casi tres semanas sin sexo no ayudaba.


    Roberto lo sacó de su mundo chasqueando los dedos y le dijo que avanzaran porque el tren ya estaba en el andén correspondiente. Cayetano lo siguió como un autómata y subió al tren sin fijarse en nada ni en nadie hasta que una voz femenina pronunció su nombre.


    —¿Cayetano?


    —Hola… ¡Jenny! ¿Cómo estás?


    —Muy bien, pero tú no pareces el mismo.


    —¿Hoy te toca trabajar en este tren?


    —Sí, ahora hablamos y me cuentas, porque te veo muy bien. Roberto, encantada de volver a verte. Vuestros asientos están al principio del vagón.


    Subieron al tren, pusieron las maletas en el lugar habilitado para ello y se sentaron en sus asientos de primera clase. Cuando el tren arrancó, Cayetano se alegró de haber tomado la pastilla de los mareos. Siempre se ponía malo, pero era la única forma de llegar cuanto antes a su destino.


    Media hora después de arrancar, Jenny fue a visitarlos. Cayetano le contó por encima todo lo que había pasado desde que habían dejado de verse. No quiso profundizar demasiado porque la relación entre ellos era la más estable que había tenido en su vida, aunque solo fuera sexo. En contra de todo lo que pudiera imaginar, Jenny le dio consejos sabios y se alegró de ver que podía ser feliz. Estaba segura de que lo conseguiría.


    El viaje estuvo amenizado por una película horrible y por las continuas visitas de Jenny, pero justo cuando estaba a poco menos de media hora de llegar a Madrid, el teléfono de Roberto comenzó a sonar y este se puso muy nervioso.


    —Es Jimena. ¿Se lo cojo o no?


    —¿Ella no sabe que vamos?


    —No, no he querido decirle nada para no correr el riesgo de que se lo contara a Blanca y volviera a huir.


    —No se lo cojas. Mándale un mensaje diciéndole que estás en una reunión y que la llamarás cuando salgas.


    —Buena idea.


    La llamada se cortó y Roberto tecleó con rapidez porque Jimena podía ser bastante insistente. Cayetano sonrió al ver la cara de felicidad que se había instalado en su amigo desde que Jimena había entrado en su vida.


    La megafonía anunció que estaban llegando y por momentos se sentía más nervioso. En unas horas estarían en el pueblo, pero antes era necesario que desayunaran porque los dos estaban famélicos. Jenny fue hasta ellos para despedirse. Le deseó al que había sido su amante mucha suerte y que todo se solucionara pronto. Le aconsejó que no se quitara esa barba de dos semanas ni las gafas porque el conjunto le hacía ser mucho más atractivo de lo que ya de por sí era.


    Se bajaron en Atocha y, tras recoger las llaves del coche de alquiler, desayunaron en una de las cafeterías de la estación. En un máximo de un par de horas estarían en el pueblo y por fin verían a Blanca, la misma Blanca que en esos momentos estaba escuchando que alguien aporreaba su puerta como si el mundo estuviera acabándose. No necesitó adivinar quién estaba detrás porque voz de Jimena era inconfundible.


    —Entra, está abierto.


    —¿Todavía durmiendo?


    —Sí, estoy segura de que el aire de este pueblo está cargado de somníferos.


    —Levanta ya, que tienes que hacerte la prueba de embarazo.


    —Qué pesaditas estáis la tía y tú. Dame que me la haga para que dejéis en paz de una vez.


    Se levantó de un salto, le quitó la caja y el tarrito a Jimena de las manos y corrió al baño porque tenía la vejiga a punto de reventar. Su amiga la siguió, pero le cerró la puerta en las narices antes de que pudiera entrar. Quería hacerla sufrir por la tarde que le dieron el día anterior con el jodido embarazo.


    Blanca cogió el tarrito, lo llenó un poco y abrió la caja. Jimena no había comprado uno sencillo. Era uno de esos test que, si te descuidabas, te decían hasta el sexo del bebé. Mojó el palito tal y como decían las instrucciones y lo dejó sobre la cisterna porque tenía que estar sobre una superficie plana. Aprovechó para lavarse la cara y peinarse mientras pasaban los dos minutos de rigor. Estaba tranquila, incluso sonriente, porque sabía que iba a reírse de la tía y de Jimena por haber pensado aquella tontería.


    —Blanca, ¿ya?


    —No, hay que esperar un poco más, solo ha pasado un minuto.


    Aprovechó que todavía tenía tiempo y se lavó los dientes. La noche anterior se acostó tras comerse a escondidas un trozo de tarta y tenía la boca como la suela de una alpargata. Miró el reloj y vio que ya había pasado el tiempo, así que le abrió la puerta a Jimena y le cedió el honor de comprobar que no iba a ser tía.


    Observó cómo la cara de su amiga cambiaba a un color pálido cenizo y se sentaba en la taza del váter. Sostenía la prueba con fuerza en las manos como si fuera a irse corriendo y no hablaba. Blanca estaba segura de que era negativa y que estaba haciendo eso para quedarse con ella, para hacerle una broma con la que pudiera reírse durante mucho tiempo.


    —Bueno, ¿puedo hartarme de cubatas esta tarde o no podré probarlos hasta no sé cuándo?


    —Prueba positiva. Embarazo de una a dos semanas. —Jimena la miró con los ojos llenos de lágrimas mientras Blanca sentía cómo su corazón se aceleraba y empezaba a notar que le faltaba el aire—. Blanca, estás embarazada.


    —No, no, no. Eso es imposible, Jimena. Usamos protección en todo momento. Ese pene no entró en mí ni una sola vez sin estar plastificado. Esa prueba tiene que estar defectuosa. Trae la otra que compraste. ¡Rápido!


    Jimena salió corriendo y Blanca tuvo que sentarse en la taza del váter para no caerse. Le temblaban las piernas mientras miraba el test de embarazo y se repetía a sí misma una y otra vez que tenía que ser un error, que no podía estar esperando un hijo de Cayetano.


    Se abrió de nuevo la puerta y entró Jimena con la respiración agitada. No había tardado ni treinta segundos en ir y volver, aunque a Blanca se le hicieron eternos. Abrió la caja temblorosa, leyó las instrucciones y mojó la prueba en la orina que todavía estaba en el bote. Se puso a dar vueltas por el baño, que era bastante grande, y Blanca quiso decirle que parara, sin embargo, era incapaz de articular palabra. Aquellos dos minutos estaban siendo los más largos de su vida, esa que podía dar un giro de ciento ochenta grados, que la pondría patas arriba y en la que siempre estaría presente la sombra de Cayetano. Por un momento, se planteó no decirle que estaba esperando un hijo de él, pero sabía que las mentiras tenían las patas muy cortas y tarde o temprano terminaría por enterarse.


    El tiempo no pasaba, los segundos eran eternos y parecía que el reloj estuviera quedándose sin pilas, pero no era así; el de Jimena iba a la misma velocidad.


    Minuto y medio. Blanca no pudo aguantar más. Cogió la prueba, la miró y la comparó con la otra. El resultado era el mismo. No podía creerlo, estaba embarazada de Cayetano, iba a tener un hijo del único hombre al que había amado en su vida.


    —Jimena, estoy mareándome.


    —Apóyate en mí y te llevaré a mi habitación, que es la que está más cerca.


    Jimena la tumbó en la cama y Blanca perdió el conocimiento. Asustada, avisó a la tía, que, al subir y verla, llamó rápidamente a su nieto y al médico del pueblo. Carlos no tardó más de cinco minutos en aparecer y siguió las instrucciones que el médico le había dicho a su abuela. Le subieron las piernas y puso un algodón impregnado de colonia en la entrada de sus fosas nasales sin presionar y dejando espacio suficiente para que también entrara aire.


    Blanca empezó a reaccionar.


    —¿Qué ha pasado?


    —Te has desmayado. ¿Estás bien?


    —Sí. ¿Qué haces aquí que no estás en el ayuntamiento?


    —La abuela me llamó muy asustada. El médico tiene que estar al llegar.


    Blanca arrancó a llorar tras escuchar esas palabras. Carlos la miró sin saber cómo reaccionar e hizo lo que siempre hacía cuando la veía así. La abrazó y le acarició el pelo. Jimena ya le había puesto al tanto de la situación.


    Entró un señor que ni Blanca sabía quién era, pero su cara le era familiar, por lo que dedujo que era don Nicolás, el único médico que había tenido el pueblo desde que ella tenía uso de razón. Les preguntó a los acompañantes qué había pasado antes de dirigirse a ella y Jimena le contó que se había desmayado después de ver el segundo positivo en la prueba de embarazo.


    El médico se acercó a ella y, mientras le tomaba la tensión, le preguntó a Dolores cuánto tiempo había estado inconsciente, a lo que contestó que casi diez minutos, pero que en ningún momento habían desaparecido sus constantes vitales. Sus años de experiencia como matrona le daban ciertos conocimientos que eran buenos para este tipo de situaciones. Las había vivido muy a menudo.


    —¿Esperabas estar embarazada o te ha cogido por sorpresa?


    —Usamos protección —fueron las únicas palabras que Blanca consiguió decir.


    —Vale, te ha cogido por sorpresa. No es nada importante; simplemente ha sido la impresión de la noticia. En unos minutos estará mejor. Aquí tenéis esta receta de ácido fólico para que lo retiréis en la farmacia y comience a tomarlo ya.


    —Pero… es imposible…


    —Blanca, dos positivos no dejan lugar a dudas.


    Blanca volvió a llorar sin consuelo. Estaba esperando un bebé. Una mezcla de sentimientos contradictorios se adueñó de ella. Por un lado, se sintió la mujer más feliz del mundo porque una vida estaba creciendo dentro de ella. Por otro lado, tenía pánico de saber que estaba embarazada de un hombre que era el amor de su vida, pero que sabía que nunca la amaría.


    El teléfono de Jimena sonó. Su cara delataba que era Roberto. Miró a Blanca, y solo con ver sus ojos supo que no debía decirle nada. Descolgó e hizo el intento de salir de la habitación, pero Blanca la tomó del brazo y no se lo permitió.


    —Hola, amor… No, no pasa nada. Solo quería saber si habías pasado buena noche sin tenerme a tu lado… ¡Qué tonto eres!... Vale, después hablamos. Un beso… No me digas esas cosas que… Hasta luego. Besos.


    Jimena colgó el teléfono con una sonrisa tonta en el rostro que a Blanca le encantaba ver. Después la miró, arqueó la ceja y no hicieron falta palabras. Su amiga le preguntaba si su actuación había sido buena, a lo que ella respondió con una sonrisa seguida de una nueva llantera.


    —¡Ay, Dios! Esto va a ser una locura. Espero que no estés así los nueve meses.


    —Jimena, creo que lo mejor es que vayas a la farmacia a comprar ya lo que ha dicho el médico —le pidió Carlos, abrazado a su prima.


    —¿Dónde estaba la farmacia?


    —A la vuelta de la esquina, en la plaza del pueblo.


    Dolores fue dándole las indicaciones mientras salían de la habitación y bajaban las escaleras. Jimena se miró las pintas que llevaba con la bata y las zapatillas y rogó a todos los dioses del Olimpo no encontrarse con alguien conocido. Aunque en aquel pueblo no conocía a nadie, ¿a quién iba a encontrarse?


    [image: ]


    

  


  
    28


    El viaje en coche estaba siendo una locura. Roberto no atendía a lo que Cayetano le decía y habían pasado por el mismo camino equivocado en dos ocasiones.


    Nada más salir de Madrid, había cogido la autovía en dirección hasta Valencia, y hasta que pudieron volver a la ruta correcta perdieron casi una hora. Después de salir de la carretera equivocada y dar con la correcta, Roberto decidió llamar a Jimena y saltó el manos libres del coche. Cayetano tuvo que aguantar la risa ante la sarta de cursilerías que los dos estaban diciéndose. La consecuencia fue que su amigo cogió de nuevo el camino equivocado y se metió en la autovía de Andalucía. Perdieron media hora más hasta que consiguieron coger la que iba hacia Valladolid.


    Era casi la una de la tarde cuando Roberto decidió parar a comprar algo de comer en una gasolinera. El bocadillo de tortilla que se había comido poco más de una hora antes ya lo tenía en los pies, y Cayetano llegó a pensar que su amigo tenía una solitaria en el estómago. Volvieron al coche y, antes de arrancar, consultaron Google Maps. Para sorpresa de ambos, se encontraban a poco más de diez minutos, que con Roberto al volante se transformarían en cinco o en dos horas.


    Tomaron el desvío que indicaba el GPS y fueron los cinco kilómetros más terroríficos de la vida de Cayetano. La pastilla del mareo ya estaba perdiendo el efecto y corría riesgo de vomitar en aquel precioso y nuevo coche de alquiler. Por suerte, a lo lejos, comenzó a vislumbrar las casas de un pueblo que dedujo que era su destino. Y así era.


    Entraron en el pueblo y la primera calle que cogieron los llevó hasta lo que imaginaron que era la plaza del pueblo; entre otras cosas porque había un edificio con banderas que Cayetano había visto en las fotos de la boda de Luis Soto. Era el ayuntamiento, y justo al lado estaba la iglesia. En la parte de la izquierda se encontraba el mercado de abastos y junto a él, haciendo esquina, la farmacia de la que estaban saliendo dos señoras mayores con grandes bolsas de medicamentos.


    Un coche pasó junto a ellos y provocó que casi tuvieran un accidente. Cayetano pensó que hasta en aquel recóndito pueblo había gente tan loca al volante como Roberto. Pero cual fue la sorpresa que cuando se abrió la puerta del coche suicida, vieron salir a Jimena con un horrorosa bata y zapatillas de estar en casa. Los dos se miraron sin creer la suerte que habían tenido. Dudaron entre asaltarla en aquel preciso instante e interrogarla o seguirla hasta la casa donde lo más probable estaría Blanca quedándose. En primera instancia decidieron seguirla, pero Roberto era demasiado impulsivo y, cuando salió por la puerta de la farmacia, se bajó del coche y fue a darle al encuentro.


    A Jimena casi le dio un infarto cuando vio a Roberto ir directa hacia ella. Se hizo la tonta para ver si la bolsa tapaba la medicación que llevaba en ella y después hizo como si no los hubiera visto. Tras hacerse la sorprendida al encontrarse con una persona que para nada esperaba allí, se tiró a los brazos de su amado y lo besó como si fuera a acabarse el mundo. Saludó a Cayetano tirándose en plancha sobre él también y dándole un abrazo con tanto sentimiento que dejó a este fuera de juego.


    —¿Cómo nos habéis encontrado?


    —Roberto ató cabos y dedujo que estabais aquí. Obviamente, cuando lo supe, no dudé ni un solo segundo en venir corriendo a buscar a Blanca.


    —Perdonadme por no haber dicho dónde estaba, pero necesitaba hablar con ella antes de que os encontrarais. —Jimena miró a Cayetano solicitando una disculpa sin palabras y este asintió dándole a entender que lo entendía, que no se preocupara—. Creo que tenéis muchas cosas de las que hablar, pero es tan cabezona que en cuanto te vea es capaz de salir corriendo.


    —Pues no pienso irme de aquí sin verla.


    —A ver, yo creo que será mejor que hable con Carlos y veamos cuál es la mejor forma de hacerlo.


    —¿Quién es Carlos? —Roberto y Cayetano hicieron la misma pregunta al unísono. Era obvio que los celos de ambos estaban pululando en el ambiente.


    —¡Tranquilos! Es el primo mayor de Blanca… Es una larga historia que ya os contará ella.


    —Y… ¿qué hacemos mientras? —le preguntó Cayetano.


    —Podéis comer en el restaurante que hay a la entrada del pueblo. Blanca me ha dicho que se come de lujo. Es del tío de Lucía, una amiga de Blanca.


    —¿Ya conoces el árbol genealógico del pueblo?


    —No, Roberto, pero aquí casi todos son familia. Es muy interesante la vida de este pueblo. Ahora os dejo, que tengo un plan que orquestar. Estad atentos al teléfono.


    Jimena y Roberto se despidieron entre besos y palabras susurradas. La sonrisa pícara de ella no dejaba lugar a dudas. Aquellas palabras estaban un poco subiditas de tono.


    Se subieron al coche y no tardaron más de un par de minutos en llegar al restaurante que Jimena les había indicado. Entraron y se quedaron en la barra a la espera de que les asignaran mesa cuando la puerta se abrió y entró una chica que a Cayetano le era familiar. Su sonrisa y sus ojos los había visto antes en otro lugar, pero no sabía dónde, hasta que un flash en su mente le hizo recordar. Era Rihanna. Se levantó rápidamente y se acercó a ella. La tomó del brazo e hizo que la chica se girara sorprendida. Cayetano era la última persona del mundo que Lucía pensó que se encontraría en el pueblo.


    —¿Rihanna?


    —¿Rihanna? ¿Tú de verdad me ves cara de Rihanna? No, soy Lucía, y tú no necesitas presentación.


    —Pero… eres igualita a ella… ¿Sabes quién soy? —le preguntó sorprendido.


    —Pues claro, soy la librera del pueblo. ¿Cómo no voy a saber quién eres? ¿Quién creías que era?


    —Rihanna Boston.


    —¡Ya quisiera yo! Siento defraudarte, pero no lo soy.


    —Pues os parecéis muchísimo.


    —¿Tú eres la amiga de Blanca?


    Roberto entró en la conversación sin ser invitado:


    —Sí.


    —Pues no le digas que nos has visto. Es una sorpresa.


    Roberto estuvo atento en ese momento porque Cayetano no había caído en la cuenta de que podría irle con el chisme a Blanca. Eran amigas y habría sido lo más lógico.


    —¿Una sorpresa? ¡Qué bien! Seguro que le hará muchísima ilusión. Aquí me tenéis para lo que necesitéis porque esta tarde se queda en la librería mi abuelo y la tengo libre.


    —Muchas gracias, Lucía. En cuanto Jimena se ponga en contacto con nosotros y nos diga cuál es el plan, te avisaremos.


    —Muy bien. Pues por aquí ando.


    Lucía se fue y los dejó en la barra, aunque no tardó mucho en volver e invitarlos a sentarse en su mesa; así la espera les sería más amena.


    Estaban esperando a que les sirvieran el primer plato, y era tal la emoción que tenía la librera que no pudo evitar escribirle a Carlos para que supiera que estaba con ellos y que le habían pedido que no le dijera nada a su prima. Carlos lo leyó a la par que Jimena entraba por la puerta de la casa tras pelearse con ella. Le hizo un gesto de que guardara silencio y le enseñó el mensaje que acababa de recibir. Entre cuchicheos, le contó que estaba al tanto y que tenían que hablar sin ser escuchados por Blanca para prepararle una gran sorpresa.


    —Cayetano es el padre de la criatura y está perdidamente enamorado de Blanca, pero ella no lo cree.


    —Está bien. Tenemos una aliada. Lucía está comiendo con ellos.


    —¡Joder! No me acostumbro a que estas cosas son normales aquí en el pueblo. Voy a subir a darle las pastillas a Blanca. Cuando baje, hablaremos.


    —OK.


    Jimena subió la escalera y se dispuso a hacer la segunda gran actuación del día.


    —Ya he llegado. Aquí tienes las pastillas y un vaso de agua para que empieces a tomarlas ahora mismo.


    —Pero… ¿cómo me ha pasado esto, Jimena?


    —Tienes que tranquilizarte. Ningún método anticonceptivo es efectivo al cien por cien. Quizá, uno de los preservativos estaba picado o se rompió y no os disteis cuenta.


    —¿Qué voy a hacer ahora?


    —Pues salir adelante como has hecho siempre. No vas a estar sola, Blanca.


    —Si es que tengo que quererte.


    Blanca abrazó a su amiga durante unos segundos y después se tomó la pastilla y el vaso de agua que esta le había subido. Tenía que tomarla todos los días para que ayudara al sistema nervioso de la pequeña cosita que estaba creciendo dentro de ella.


    —Voy a bajar a preguntarle a Carlos a cuánto está vendiéndose el suelo en este pueblo. Se respira tanta paz que no me importaría comprarme una casa aquí para las vacaciones. ¿Necesitas que te suba algo?


    —¿Un trozo de tarta de manzana?


    —Claro que sí —le dijo Jimena entre risas cuando salía por la puerta junto a la tía Dolores.


    Blanca no entendía cómo podían estar tan felices y ella tan aterrada. Imaginó que era normal sentirse así. De lo que acababa de enterarse no era cualquier tontería; iba a cambiarle la vida. En su cabeza no paraba de dar vueltas la duda de si debía decirle o no a Cayetano que estaba esperando un hijo y que era suyo. Sabía que lo correcto era hacerlo, pero tenía tanto miedo a su odio y su rechazo que no sabía qué hacer. Sabía que, si Jimena pudiera escuchar lo que su cabeza estaba pensando, le gritaría y querría matarla, ya que seguía pensando que Cayetano estaba perdidamente enamorado de ella.


    Pero ella estaba segura de que cuando se enterara de que iba a ser padre, la odiaría más que nunca porque ser padre le cambiaría esa vida que tanto le gustaba. Tenía que decírselo por mucho que lo odiara, ya que tenía derecho a saberlo. Si no quería saber nada de la criatura que venía en camino, Blanca tenía claro que no le importaría, seguiría adelante ella sola, aunque sabía que nunca lo estaría y tendría el apoyo de toda su familia.


    Se secó las lágrimas, salió de la cama de Jimena y se dispuso a bajar al salón porque la tarta estaba haciéndose de rogar. Al día siguiente volvería a Sevilla y el lunes le contaría a Cayetano lo que había pasado. Hacía unos minutos estaba muerta de miedo, pero acababa de comprender que pasara lo que pasara, ella se bastaba para salir adelante.


    Entró en su habitación porque escuchó sonar su teléfono. Nadie tenía su número a excepción de su familia y de Lucía, que era la que estaba llamándola.


    —Hola, Lucía.


    —Hola, guapetona. Te llamo para saber qué tienes pensado hacer esta noche.


    —Pues no pensaba hacer nada, pero si quieres, te vienes a cenar y te cuento lo que ha pasado.


    —¿Qué ha pasado? Siempre soy la última en enterarme de todo. ¿Por qué no mejor nos vamos a cenar a un sitio nuevo que han abierto en el pueblo? Mañana es la inauguración y hoy hacen una pequeña cena para los amigos más cercanos.


    —No sé. También está aquí Jimena y…


    —Sí, claro. Ya contaba con que ella viniera. ¡Anda, venid! Que si no me aburriré mucho.


    —Lo hablo con Jimena cuando baje y te llamo.


    —¿Estás en tu habitación? ¿Estás enferma?


    —No, todo está en orden. Es solo que estoy un poco cansada.


    —Pues espero tu llamada. Besos.


    —Besos, guapa.


    Las dos colgaron y Blanca se quedó mirando el teléfono. Pensaba que, a esas alturas del día, su amiga ya estaría enterada de que estaba embarazada. Era algo más que amiga de su primo y una comerciante del pueblo, que son los primeros en enterarse de todo.


    Bajó los escalones de uno en uno. Tenía que tener mucho cuidado con las locuras que hacía porque ya no solo le afectarían a ella. Pensó en su viaje, que en un rato debía ponerse a preparar la maleta. Al día siguiente querían salir temprano.


    A la tía Dolores no le había hecho mucha gracia que se fuera tan pronto y había llorado con ella mientras Jimena fue a la farmacia, pero le había prometido que vendría todos los meses a verla, aunque solo fuera el fin de semana. Ella también había prometido ir a Chiclana cuando naciera la criatura, para cuidarla y pasar con ella una temporada.


    Al ver reunidos en el salón a la tía, Carlos y Jimena, pensó que aquella noche no había sido para nada un error. Había pasado una noche inolvidable con el hombre al que amaba, había encontrado a su familia e iba a ser madre. Hasta sintió el deseo de darle las gracias porque, aunque sabía que iba a tener el corazón herido durante demasiado tiempo, era muy feliz.


    Dolores y Jimena fueron hacia la cocina para buscar el trozo de tarta que Blanca había solicitado, o al menos eso era lo que ella creía, pero lo cierto era que debían dejarla a solas para que hablara con Carlos y continuar con el plan que había empezado Lucía unos minutos antes.


    —¿Estás más tranquila?


    —Sí, claro. Estoy más tranquila y mejor, pero estaba aburrida ahí arriba y aquí estoy en mejor compañía.


    —Podrías ponerte a leer o escribir un rato.


    —Imposible, no soy capaz de concentrarme.


    —En eso tienes razón. —Los dos se sentaron en el sofá y Blanca ronroneó para que su primo la abrazara, cosa que a Carlos le arrancó una sonrisa nostálgica—. Me da mucha pena que te vayas mañana.


    —¿Tú también vas a hacerme llorar? Vendré siempre que pueda e intentaré pasar aquí algunas temporadas.


    —Ya me había acostumbrado a tenerte aquí.


    —¿Vas esta noche a una cena de un sitio nuevo o algo así?


    —Sí. ¿Cómo lo sabes?


    Carlos se hizo el tonto y le alegró que fuera ella la que sacara el tema.


    —Lucía también va y me ha pedido que vayamos Jimena y yo.


    —Estaría bien que fuerais. Yo voy a aburrirme como una ostra, pero en cuanto se vayan los peces gordos del partido que vienen, me uno a la fiesta.


    —Entonces sellaremos mi promesa de visitas, tú con un cubata y yo con un zumo de…, de manzana… —Carlos comenzó a reír a carcajadas—. ¡No te rías! —Blanca le doy un golpe en el brazo—. Me temo que este va a ser el gran antojo de mi embarazo: las manzanas.


    Jimena se asomó desde la puerta de la cocina al escucharlos reír y corrió rápida a reunirse con ellos. No sabía a qué se debía aquella algarabía, pero las carcajadas la contagiaron y acabó sentada en el sofá riendo con ellos.


    Blanca paró y la nostalgia la embargó, aunque no la hizo llorar. Iba a echar mucho de menos aquellos ratos, pero al menos tenía el consuelo de que cuando llegara al día siguiente disfrutaría de unos días junto a su primo Pepe.


    La tía no apareció con la tarta de manzana porque era hora de comer, pero sí con el mantel en una mano, el pan en otra y una sonrisa de oreja a oreja. La felicidad se dibujaba en su rostro.
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    Jimena y Carlos llegaron al centro comercial del pueblo de al lado porque allí estaban Roberto, Lucía y Cayetano, quien se había emperrado en ir porque quería comprarle a Blanca una pulsera.


    —Roberto, Cayetano, él es Carlos, el primo mayor de Blanca y alcalde del pueblo.


    —Encantado de conocerte —le dijo Cayetano tendiéndole la mano.


    —Espero que la hagas feliz, porque puedo prometerte que si le haces daño… Por ahora voy a creer en ti, ya que Jimena lo hace y es la persona que mejor conoce a Blanca, pero yo soy el que la ha abrazado y consolado estas últimas semanas cuando la pena la ahogaba y lloraba. Así que cuídate de hacerle daño o te las verás conmigo y con un rubio que está en Chiclana de viaje de novios. Y ahora, después de dejar las cosas claras, vamos a ponernos en marcha. —Se giró hacia Roberto, al que había ignorado—. Disculpa, Roberto. Me alegra conocerte. Sé que eres un buen amigo de Blanca y la pareja de Jimena.


    Terminadas las presentaciones, Carlos fue hacia Lucía y le dio un apasionado beso que la dejó sin respiración. Ella lo miró extrañada. Llevaban dos semanas tonteando mucho, pero no habían llegado a ese punto en ningún momento.


    —Hoy me he levantado decidido. No quiero que perdamos más tiempo. Nos queremos desde que tenemos uso de razón y no quiero que nada vuelva a separarnos. —Carlos se llevó la mano al bolsillo interior de su abrigo y sacó una cajita—. Este anillo lleva unos ocho años guardado en la mesita de noche de mi habitación. Pensaba pedirte que fuéramos más que amigos el día que Leticia supo que tenía cáncer y, por mucho que haya querido odiarte en estos años, he sido incapaz de deshacerme de él. Así que no estoy dispuesto a perder ni un segundo de felicidad junto a ti. Lucía, ¿quieres ser mi novia?


    Lucía se llevó las manos a la boca mientras de sus ojos no dejaban de brotar lágrimas.


    —No, no quiero ser tu novia. Como bien has dicho, yo tampoco quiero perder más tiempo de felicidad a tu lado y nos queremos de toda la vida. Carlos, ¿quieres casarte conmigo?


    Él abrió la boca en un primer momento porque no podía creer lo que acababa de escuchar, y tras asentir con la cabeza, besó a la que iba a ser su futura esposa. Después de tan emotivo momento, se dirigieron a una cafetería para poder hablar del plan que pensaban llevar a cabo.


    Carlos había pedido a la inmobiliaria del pueblo que les cedieran por una noche el chalet que tenían a la venta en las afueras del pueblo. Estaba completamente amueblado, pero había sido imposible venderlo porque pedían una cantidad elevada de dinero que nadie allí estaba dispuesto a pagar. El plan consistía en llevar a Blanca a la casa donde supuestamente tenían una cena, aunque realmente esa cena era solo para ella y Cayetano. Una vez dentro, cerrarían la puerta desde fuera y hasta que no escuchara lo que él tenía que decirle no volverían a abrirla.


    Sin dudarlo ni sospechar, Blanca había creído que aquello era la preinauguración de un nuevo restaurante, ya que había recibido dos invitaciones de asistencia: una por parte de Lucía y otra de Carlos. La tía Dolores, que también estaba al tanto de todo, la animó a ir, despejarse y pasarlo bien. Tampoco tenía por qué sospechar nada porque lo que menos podía imaginar Blanca era que Cayetano estuviera allí.


    Cayetano estaba emocionado con tantos planes, pero también nervioso porque le aterraba la idea de enfrentarse a ella y confesarle el secreto que guardaba cuando cayera en la cuenta de que existía la probabilidad de que estuviera embarazada y que no le había dado opción de decidir si quería estarlo o no. Había pensado en alguna ocasión, después de pasar el plazo de la píldora del día después, en no decirle nada porque así evitaría una bronca monumental, como si él no estuviera al tanto de lo que sabía de buena tinta, pero las cosas no eran así. Si quería que Blanca confiara en él, tenía que empezar diciendo la verdad, no más mentiras.


    El plan ya estaba claro y se repartieron las cosas que debían comprar unos y otros. Cayetano se fue a una de las joyerías mientras los demás seguían con sus cosas.


    —Buenas tardes.


    —Buenas tardes, señor.


    —Quiero una pulsera de Pandora y varias cuentas.


    —Espero que tengamos las que necesita.


    —Yo también. Si no, buscaremos alternativas. Quiero un candado, una llave, un corazón y una pluma.


    —El candado no lo tengo, pero deme un segundo, que voy a preguntar en la joyería que hay en la primera planta.


    —De acuerdo.


    La suerte estuvo de su parte, y cuando salió de allí con la pulsera, las cuentas y algo más, fue a la otra joyería, recogió lo que le quedaba y regresó a la cafetería que habían designado como punto de encuentro. Lucía ya estaba allí y le invitó a pedir un café, pero lejos de hacerlo, pidió una tila doble que calmara un poco sus nervios. Los demás fueron llegando poco a poco y pidiendo sendos cafés, hasta que Carlos recibió una llamada de su abuela avisándolo de que Blanca estaba despertando de la siesta e iba a preguntarse dónde estaba metida Jimena, cosa que no se hizo de esperar, ya que un mensaje estaba llegándole en ese preciso instante. Blanca le preguntaba dónde estaba y ella le contestó que había conocido a Lucía y que estaba de compras con ella. Sabía que con aquellas palabras no le preguntaría nada más.


    Terminaron rápidamente lo que estaban tomando y, mientras Jimena volvía a casa de Dolores, los demás prepararon la casa y fueron a las suyas para ducharse y cambiarse de ropa. Lucía había reservado un par de habitaciones en el hostal de pueblo. Los habrían tratado bien porque todos allí eran muy hospitalarios, pero si sabían que eran parte de la vida de ellos, los tratarían como reyes.


    Durante la ducha que Cayetano se dio, pensó una y otra vez en todo lo que tenía que decirle a Blanca, pero sabía que era tiempo perdido preparar un discurso, porque cuando la tuviera delante, solo podría decirle lo que su corazón quisiera, no lo que hubiera preparado; aquello no era una conferencia.


    Pensar que pudiera rechazarlo hacía que una sensación de sofoco le cortara la respiración; no porque una mujer le diera calabazas —no era la primera, aunque sí habían sido pocas—, sino porque solo él tendría la culpa de eso, por haber sido tan estúpido de haber dejado pasar al amor de su vida por delante de sus narices y no haber sido capaz de retenerlo. Cayetano se arrepentiría toda su vida si, por culpa de esa forma de ser que no había existido en él hasta que el éxito le llegó, había perdido lo más bonito que le había pasado nunca.


    Entre pensamientos, terminó de ducharse y le cedió el turno a Roberto. Le hizo caso a Jenny y no se quitó la barba ni se puso las lentillas. Simplemente usó un poco de gomina para ese pelo rebelde que pedía a gritos un corte. Tenía ante él la oportunidad por la que tanto había luchado en las últimas semanas y pensaba aprovecharla, por muy aterrado que estuviera en ese momento; momento en el que Blanca estaba vistiéndose con el traje que Jimena y Lucía le habían traído de su tarde de compras. Lógicamente, no sospechaba que habían hecho algo más que comprar ropa para la ocasión.


    Jimena le prestó unos pendientes, un collar a juego y unos zapatos de medio tacón, ya que, por suerte, tenían el mismo número de pie, y lo que para ella era un calzado de diario, para Blanca lo era de fiesta. Lucía también le regaló una preciosa pulsera de Pandora con unas cuentas un tanto extrañas, pero a Blanca le encantaron. Lo que no podía imaginar era que esa pulsera no estaba regalándosela su amiga, sino Cayetano, aunque eso lo averiguaría más tarde. Según la librera, tenían mucho que ver con el mundo de letras en el que Blanca se movía, y algo de razón no le faltaba, aunque Blanca solo le vio la lógica a la pluma y el corazón.


    Las tres bajaron al salón y se sometieron a la inspección ocular de la tía Dolores. Les pidió que no bebieran mucho y a Blanca que ni oliera el alcohol o se acercara a un cigarro porque se enteraría y se lo haría pagar muy caro. Llegó a jurarle que no volvería a hacerle una tarta de manzana. Aquello provocó una carcajada en Blanca, que no sabía que ella estaba al tanto de todo lo que iba a pasar esa noche.


    Ante una amenaza de esas características y la risa que había provocado en Blanca, no pudo más que decir:


    —Voy a tener que ponerle una orden de alejamiento a todo lo bebible y a todo lo fumable. Si me quedo sin mi tarta para el desayuno, sufriré un ataque de ansiedad y mi cosita nacerá con una mancha en forma de manzana en la frente.


    —Y te culparás toda la vida —le contestó entre risas Dolores.


    Salieron de la casa y se subieron rápidamente al coche de Blanca porque no querían morir por congelación. Arrancó el coche, puso la calefacción a tope y, cuando consiguieron entrar en calor, se pusieron en marcha y Lucía comenzó a dar indicaciones para salir a la carretera que las llevaría a su destino.


    La carretera estaba oscura y daba un poco de miedo. Jimena se ofreció a conducir, pero Blanca declinó el ofrecimiento porque sabía que, si la dejaba, llegarían a destino, pero a un hospital en vez de a la fiesta por el infarto que le podría dar en el trayecto. Sonrió al pensar que, en eso, Roberto y su amiga eran iguales.


    Llegaron al lugar donde tendría lugar la fiesta y la fachada estaba completamente iluminada. A Blanca le recordó a una de esas fiestas que salen en las películas americanas, en las que todo el frontal de la casa deslumbra. En la puerta había aparcados un coche de alquiler y el coche de Carlos. Blanca tuvo la impresión de que habían llegado demasiado temprano. Para ser una fiesta, no se veía demasiado movimiento, o quizá se habían equivocado de hora. Al menos, le consoló saber que su primo ya estaba allí.


    Blanca se fijó en que, aunque la fachada era preciosa, los jardines delanteros de la vivienda estaban muy descuidados. Aquello le descuadró un poco, porque era como si allí no hubiera estado nadie en mucho tiempo, aunque también pensó que quizá les habría pillado el toro y no habían podido encargarse de ellos antes de la inauguración.


    Las tres se bajaron del coche y Jimena casi se dio de bruces contra el suelo. Lucía le había advertido que en aquel pueblo era mejor ir con zapatos bajos o planos, pero era tan presumida que no le había hecho caso y casi se rompió el tobillo en el primer paso. Avanzaron con cuidado hasta la puerta y Lucía llamó al timbre. Alguien les abrió, pero no tenían ni idea de quién fue porque lo hizo desde el telefonillo, que no sabían dónde se encontraba.


    La entrada era sencilla y preciosa. Anduvieron unos metros y llegaron a un salón típico de las cabañas nórdicas de invierno, pero se respiraba el toque español en toda la estancia. Blanca imaginó que allí no sería la cena porque estaba todo tan tranquilo que no parecía que una megafiesta tuviera lugar en ese sitio. La chimenea estaba encendida y olía a leña. Había un sofá enorme y dos butacones a los lados. Delante de ellos, una mesa pequeña y un mueble con un televisor no muy grande estaban rodeados de estanterías vacías.


    Todo aquello le resultó a Blanca muy extraña, y además seguía sin escuchar movimiento. Pensó que quizá existía un lugar que no estaba conectado con aquella estancia donde el nuevo negocio arrancaría, algo así como un patio trasero, pero entonces no entendía por qué había una mesa montada para la cena de dos personas.


    Se sobresaltó al sentir que la puerta de la casa se cerraba y no pudo evitar asustarse. Se giró buscando a sus amigas, pero no las vio, y escuchó cómo alguien cerraba con llave desde fuera. Corrió hasta la puerta para intentar abrirla y no pudo. La angustia estaba apoderándose de ella y se sintió en una escena digna de la mejor película de terror. A su mente vino la imagen de un asesino desquiciado con un cuchillo detrás de ella porque había escuchado unos pasos que se acercaban.


    Intentó gritar llamando a las dos locas que habían desaparecido de su vista, pero no pudo porque la ansiedad casi le había cortado la respiración. Una mano tocó su hombro y un grito aterrador salió de su garganta haciendo que diera un salto y se tapara los ojos, como si eso fuera a salvarla de que el asesino cruel la matara.


    Cayetano también dio un grito porque el de Blanca lo había asustado. Ella seguía sin abrir los ojos. El miedo la tenía paralizada mientras su cazador se acercaba a ella lentamente. Se pellizcó el brazo pensando que aquello era una pesadilla y que, si no sentía el dolor, era porque realmente estaba dormida, aunque el dolor le hizo darse cuenta de que aquello era una realidad. Abrió los ojos para mirarse la zona dañada, pero se negó a subir la vista para revelar la identidad de la persona que tenía delante, aunque su olor no dejó lugar a dudas; era inconfundible. Conocía a muchas personas que usaban ese perfume, pero solo en él olía de esa manera tan especial que podía distinguir entre un millón de personas. Levantó la vista sin querer creer lo que su nariz estaba diciéndole y no pudo creer lo que veían sus ojos. Delante de ella estaba él. Tenía delante a su Cayetano.


    No sabía si gritar, si abalanzarse sobre él y abrazarlo, si decirle que no se acercara a ella, si llorar, si reírse, si darle una bofetada o comérselo a besos. Entonces empezó a formarse en su mente la idea de que Jimena la había traicionado, que le había contado que era allí donde estaba escondida. Pero no solo eso, sino que también la habían engañado Carlos y Lucía. A esas alturas de la noche, estaba segura de que la supuesta fiesta no existía. Había sido una encerrona de la que no tenía escapatoria.


    Blanca sintió que le faltaba el aire, le temblaban las piernas, tenía sudores fríos y todo se nubló a su alrededor. Creía que daría de bruces contra el suelo, pero los mismos brazos que en el entierro de su abuelo evitaron que cayera volvieron a sostenerla en ese momento. No pudo evitar abrazarse a su cuello y que unas incontrolables lágrimas brotaran de ellos.


    Cayetano la llevó hasta el sofá, la tumbó, le levantó las piernas con varios cojines y acarició su cara.


    —No llores, cariño. Aunque te veas preciosa, no me gusta verte llorar.


    Cayetano limpió sus lágrimas con los dedos, le dio un beso en la frente y la abanicó con las instrucciones del televisor que descansaban en una estantería. Era la mujer más bonita del mundo y estaba perdidamente enamorado de ella. Estaba dispuesto a convencerla y a demostrarle cada día cuánto la amaba.
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    Los mareos estaban cesando y Blanca intentaba procesar todo que estaba pasando. Abrió los ojos y se encontró con esos espectaculares ojos marrones y esa sonrisa que la enamoraron muchos años atrás a través de una foto. Tenía delante al amor de su vida y al padre de la criatura que estaba creciendo en su interior.


    En ese momento, su cabeza trabajaba a la velocidad de la luz porque no sabía cómo actuar. En cualquier otra situación, lo habría tenido claro, pero el embarazo estaba haciendo que todo se escapara de su control. Volvió a cerrar los ojos intentando que aquel torbellino de cosas que no dejaban de dar vueltas parara de una maldita vez.


    —Blanca, ¿estás bien?


    —No lo sé. —Después de pronunciar aquellas tres palabras, se recriminó a sí misma por haberlo hecho.


    —Blanca, mírame.


    —No quiero. Necesito centrarme antes de mandarte al quinto infierno.


    —Blanca, me da igual a dónde me mandes. Primero, vas a escucharme y luego, aceptaré la decisión que tomes al respecto.


    —¿Por qué te empeñas en hacer la vida tan difícil? —Abrió los ojos de golpe y Cayetano vio la rabia que los inundaba.


    —No quiero hacerte la vida difícil. Solo quiero que me escuches y decidas qué hacer con lo que hay entre nosotros. Yo lo aceptaré.


    —¡Entre nosotros no hay nada! Entre nosotros solo hubo una noche que para mí fue la más importante de mi vida pero que para ti fue un mero trámite.


    —No voy a permitir que digas eso porque no es cierto. Ya estoy cansado de perseguirte para decirte todo lo que tengo que decirte.


    —¿No es cierto? Pues yo creo que sí, y no te molestes en hacerme creer lo contrario. Si lo que te ha traído hasta aquí es un sentimiento de culpabilidad porque cruzaste los límites, no te robo más tiempo. Estás perdonado, así que ahora ya te puedes volver a Sevilla y seguir con tu vida.


    —Estás agotando mi paciencia. No vengo a pedir perdón, porque para mí esa noche fue la más maravillosa de mi vida. Está claro que por mi cama han pasado muchas mujeres, y lo sabes, pero era la primera vez en mi vida que hacía el amor con una mujer. Era la primera vez que mi corazón mandaba sobre todo mi cuerpo. No estaba echando un polvo más, porque tú no eres una más en vida. Tú eres mi vida, y mi único error ha sido darme cuenta demasiado tarde de ello.


    —¿Por qué sigues torturándome? —Blanca lloró sin poder evitarlo—. ¿Cómo piensas que voy a creer tal sarta de tonterías? Me has odiado desde el día que me conociste. Para ti siempre he sido insignificante y te has cebado con cada palabra que me has dirigido. Me has menospreciado en público y te has reído de mí. ¿De verdad piensas que voy a creer una sola palabra de lo que acabas de decir?


    —Pues es verdad. Te quiero, y eso es algo que no puedo cambiar. Y lo peor de todo es que sé que merezco todo lo que acabas de decir, que me maldigo por haber sido un estúpido todos estos años, aunque, créeme, ahora estoy pagándolo muy caro. Fui cobarde, Blanca. Tuve miedo porque no fue odio precisamente lo que sentí el día que te conocí. Tus ojos me cautivaron, pero rechacé ese sentimiento por cobardía, por miedo a sufrir, porque no había conseguido superar lo que había pasado en todos los años que estuve en terapia.


    Por primera vez en todos los años que hacía que lo conocía, Blanca vio una sinceridad absoluta en sus ojos y empezó a creer que todo lo que estaba diciéndole era verdad. Él no lo sabía, pero ella conocía el motivo por el que estuvo tantos años en terapia. Conocía la historia de Paco, aunque nunca se la hubiera contado.


    En eso tenía razón, pero no estaba convencida de que en todo lo demás también.


    —No, tú no…


    —Yo no, ¿qué?


    —Es imposible que un hombre como tú esté enamorado de alguien como yo.


    —¿Cómo puedes decir eso?


    —Porque es verdad. Yo soy insignificante, una mota de polvo en el universo. Es imposible que alguien como tú pueda estar enamorado de alguien como yo. ¿No lo entiendes?


    —Lo que no entiendo es cómo puedes decir esas cosas de ti. Blanca, eres una mujer increíble, luchadora y que ha sabido seguir adelante por muchos obstáculos que le haya puesto la vida. Deberías quererte un poquito más porque no eres capaz de ver todo lo que los demás vemos en ti.


    —¡Cállate ya!


    —No voy a callarme, vas a escuchar todo lo que tengo que decirte y no vas a salir de aquí hasta que lo haga.


    —Llamaré a la policía y diré que me tienes secuestrada.


    —¡Ah, sí! ¿Con qué teléfono? ¿Con el que se ha llevado Jimena o con el que tengo apagado en bolsillo?


    —¡Maldito seas! Alguna salida tiene que haber. Puedo salir por esta ventana. —Abrió las cortinas y vio unos barrotes de hierro—. ¡Estáis todos locos!


    —Te prometo que si después de hablar decides que no quieres volver a saber de mí, me apartaré de tu camino.


    —Dudo mucho que quieras seguir en él después de saber… Está bien, habla, que te escucho. Cuanto antes digamos todo lo que tenemos que decir, mejor.


    Blanca volvió a sentarse en el sofá y apoyó la cabeza en el respaldar. No tenía fuerzas para seguir discutiendo con él, y que dijera todo lo que tenía que decir para después volver a casa y olvidarse de todo se le antojó la mejor opción posible.


    —Dispara, que cuando yo te diga la sorpresa que te tengo, estoy segura de que saldrás corriendo.


    —No lo creo porque creo que ya sé cuál es la sorpresa de la que estás hablando.


    —Son dos.


    Blanca lo miró y vio su desconcierto. Estaba segura de que, a esas alturas de la partida, ya sabría que ella era Rihanna, pero no creía que pudiera imaginar que iba a ser padre.


    —¿Cuál es la otra?


    —La verdad es que si empezamos por ahí me ahorraré escuchar todo lo que tengas que decir. Ahí va la bomba. —Blanca le sostuvo la mirada porque no quería perderse su reacción—. Esta mañana he sabido que estoy embarazada de ti.


    —De esa estaba prácticamente seguro. ¿Cuál es la otra?


    —¿Cómo?


    —Esto…


    —¿Te lo ha dicho Jimena?


    —No, yo…


    —¿Lucía?


    —No, verás…


    —¿Carlos?


    —¡Para ya, Blanca! Si no me dejas hablar, no podré explicarte, y sé que esto va a empeorar las cosas.


    —Está bien. Te escucho.


    —Cuando aquel domingo desperté por la mañana y tú te habías ido, creí volverme loco. Leí tu nota una y otra vez sin entender nada, hasta que vino a mi mente la conversación que tuve con Roberto unas semanas atrás. Entonces, todo lo que decía la nota empezó a tener sentido. Que me parta un rayo ahora mismo si miento al decir que al día siguiente de tener esa conversación me olvidé de ella. Quizá fuera el destino caprichoso que quiso que coincidiera con el momento en que empecé a cambiar. El día del entierro de tu abuelo te vi tan frágil que sentí la necesidad de protegerte sin entender el porqué, y desde entonces me sentí incapaz de pasar un solo día sin saber de ti. Cuando aquella noche, el chico del restaurante te dio su número de teléfono y tú le diste el tuyo, casi me muero de un ataque de celos. El casi beso de la tarde me tenía loco y me moría de ganas porque fuera real. Por eso, cuando volvimos al hotel después de cenar, no pude resistir el impulso y cuando huiste de mi lado me quedé paralizado y llorando…


    —¿Es verdad que no corriste a mi lado porque estabas llorando?


    El corazón de Blanca estaba ablandándose por momentos y supo que eso no era nada bueno si quería alejarlo de ella.


    —¿Sabías que había estado llorando? Eso es algo que solo… ¿Te lo ha contado Rihanna?


    —Verás… —Blanca lo vio claro. Estaba segura de que nunca le perdonaría la mentira y saldría huyendo—. Yo… Rihanna no me ha dicho nada porque yo…, yo soy Rihanna.


    —¿Cómo? —Cayetano estaba descolocado. No conseguía procesar bien aquella información—. ¿Estás diciéndome que has estado engañándome y riéndote de mí durante las últimas semanas?


    —Engañarte sí, reírme nunca. Simplemente no he creído nada de lo que hay escrito en esos correos.


    —Pero… todo es verdad. ¿Por qué iba a decir todas esas cosas si no las sintiera? Es la segunda vez que escuchas lo que siento por ti sin cambiar una sola letra de lo que le dije a ella… Me cabrea mucho que no me hayas dicho quién eras, pero me alegra saber que no te coge de nuevas todo lo que estoy diciéndote. ¿Por qué iba a insistir en que sepas lo que siento si no lo sintiera?


    —No te desvíes del tema. —Blanca necesitaba cambiar el tema de conversación porque Cayetano estaba derrumbando todas sus barreras a pasos agigantados—. Dime de una vez cómo llegaste a la conclusión de que estoy embarazada y por qué no has salido huyendo ya.


    —Lo cierto es que espero que no seas tú la que salgas huyendo cuando te lo cuente. En fin… Después de leer la nota una y otra vez y deducir por qué habías huido, alguien llamó a la puerta y supe que serían Roberto y Jimena. Recogí los preservativos que la noche anterior había dejado tirados en el suelo y uno goteó.


    —¿Cómo? —Blanca sintió que le faltaba el aire de nuevo—. ¿Estás diciéndome que había un preservativo roto y no me has hecho llegar esa información? ¡Ay, que me da!


    —¡Tranquilízate! No quiero que vuelvas a desmayarte.


    —Pero… ¿cómo quieres que me tranquilice?


    Blanca estaba demasiado enfurecida para desmayarse, y de lo único que tenía ganas era de matar al hombre que tenía delante.


    —Sé que lo hice mal, pero quería ser yo el que te lo dijera, y no me dejaste hacerlo de ninguna de las maneras.


    —¡Tú eres tonto! ¿Cómo no le dijiste a Jimena o a Roberto lo que estaba pasando? ¡Ellos me lo habrían dicho y yo habría decidido si quería seguir adelante o no! —le gritó a Cayetano sin entender por qué no estaba tan enfurecida como debiera con él.


    —¿Quieres saber por qué no lo hice?


    —Sí.


    —Porque en el fondo deseaba con todo mi corazón que estuvieras embarazada, que en el vientre de la única mujer a la que he amado en mi vida estuviera creciendo el fruto de la cosa más bonita que me ha pasado nunca, porque una vez más fui egoísta y, aunque sabía que por eso podía ser el fin, no me importó.


    —Estoy odiándote mucho en este momento y lo único que quiero es salir corriendo de aquí y no volver a saber nada de ti. ¿Cómo puedes decirme esas cosas?


    —¡Joder! Mira que eres bien testaruda… Porque te amo. ¿Por qué si no iba a decirlas?


    Blanca necesitaba salir inmediatamente de allí porque ya no le quedaban barreras y eso no podía ser bueno. Si seguía por ese camino, la convencería con solo un par de frases más. Cayetano le tomó la mano y ella fue incapaz de retirarla. El contacto hizo que se erizara todo su cuerpo.


    —La pulsera, ¿sabes el significado?


    —¿La pulsera? Me la ha regalado… Vale, ¿es tuya?


    —Sí. ¿Sabes lo que significa? —Blanca negó con la cabeza—. Eres la llave que abrió el candado del corazón de este escritor.


    Con cada palabra, Cayetano fue cogiendo cada una de las cuentas de la pulsera de Pandora que adornaban la muñeca de Blanca. Sus ojos se llenaron de lágrimas y su corazón se abrió de par en par quedando a su merced. Lo miró a los ojos y sabía que estaba pidiéndole a gritos besarla. No pensó, se dejó llevar y depositó un suave y tierno besos en los labios de Cayetano.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas, la abrazó y lloró como Blanca nunca había imaginado que lo vería llorar. En ese momento, con el calor de sus brazos y el frío de sus lágrimas, supo que de verdad la quería y se sintió la mujer más afortunada del mundo. No creía que nada pudiera superar un momento así, pero estaba equivocada.


    Cayetano se separó de ella, buscó algo en su bolsillo, sacó una pequeña caja que dejaba mucho a la imaginación y clavó su rodilla en el suelo. Blanca pensó que aquello no podía ser real.


    —¿Qué estás haciendo, Cayetano?


    —Blanca Rivas Ruibalbo —dijo a la vez que abría la caja y un precioso anillo asomaba en ella—, ¿quieres hacerme el hombre más feliz del mundo aceptando casarte conmigo?


    Blanca se quedó paralizada mientras Cayetano se levantaba del suelo y ponía el anillo en su dedo. Lo miró a los ojos y no tuvo ninguna duda de lo que le mostraba y de lo que ella sentía por él.


    —¡Estás loco! —Por un momento, la mirada de Cayetano se ensombreció—. Pero más loca estoy yo… Sí, quiero.


    —¿De verdad? —La felicidad volvió a su rostro y abrazó a Blanca levantándola del suelo—. Te amo.


    —Y yo a ti. —Blanca lloró a pesar de ser la mujer más feliz del mundo en ese momento.


    —¿Por qué lloras?


    —Las hormonas… —Una carcajada escapó de la garganta de Cayetano e hizo que riera ella también—. Los próximos meses van a ser una locura.


    —Por cierto…, tienes mucho que contarme. ¿Cómo es eso de Rihanna?


    —Te lo contaré luego. Ahora enciende el teléfono y dile a los que están fuera que se vayan porque tu futura esposa y tú tenéis muchas cosas de las que hablar y muchas cosas que celebrar.


    Blanca lo besó con una pasión que no sabía que existiera en ella. No sabía si era por las hormonas o no, pero era lo que sentía en ese momento.


    —Ahora mismo, cariño.


    Mientras las manos de Blanca comenzaron a desabotonar el jersey de Cayetano, este tecleó un mensaje todo lo rápido que pudo. Se sentía incapaz de llamar y articular palabra sin que delatara lo que estaba a punto de pasar entre ellos.


    Blanca escuchó a alguien protestar tras la puerta cuando Cayetano dejó el teléfono en la mesa. Así que, mientras se quitaba el abrigo, se acercó a la puerta de la casa y gritó a pleno pulmón:


    —¡Que os vayáis!


    Roberto rio a carcajadas, abrió la puerta de la casa, le dio a Blanca las llaves y su bolso y se ganó un gesto de ella apuntando sus ojos contra los de él con un posterior guiño, haciéndole saber que tenían mucho de lo que hablar y que ojito con ella. Su amigo se giró, cogió en brazos a Jimena para que no cayera en el camino hasta el coche y siguió a Carlos y Lucía, que iban abrazados y dedicándose mil besos.


    Blanca cerró la puerta y volvió hasta donde estaba Cayetano, que ya se había quitado el jersey y estaba riendo ante sus ocurrencias. Escucharon los coches arrancar justo cuando Blanca se abrazó a su cuello y lo miró a los ojos.


    —Te creo. ¡Tú ganas!


    Cayetano abrazó a Blanca por la cintura y la besó.


    Ambos sabían que aquel era el principio de toda una vida juntos, porque el amor que se tenían duraría para siempre. Los dos habían ganado aquella partida.
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    Epílogo


    Hacía un año que el pequeño Álvaro había nacido y los dos se sentían los padres más felices del mundo.


    Después de aquella noche, no habían vuelto a separarse, y dos semanas después, Carlos los casó en el ayuntamiento del pueblo. A León casi le dio un infarto cuando supo que tenía que diseñar y confeccionar un traje de novia sencillo para la boda civil en tan solo diez días.


    Aquel sábado no volvieron a Sevilla. Se quedaron en el pueblo hasta unos días después de la boda. Cayetano conoció a Pepe y Víctor. Este último pidió traslado a Madrid cuando la carrera del primo de Blanca comenzó a despegar como la espuma y se mudaron allí a vivir.


    Roberto y Jimena habían tenido sus tiras y aflojas. Él estaba loquito por ella, pero ella todavía tenía muchas cosas que superar. Aquellos roces estaban ayudándolos a conocerse y su relación se afianzaba más a cada momento que pasaba. Carlos y Lucía están locos el uno por el otro y llevaban viviendo juntos desde aquella tarde en el centro comercial, lo que provocó que a la tía Dolores casi le diera un infarto porque estaban viviendo en pecado. Isabel consiguió todo lo que laboralmente se había propuesto. No solo había adquirido la franquicia con la ayuda de sus padres, sino que en seis meses les había devuelto el préstamo y Blanca le había vendido sus acciones. Había pasado a ser la socia de Jimena. León siguió viviendo en Madrid y su carrera avanzó tanto que pasaba largas temporadas en Nueva York y París. Cada vez que podía visitaba a Blanca en Chiclana, aunque siempre intentaba no coincidir con Isabel. La tía Dolores seguía viviendo en el pueblo, aunque había pasado todo el verano en casa de su sobrina. Ella y Carmen hicieron muy buenas migas y compartieron recetas la una con la otra.


    Blanca vendió la empresa de su abuelo a un grupo empresarial español por mucho menos de lo que le pagaba otro estadounidense, pero quería que todo quedara en la tierra. Con lo que había ganado con la venta, podría haber vivido sin trabajar hasta el final de sus días, aunque no fue lo que hizo. Siguió escribiendo y el mundo conoció a Rihanna Boston; nunca más volvió a esconderse. Y, por supuesto, siguió corrigiendo las novelas de Cayetano y Pepe.


    Cayetano aprendió a hacer tartas de manzanas. Blanca devoró una al día durante todo el embarazo y, al día siguiente de nacer el pequeño Álvaro, volvió a sentir el mismo asco que había sentido cuando era una niña. También cambió el taxi por un monovolumen de siete plazas que siempre andaba lleno de juguetes, migas de pan y galletas. Eso sí, no aprobó el práctico hasta la séptima vez que se presentó y fue el día en que Blanca salía de cuentas. Si alguien le hubiera dicho un par de años atrás que su vida sería así en ese momento, nunca lo habría creído, pero lo cierto era que ya no se imaginaba su vida de otra forma que no fuera esa.


    Cayetano había ido a correr por la playa y vio a Blanca en la orilla mojándose los pies. El día que volvió del pueblo, hizo la mudanza y se fue a vivir a Chiclana. Nada como aquel paraíso para escribir y vivir. Se acercó a su mujer por detrás y la abrazó besándole el cuello. Lo que no podía imaginar era lo que ella iba a decirle estando a un día de su boda por la iglesia y el bautizo del pequeño.


    —Hola, cariño. Estaba buscándote.


    —Pues aquí me tienes, preciosa.


    —Tengo algo que pedirte.


    —¿Qué necesita mi futura esposa?


    —Necesito que enciendas el horno y me hagas una tarta de manzana.


    Blanca cogió una de sus manos y la llevó a la parte baja de su vientre. Cayetano no podía creer lo que aquellas palabras y aquel gesto significaban.


    —¿Una tarta de manzana? ¿Significa eso lo que creo que significa?


    —Hay una cosita aquí que está pidiéndola a gritos y la de Carmen está para chuparse los dedos, pero como la tuya, ninguna. —Blanca se giró para estar frente a él—. Sobre todo, si me haces el amor mientras está en el horno.


    Cayetano la besó como había hecho cada vez que podía desde aquel día.


    —Sabes que te haría el amor en cada momento del día.


    —Pues si no nos damos prisa en volver, hoy no va a ser fácil que podamos hacerlo.


    —¿Por qué?


    —Porque tu padre llega en un par de horas y tu madre en tres.


    —¡Oh, Dios! ¡El día antes de nuestra boda va a ser un infierno!


    Blanca tiró de su marido y corrió por la arena para salir de la playa. Quería que Cayetano tocara el cielo antes de que llegara ese infierno del que le hablaba.
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